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  Capítulo PRIMERO


   


  UN ESPÍRITU REBELDE


   


  Eran las once de la mañana de un espléndido día del mes de mayo cuando el director de la cárcel de Austin hizo llamar a su despacho a Gurd Lankaster, el cual llevaba tres años allí encerrado, sufriendo una condena de doce que le había sido impuesta por declarársele complicado en el asalto y robo al Banco de Crédito Ganadero de Mineral, un poblado sito al Norte de Texas y a no mucha distancia del Brazos River.


  El proceso de Lankaster había sido bastante enrevesado debido a la poca claridad que se pudo conseguir respecto a aquel dramático asunto.


  Lankaster había sido un muchacho rebelde a toda disciplina familiar, por cuanto al quedar su madre viuda y volverse a casar, Gurd no acató la autoridad de otro hombre que no fuese su padre dentro del hogar y dio muy serios disgustos a los suyos, pese a que a la sazón sólo contaba catorce años.


  Su padrastro se había mostrado paciente con él, confiando en que con el tiempo se aclimatase a su presencia y le respetase sobriamente; pero Gurd, sin saber el motivo, odiaba al nuevo marido de su madre, y no sólo no se adaptaba a la nueva situación, sino que cada día se había mostrado más hostil y rebelde, hasta que en una ocasión, su padrastro, harto de tanta contemporización, esgrimió el cinto y le administró una paliza que no lograría olvidar en su vida.


  Todo el genio violento y explosivo de Gurd estalló como un barreno al recibir la paliza. Hizo frente a su padrastro, a pesar de la diferencia de edad y de fuerzas, a punto estuvo de arrancarle el revólver del cinto y disparar contra él.


  Sólo cuando la soberana paliza quebrantó sus fuerzas y le hizo comprender lo inútil de su rebeldía, cesó en el empeño y pareció resignarse.


  Pero al día siguiente, apenas pudo disponer de un momento de libertad, desapareció de su cabaña con lo puesto y no volvieron a saber nada de él, a pesar de las gestiones que intentaron por localizarle.


  Gurd fue recogido en la senda medio hambriento, por un vulgar circo ambulante que recorría los poblados realizando exhibiciones bastante bobaliconas, pero que complacían a los pueblerinos ignorantes de unos valores artísticos de mayor categoría.


  El dueño del circo necesitaba a alguien que le ayudase en las faenas de montar y desmontar éste, cuidar los cuatro esqueléticos animales que transportaba y otras faenas similares, y le ofreció albergue en su carro si estaba dispuesto a trabajar y a aceptar el trabajo.


  Gurd dijo que sí. Temía que le buscasen para reintegrarle al hogar donde su vida se hubiera convertido en un infierno, y confió en que, enrolado en el circo, no sería fácil dar con él, como así sucedió, en efecto.


  Entre los escasos elementos artísticos que componían el circo, había un viejo peón que había quedado cojo de una caída del caballo. El viejo conservaba un excelente pulso, rapidez y tino manejando un “Colt”, y esta habilidad, que exhibía ante el público que acudía a contemplar su trabajo, fue lo que le había salvado de morirse de hambre.


  A Gurd se le caía la baba cada vez que el viejo peón salía a la pista a ejecutar su trabajo. No se explicaba como una mano podía ejercer aquel dominio y aquella seguridad en el disparo.


  El tirador se dio cuenta del entusiasmo del muchacho y le preguntó un día:


  —¿Te gustaría manejar el revólver, como yo?


  —Daría parte de mi sangre por conseguirlo.


  —Bien, ¿tienes confianza en mí?


  —¿Por qué lo dice?


  —Te pregunto si tienes confianza en mi pulso y en mi seguridad colocando las balas donde quiero.


  —Claro que sí. Nunca le he visto errar un disparo ni desviar un proyectil del blanco escogido.


  —Entonces te hago una proposición.


  —¿Cuál?


  —Yo te enseñaré todos los trucos que poseo con un arma en la mano y haré de ti un tirador que envidiaría el más temible gun-man, si a cambio, tú te comprometes a ayudarme a realizar un número sensacional que me serviría para que el judío que me tiene contratado me aumentase el sueldo.


  —¿Qué debo hacer?


  —Prestarte a servirme de blanco para ciertos experimentos que entusiasmarían a la gente. No creas que se trata de nada peligroso para ti, yo soy incapaz de exponer la vida de nadie por tan poca cosa, pero para el público, tú serías un héroe, valiente, de mucha sangre fría y yo un tirador más excepcional. La cosa es sencilla. Tú te colocas rígido delante de un tablón y yo disparo.


  “Con mí pulso y puntería, yo clavaré las balas en torno a tu cabeza o tu cuerpo, después, te pondrás un cigarrillo encendido en la boca y de un tiro lo cortaré por la lumbre o apagaré la llama de un fosforo que sostengas entre tus dedos. Te aseguro que, pese a lo aparatoso del número, no correrás peligro alguno. Pero, eso sí, habrás de no demostrar miedo, de estarte quieto y sereno, porque es de ti y no de mí de quien dependerá el éxito. Si tienes miedo, entonces mejor es no probar, pues sentiría hacerte algún mal.


  El muchacho, fríamente, repuso:


  —No tengo miedo alguno y estoy dispuesto a realizar la prueba.


  —Muy bien. Haremos un ensayo donde nadie nos vea y eso te dará más aplomo. A cambio, yo te prometo hacer de ti un tirador excepcional y quién sabe si no tardando mucho serás quien me sustituya en el circo.


  —Cuando yo aprenda a ser un gran tirador y pueda aprender también a dominar un caballo, no será en un circo donde trabaje. Si aguanto aquí es porque aún no tengo edad y talla para otros menesteres; pero en cuanto sea mayor, volaré por otras alturas más libres.


  —¡Bravo! Los hombres deben tener aspiraciones. Lástima que yo sea viejo y esté cojo, sino... tú y yo haríamos una gran pareja.


  Las pruebas se realizaron con completo éxito. Gurd, apoyada la espalda en el tronco de un grueso árbol, esperaba impávido los disparos del viejo y sentía silbar los proyectiles junto a sus orejas; pero no alteraba ni un solo músculo de su rostro.


  —Eres duro y valiente, muchacho—aseguró el viejo—. No sé qué porvenir te aguarda, pero sospecho que serás un hombre que no podrás pasar inadvertido en la vida, porque posees cualidades excepcionales.


  Cuando el número estuvo asegurado, el ex cow-boy propuso al dueño del circo realizarlo ante el público.


  El dueño tenía miedo a un fracaso, pues no consideraba a Gurd lo suficientemente dueño de sus nervios para aguantar tales pruebas, pero, al fin, accedió.


  Y el nuevo número fue anunciado a bombo y platillos como algo jamás visto. La gente sintió la curiosidad de contemplarlo y el rendimiento económico que esto proporcionó fue excelente.


  Pero como el viejo no estaba dispuesto a trabajar por el mismo precio, ni a consentir que Gurd no percibiese una remuneración por la exposición que representaba para él el nuevo número, exigió un dólar más de sueldo diario para él y veinticinco centavos de Gurd, aparte de una dotación de veinte proyectiles de fogueo para poder aleccionar a su discípulo y hacer de él otro tirador excepcional, con el que idearía nuevos números cuando manejase el revólver con seguridad.


  Como la innovación rendía más de lo que tenía que pagar como sobreprecio, el dueño accedió y, a partir de aquel momento, todas las noches Gurd recibía sus veinticinco centavos, que guardaba avaramente en sus harapientas ropas.


  Poco a poco sus ahorros aumentaban. Gurd no gastaba un solo centavo de su paga, pues su ambición era poder comprar un “Colt” para dominarlo y actuar con él solamente.


  Pronto el muchacho adquirió dureza en la mano, agilidad en los dedos, velocidad de brazo y puntería. El ansia de dominar el arma era un buen acicate para acelerar el aprendizaje, pero aparte esto, poseía nervio, habilidad y buenos reflejos para llegar a ser un buen tirador. Y cuando ya nada tenía que envidiar a su maestro en el manejo del “Colt”, una mañana, el expeón se sintió enfermo y no pudo abandonar su camastro.


  Sintiéndose morir, llamó a Gurd y le dijo:


  —Muchacho, creo que voy a emprender el gran viaje y que ya nada me queda por hacer en el mundo. Sin embargo, me voy con la satisfacción de haberte ayudado a ser algo, al menos en el sentido de que puedas ganarte la vida con más facilidad. Tú serás quien me sustituyas en el circo realizando exhibiciones, aunque te costará trabajo encontrar quien cubra tu puesto delante de ti. En mi viejo arcón, encontrarás un puñado de dólares que es todo cuanto he reunido para haberme retirado algún día, de haber sido posible. Te nombro heredero de ellos y celebraré que los sepas emplear bien.


  El viejo duró sólo dos días, y una mañana el carromato se detuvo en plena pradera y los componentes de la mísera compañía, cavaron una fosa, enterraron el cadáver del animoso tirador y colocaron sobre ella una tosca cruz de madera.


  Gurd lloró su muerte como había llorado la de ,su padre. El viejo cow-boy había sido en verdad un segundo padre para él y nunca le olvidaría y habría de recordarle muchas veces con añoranza.


  Como el muerto le había vaticinado, Gurd cubrió su plaza en el elenco y la cubrió con ventaja, pues aparte de que realizaba los mismos ejercicios que el difunto, su juventud, su apostura, su espigado tipo, que vestido de vaquero adquiría más prestancia, atraían las miradas de los asistentes al circo.


  Entonces empezó a cobrar dos dólares diarios y la comida. Una fortuna para él, que sólo centavo a centavo había podido reunir un puñado de dólares.


  Su deseo de poseer un buen revólver se vio cumplido. Un día que llegaron a Wacco, penetró en un almacén y pidió el mejor revólver que tuviesen, y el almacenista le miró con desconfianza.


  —¿Para qué quieres tú un buen revólver? —preguntó—. Creo que aún no estás en edad de usar estos cacharros.


  —Lo dirá usted. Si fuese un buen tirador, le dejaría llevar la mano al cinto y desenfundar antes que yo, con la seguridad de no dejarle hacer uso del arma y, además, colocarle la bala donde de antemano le dijese que se la iba a colocar.


  —No me irás a decir que eres Billy “El Niño”.


  —No soy ningún pistolero, pero, si lo duda, esta noche en una plaza del poblado habrá una función de circo. Vaya allí y véame manejar el “Colt”. Seguramente que entonces pensará de un modo distinto.


  —Muy bien, muchacho, si como dices eres artista de circo, eso varía. Tengo algunos buenos revólveres, pero hay uno de cachas de hueso, precioso, que puedo vendértelo por veinticinco dólares.


  —Enséñemelo y, si me gusta, me quedo con él.


  Le gustó el arma. Aparte de ser llamativa, era más leve y más manejable que el viejo “Colt” que le regalara el ex peón y esto le daría aún más facilidades para su manejo.


  También adquirió un bonito cinto y, más tarde, un atuendo completo aunque modesto. Estaba harto de vestir ropa de desecho y creía que merecía verse mejor portado.


  Y como su pequeña herencia, unida al sueldo que cobraba, le permitían aquel dispendio, no dudó en realizarlo. Su protector le había augurado que llegaría a ser alguien en la vida y tenía que empezar a poner sus propios escalones para ascender, ya que en su juvenil cabeza bullían muchos proyectos, para un día, no muy lejano, cuando de verdad pudiese presumir de hombre, no sólo por sus hechos, sino por su figura.


  Aún siguió figurando un año más en la compañía. A pesar de lo mísera, la había tomado cariño, había encontrado en ella el refugio que necesitaba para escapar de la tutela de los suyos, y aunque nada debía al dueño del circo, pues todo lo que era y poseía se lo había ganado a pulso, el circo significaba un hogar y aún no había soltado sus amarras para saberse a gusto sin un nido mejor o peor donde refugiarse.


  Cuando llegaban a algún poblado de importancia, le gustaba recorrerlo, meterse en su ambiente, codearse con la gente para aclimatarse a algo más que a las estrecheces del carro y la lona circense y, hasta algunas veces, cuando llegaban tarde y no daba tiempo a montar el circo para aquella noche, se permitía el atrevimiento de darse una vuelta por las tabernas, beber algún whisky, para presumir de hombre y echar un vistazo a los garitos sin perderse las salas de juego.


  La ruleta le fascinaba. Para él, el girar del plateado tazón, el saltar nervioso de la bola de marfil y la incertidumbre del número donde terminaría por posarse, eran algo que ejercía una terrible fascinación en él. Luego, cuando el croupier procedía a recoger las puestas que habían ganado y a pagar a los afortunados, sus ojos se iban detrás de la raqueta, en particular cuando ante ella amontonaba fichas de diversos colores y las empujaba hacia un determinado número. Era entonces cuando manos como garras se tendían hacia las fichas con ansias de loco y las arrebañaban materialmente, como si temiesen que pudieran robárselas.


  A veces, sentía la tentación de extraer de su bolsillo algunas monedas y exponerlas a ver qué suerte tenía. En su infalibilidad, se decía que un golpe de suerte en el juego podía darle una fortuna para emprender una vida más libre y cómoda que la que llevaba. Pero sentía vergüenza de hacerlo. Pese a llevar tanta tierra recorrida, aún no se había endurecido lo suficiente para mostrarse todo lo hombre que se sentía y esto le hacía desistir con pena. No quería ser el blanco de todas las miradas, cual si los jugadores no tuviesen otra cosa que hacer que pararse a examinar a todos los que se entregaban a la fiebre del juego.


  Y cuando al fin se decidía a salir, sentía un regusto amargo; notaba que le faltaba algo, que aún no se sentía ducho para alternar en un ambiente tan áspero como aquel y que necesitaba irse aclimatando poco a poco, a medida que su pequeña libertad se lo permitiese.


  Y así llegó a cumplir dieciocho años, desarrollando su silueta si no con muchas carnes, sí de un modo espigado, ágil y hasta elegante.


  Sus facciones eran correctas, aunque un poco subido el color de su cutis por el mucho sol tomado y el mucho aire sufrido en las caminatas. Los ojos eran grandes, expresivos y negros, el cabello, también negro, le brillaba como si lo impregnase de grasa, y sus labios eran finos, sensuales, un poco pálidos.


  Se había cuidado en pulir un tanto sus ademanes, y así cuando fuera del circo vestía su nuevo atuendo, procuraba adoptar modales un poco señoriales o, al menos, él así lo creía.


  Y a medida que se desarrollaba, el circo le iba pesando como una losa de plomo. Estaba harto de un público estúpido y vocinglero, más harto de realizar siempre las mismas cosas dentro del mismo ambiente y, sobre todo, furioso por la falta de libertad para moverse a su gusto.


  Tenía espíritu rebelde y aventurero. No había podido domarlo en el transcurso del tiempo que llevaba fuera de su hogar, y este espíritu libertario le exigía precisamente libertad, horizontes amplios, nada de cadenas que le atasen a un determinado potro, pero sabía que esto no podía lograrlo sin dinero, y sus economías poco le podían proporcionar en este sentido.


  Y, cuando dando vueltas en su camastro, que ya le asqueaba por lo sucio y mísero, el fantasma de la ruleta que era su obsesión se le aparecía en sus insomnios, y la fiebre de probar fortuna en ella le acometía de nuevo.


  Y era tal la fuerza de esta obsesión que una noche se prometió firmemente vencer su timidez y, cuando llegasen a algún poblado importante, probar suerte a ver qué resultaba del experimento.


  Si la fortuna le sonreía y lograba levantar un buen puñado de dólares, abandonaría el circo y se lanzaría por el mundo a gozar un poco de la libertad ansiada y buscar otra cosa más a tono con su ansia de independencia.


  Hasta que un día, el desvencijado tinglado del circo acampó en los arrabales de Dallas, la ciudad dura, viciosa y atrayente para los hombres de espíritu aventurero.


  Acamparon al atardecer y, como ya su trabajo nada tenía de común con la mecánica de montar el circo, decidió vestir sus galas domingueras y girar una visita a los más concurridos locales de vicio.


  Se había echado al bolsillo veinte dólares. Una cantidad modesta, pero que a él se le antojaba una fortuna. Con ella probaría suerte en la ruleta y, si los perdía, no sufriría la tentación de dejarse sobre el tapete verde todos sus modestos ahorros.


  Y cuando las luces empezaban a parpadear en las calles y éstas se veían más concurridas que durante el resto del día, abandonó el circo y marchó a la calle principal, en busca de los garitos que tanta influencia ejercían sobre él.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  EL PRIMER TROPIEZO


   


  La calle Principal estaba ya muy concurrida. La gente pateaba las falsas aceras produciendo un ruido sordo, como retumbar de tambores indios lejanos, y una buena cantidad de caballos subían y bajaban, levantando densas oleadas de polvo que formaban una cortina amarillenta al reflejo de las lámparas.


  Los garitos ya estaban abiertos y funcionando. Los clientes penetraban en grupos y unos quedaban junto a las barras bebiendo, y otros se apresuraban a ocupar asientos junto a las mesas de juego.


  Gurd, incorporado a la caravana de transeúntes, descendía junto al borde de la calzada, echando vistazos a los locales que le salían al paso. Su indecisión no le decidía a entrar en uno determinado.


  Por fin penetró en uno de ellos, más que por decisión propia por voluntad ajena. Se había cruzado delante de un grupo de clientes que pretendían entrar y, al cogerle de por medio, le empujaron obligándole a ser uno más del grupo.


  Gurd no hizo oposición; si su intención era visitar un garito, tanto daba aquel como cualquier otro.


  Ya dentro trató de orientarse. El local era muy amplio; por todas partes se veían mesas y banquetas; el mostrador se alineaba a la izquierda desde el testero interior de la fachada hasta el fondo y, detrás de la barra, había anaqueles con infinidad de botellas y algunos espejos entre ellos, los cuales permitían poder observar lo que sucedía a espaldas de los bebedores.


  A la derecha, en un ángulo del local, se erguía un pequeño tablado donde actuaban las atracciones del garito. Había un plano vertical junto al borde del escenario, y un pianista con tipo de vaquero achulado, ensayaba algo aporreando las teclas.


  Las muchachas del elenco ya mariposeaban por el local saludando a clientes o alternando con ellos junto a sus mesas. Algunas se habían sentado en el borde y balanceaban sus no mal formadas piernas, enfundadas en medias de seda transparentes como un reto a los asiduos al local.


  Gurd, un poco desconcertado, vaciló, y para, darse ánimos, se acercó a la barra y pidió un whisky.


  Mientras se lo servían y lo tomaba, decidiría lo que debía hacer.


  Sus ojos ya se habían fijado en una puerta que se abría al fondo. La cubría una cortina de yute, pero a través de la cortina, salió el rumor de las fichas y el de la ruleta al girar y los saltos nerviosos de la bola de marfil.


  Apuró la bebida, y el calor que le produjo en el estómago le hizo reaccionar. Parecía como si el alcohol hubiese matado su timidez, prestándole unos ánimos que no sentía momentos antes.


  Metió la mano en el bolsillo, palpó el dinero que llevaba y tras abonar el whisky, giró sobre sus talones y enfiló con decisión el camino de la sala de juego.


  Pero antes de llegar a la puerta se le cruzó una muchachita morena, menuda, muy joven, pero con un rostro apicarado y unos modales desenvueltos. La muchacha le asió por el vuelo de la chaqueta, diciendo:


  —No tengas tanta prisa, pimpollo. ¿Me invitas a algo?


  Él se puso muy colorado y balbució:


  —Lo..., lo siento, pero... tengo muy poco dinero.


  —¿Y te lo vas a jugar?


  —Voy a probar suerte. Si ganase...


  —¿Me invitarías entonces?


  —Claro que sí, te lo prometo.


  Y creyó que con aquella promesa había cumplido y podía verse libre de la presión inquietante de la muchacha.


  Pero a ella le había gustado el tipo de Gurd y, además, le había calibrado en seguida. Era un novato en aquel ambiente y, con un poco de zalamería, podía embaucarle sacándole una parte de las ganancias si la suerte le acompañaba.


  —Te acompaño—dijo con resolución—, y yo te diré a qué números has de jugar. Dicen que tengo gracia para acertar bastantes números que salen premiados.


  Gurd comprendió que no iba a ser fácil sacudirse la presencia de la muchacha y de nuevo el nerviosismo se apoderó de él. Al mirar furtivamente en torno, le había parecido observar que la gente se fijaba en él y que en sus ojos había un regocijo burlón, como si adivinasen su cortedad y falta de aplomo para alternar en un local como aquel.


  Y optó por seguir adelante y penetrar en la sala de juego, aceptando a “fortiori” la compañía de la artista. Esta, con desenfado, le ligó el brazo al suyo y, medio arrastrándole, le hizo penetrar en la sala.


  En medio de su azoramiento, su vanidad de hombre se sintió halagada al verse unido del brazo a una mujer linda y atrayente, aunque esta mujer fuese una de tantas acostumbradas a aquellas argucias de captación. Su ingenuidad le hizo creer que había merecido aquella distinción por algo especial de su persona; acaso porque era joven, no vestía mal y poseía un buen tipo.


  Pero cuando avanzaban hacia la mesa de la ruleta, un tipo alto, huesudo, de nariz afilada y ojos de búho, que tenía pegado al labio inferior una colilla de pitillo, se adelantó con gesto procaz llamando:


  —Margot, ¿qué diablos de sapo traes aquí del brazo?


  La joven quedó un momento tensa, pues en la voz agria del tipo había, no sólo un tono despectivo hacia Gurd, sino un conato de amenaza hacia ella, mientras Gurd, al verse así insultado, sintió una reacción rabiosa y los músculos de su brazos se tensionaron como si presintieran que tendrían que funcionar con violencia.


  Ella se apresuró a desligarse del joven y balbució:


  —Es que... se trata de un amigo que me invitó a...


  —No me gusta que tengas más amigos que yo, ¿cuándo lo vas a entender? Y menos pipiolos tontos como éste. ¿Dónde le has cazado, monada?


  Gurd sintió que su rostro se encendía como si debajo de la piel hubiese estallado un barreno. Jamás nadie le había insultado de aquella manera, y menos en público, y él no era hombre de aguante para encajar ultrajes de aquella naturaleza.


  Por ello, sin retroceder ni perderle la cara bramó:


  —¡Este pipiólo es tan hombre como el que más y está dispuesto a demostrarlo donde haga falta!


  El trozo de colilla pegado al labio del retador tembló violentamente al estallar la risa en la boca de aquel tipo agresivo. Fue una risa irónica, burlona, demostrativa del poco aprecio que había hecho de la bravata de Gurd.


  —¿Con que presumiendo de hombrecito ante Jack “El Duro”? Bien, hombre, bien, ¿cómo tratarías de demostrármelo? ¿Acaso intentando sacar contra mí ese bonito cacharro que llevas al cinco? ¿Me permites que lo examine a ver si es de juguete?


  Y extendió el brazo para apoderarse del revólver de Gurd.


  Este eludió el zarpazo al arma y, flexionando el brazo dejó caer reciamente el puño sobre la boca de Jack. La colilla desapareció al brotar un chorro de sangre de su maltratada boca.


  “El Duro”, no acostumbrado a que ningún hombre le hiciese frente y menos a que le maltratase de obra delante de gente, emitió un rugido de dolor y rabia y acostumbrado a solucionar sus peleas confiando el éxito a su rapidez y dominio del arma, llevó veloz la mano al costado para sacar el “Colt” y disparar sobre el joven, creyendo que le iba a aplicar impunemente el castigo que merecía.


  Pero el matón ignoraba la clase de enemigo que Gurd era si había que apelar al revólver. Con la velocidad del rayo, demostrando el terrible dominio que poseía en aquella clase de ejercicios, tiró del “Colt”, y antes de que el matón pudiese levantar el brazo para disparar sobre él, su mágico revólver había tronado por dos veces y Jack, abriendo los ojos desmesuradamente, no se pudo saber si a causa de la sorpresa o del dolor que el plomo ardiente había producido en su pecho, soltó el arma, se llevó las manos al sitio donde las balas se le habían clavado con una precisión poco común y, tambaleándose, terminó por caer al suelo arrojando dos chorros de sangre.


  El estupor se apoderó de los puntos. El juego se interrumpió bruscamente, algunos asiduos, más medrosos, corrieron buscando refugio al creer que se iba a entablar una trágica pelea y otros se quedaron contemplando estupefactos a Gurd, que pálido, con los dientes apretados y los ojos brillantes, sostenía aún el revólver homicida en la mano y contemplaba como alelado el contraído cuerpo de su enemigo en tierra.


  Uno de los que cuidaban el orden en la sala, acudió rápido tratando de aferrar a Gurd. Pero éste, reaccionando fieramente, volvió el arma contra él, rugiendo:


  —¡Quieto o le abraso a tiros! Que nadie se acerque a mí si aprecia en algo su vida. Ese tipo me insultó y me desafió poniendo en tela de juicio mi hombría. No hice más que demostrarle que soy tan hombre como el primero.


  Tan fiera y tan decidida era su actitud que ni el guardador del orden ni nadie se atrevió a avanzar un paso hacia él. En el brillo de sus ojos se leía la resolución tajante de cumplir su amenaza.


  Un silencio impresionante reinó en la sala. Todos le miraban como fascinados, preguntándose cuál sería el final de aquel trágico incidente. Ni siquiera se habían atrevido a moverse en auxilio del caído, que se retorcía en el suelo emitiendo aullidos de dolor.


  Súbitamente, Gurd sintió miedo. Pero no fue el miedo físico a seguir desafiando el peligro, sino el miedo a las consecuencias del trance. Había baleado a un hombre, quizá le había herido de muerte y si el sheriff intervenía, se vería encerrado en una jaula y sometido a un proceso que nadie podía adivinar cómo acabaría. Y su espíritu rebelde a la coacción se sublevó con brío. Por nada ni por nadie perdería su libertad de acción aunque esta libertad tuviese que defenderla a sangre y fuego y, retrocediendo de espaldas, llegó hasta la puerta de salida, donde se detuvo un momento amenazando:


  —El que se atreva a salir detrás de mí antes de cinco minutos, que se ponga antes a bien con Dios.


  Y atravesó la cortina de pita, dejando caer sus colgajos, que se interpusieron entre él y la sala de juego como un peligroso telón.


  Era tal el ruido que reinaba en el bar a causa de la música y de las voces de las artistas que cantaban en el tabladillo, que este ruido, unido a que la cortina también amortiguaba el interior de la sala, había impedido a los clientes del bar darse cuenta de la tragedia desarrollada junto a las mesas de juego. Cada cual estaba atento a lo que le interesaba y parecía como si sus oídos, acostumbrados muchas veces a oír detonar las armas, estuviesen atrofiados para captar nuevos disparos.


  Gurd giró sobre sus talones y al comprender que la alarma no se había despertado en el bar, bajó el brazo, medio ocultó el revólver sobre su pierna y, con paso rápido, cruzó entre las mesas para ganar la salida.


  Estaba seguro de que su amenaza clavaría en la sala a los asiduos y que nadie querría exponerse tontamente a recibir un balazo por interponerse en algo que no les afectaba. Pero pasado este tiempo, alguien reaccionaría y tratarían de detenerle aunque fuese a tiros.


  Cuando ganó la calle, se mostró un momento indeciso. ¿A dónde ir y cómo evadir la acción de la Justicia? No podía volver al circo, porque al día siguiente tendría que actuar y alguien del público podía reconocerle y denunciarle. Por otra parte, no tenía dónde refugiarse ni medios para escapar.


  Y, sin embargo, se imponía hacer algo para impedir el ser detenido. Todo antes que verse aprisionado tras los hierros de una deprimente jaula.


  En la puerta había varios caballos a medio trabar. Súbitamente concibió un plan y, sin perder un segundo, se acercó al más próximo, le asió por las bridas y saltó a la silla obligando al animal a emprender veloz carrera.


  No era un consumado jinete. Había montado algunas veces y mal que bien se mantenía en la silla. Pero la necesidad le obligaba a vencer el recelo y comportarse como si en realidad fuese un magnífico jinete.


  El caballo se alejó en las sombras de la noche y sólo cuando había recorrido bastantes yardas, percibió a su espalda un griterío sordo. Alguien debía haber dado ya la voz de alarma y se iba a organizar la caza.


  Pero él no estaba dispuesto a dar facilidades. Sabía que de una forma u otra se había saltado limpiamente las reglas de la Ley, aunque hubiese sido en defensa propia y que ya no podía quedarse en el poblado ni en muchas millas a la redonda.


  El Destino había truncado bruscamente la cadena que unía al circo y a la sociedad, y le imponía una nueva vida que no sabía cuál podría ser, pero que tendría que encauzarla de una manera u otra.


  Porque ahora, además de haber malherido a un hombre, se había convertido, por imperio de las circunstancias, en un cuatrero. Había robado un caballo y esto agravaría aún más su situación.


  —Tenía que huir, aprovechar las sombras de la noche y poner tierra de por medio. Dónde, era lo de menos, lo importante era ir muy lejos.


  Sin embargo, su cabeza, ahora más serena, empezó a razonar. Sólo tenía veinte dólares en el bolsillo y con aquella cantidad, un fuera de la Ley poco podía hacer. Necesitaba más dinero, si quería intentar algo positivo, y el resto de sus ahorros los había dejado en el circo.


  Con decisión se dirigió hacia él. Si no localizaban su pista rápidamente, le darían tiempo a llegar al carromato, recoger sus ahorros y alguna ropa y emprender definitivamente la fuga, fuese donde fuese.


  No le costó trabajo orientarse para alcanzar el circo. Todos dormían en él y, aunque notasen su presencia, nadie se alarmaría.


  Todo el material inherente al espectáculo había sido amontonado cerca del carro, y Gurd, que había dejado el caballo algo lejos para que no llamase la atención, buscó entre los bultos el arcón de su ropa.


  Extrajo la llave, lo abrió y metió en un pequeño saco algunas prendas interiores. La cartera vieja y arrugada estaba escondida entre unos trozos de arpillera; la tomó con ansia palpándola. El bulto de los billetes ahorrados seguía dentro.


  Se la guardó en el bolsillo y, furtivamente, se separó del montón de objetos sin que nadie se diese cuenta de su maniobra.


  Y respirando con desahogo, volvió junto al caballo. Nadie hasta aquel momento había descubierto su pista o habían temido seguirla por si alguien se encontraba con una onza de plomo por curioso. Esto le satisfacía, porque así su huida sería más meditada.


  ¿Por dónde le buscarían? Posiblemente por los lugares que se dirigían a las divisorias. Parecía lo obligado cuando se huye de la Ley, y por ello mismo, Gurd decidió no seguir esas rutas. Descendería hacia el Sur en busca de San Antonio como lugar más propicio a confundirse con los millares de hombres que pululaban en él, por ser época de la ruta de los astados y, una vez allí a salvo, ya vería cuál era el nuevo camino a seguir.


  A un buen galope, manteniéndose en la silla mejor de lo que esperaba, fue avanzando para dejar atrás el teatro de la tragedia. Cuando amaneciese, ya vería dónde buscaba refugio hasta que llegase de nuevo la noche.


  Avanzando ansiosamente hacia el Sur, y sin dejar de mirar a su espalda, aunque poco podía ver a la luz de las estrellas, siguió caminando. Buscaba los paisajes abiertos, libres de obstáculos, para poder galopar con más seguridad y menos peligro, y así se mantuvo en la silla toda la noche, hasta que el alba empezó a despuntar.


  Era joven, era fuerte y podía resistir el sueño y el hambre. Esto le daría margen para poder eludir los poblados que fuese encontrando en su camino y mejor borrar su pista.


  Cuando el sol empezó a salir, tendió la vista en derredor. Había recorrido tantos parajes durante sus cuatro años largos de vagar con el circo, que ya dudaba de que hubiese un solo trozo de tierra en el Oeste, y sobre todo en Texas, que él no hubiese recorrido, por ello, el terreno le parecía familiar aunque no podía asegurar dónde se encontraba.


  De todas, formas, esto era lo de menos. Lo importante era encontrar un refugio donde pasar el día, dormir y poder continuar la huida durante la noche siguiente. Si lo conseguía, estaba seguro de poner entre él y Dallas sus buenas sesenta millas, distancia que haría más difícil su, localización.


  Un trozo de matorral que se descubría a su izquierda podía servirle de refugio. Estaba en plena pradera, y lejos de la senda, no veía una sola cabaña en torno y era de presumir que aquel lugar no fuese frecuentado fácilmente.


  Alcanzó el matorral y se introdujo en él. Era espeso, alto y le ocultaría fácilmente. Hasta tuvo la suerte de que por entre los arbustos serpentease un pequeño arroyo, en el que sació su sed y la de su montura, bastante agotada debido a la ininterrumpida caminata.


  Pese a sentirse cansado, estimó que debía cuidar el caballo sobre todas las cosas. Era un buen animal, de fina estampa y resistente. Su dueño habría maldecido mucho contra él por haberle privado de una montura tan apreciable.


  Y sentía pena de tener que abandonarla más tarde o más temprano, pero así tendría que ser. Encaballo era como un pasquín entre sus piernas, denunciándole por donde pasase y hubiese orden de detenerle.


  Pero hasta que no se considerase seguro en algún sitio, no se desharía de él. El caballo sería una nueva salvación si se veía obligado a huir por velocidad, y sólo cuando no lo necesitase, procuraría abandonarlo donde fuese bien acogido.


  Se tumbó entre los arbustos tapándose la cara con el sombrero, no sin antes haber trabado la montura. Esta tenía dónde saciar su apetito mejor que él y no necesitaba mucha libertad.


  Y tumbado cara al cielo, aunque con los ojos oscurecidos por el sombrero, se entregó a reflexionar respecto a su incierto porvenir. Había roto sus amarras y ahora se encontraba como un barco perdido sin timón y sin rumbo. Un panorama inquietante para un hombre como él, demasiado joven y poco vivido, pero era audaz, voluntarioso, duro, y confiaba en remontar todas las dificultades hasta trazarse un rumbo nuevo en su vida.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  ¿FUERA DE LA LEY?


   


  Al anochecer despertó con un apetito feroz. Su estómago clamaba implacable y, para distraer el hambre, cortó una rama pequeña y se la colocó entre los dientes, mordiéndola con rabia.


  El caballo, ahíto de ramonear a su gusto, estaba tumbado, fresco para una nueva caminata. Esto era lo importante y lo demás se podía aguantar.


  Bebió más agua para distraer un poco mejor su exigente estómago y saltó a la silla. Ahora se sentía más seguro en ella y con más brío para galopar.


  La luna surgió espléndida y su luz le ayudaría mejor a alejarse. No podría aguantar más que aquellas horas de la noche y al amanecer tendría que tomar una determinación tajante.


  Siguió avanzando guiándose por la posición de las estrellas. Siempre a través de la pradera, rehuía los poblados pequeños que descubría debido al parpadeo tenue de sus luces artificiales.


  Próximo al amanecer, descubrió que a su derecha se deslizaba la vía férrea. Esto le pareció interesante, porque si alcanzaba algún poblado por donde pasase el tren y se detuviese en él, podría tomarlo y así desaparecer cuanto antes de aquella parte de Texas.


  Y a la salida del sol, descubrió a lo lejos la masa apiñada de un poblado tendido en la llanura. Los raíles del tren apuntaban hacia él y esto le excitó.


  Derivó buscando la senda. El hambre le acuciaba y necesitaba saciarla como fuese.


  Una pancarta clavada en un poste le situó sobre el paisaje. Decía:


   


  KEMP a una milla


   


  Y recordó el poblado. Había estado actuando dos días allí hacía algo más de un año y esto le alegró, pero pronto su alegría se convirtió en inquietud porque temía ser reconocido.


  Sin embargo, tras reflexionar, se dijo que no sería inconveniente. Nadie sabía quién era en Dallas cuando sucedió la pelea y, por tanto, no podían relacionarle con su profesión en el circo. Buscarían a un individuo de tales o cuales señas, pero nada más.


  Y decidió entrar en el poblado, pero tomando toda clase de precauciones.


  Por allí pasaban trenes y si tenía la suerte de que cruzase alguno pronto, ya nada tendría que temer en lo sucesivo.


  Se apeó junto a un arroyo, bebió agua se lavó y atusó el pelo y dejó que su montura bebiese también. Luego, la lavó un poco, y cuando borró las huellas de la larga caminata, entró con decisión en el poblado.


  La vida en éste empezaba a animarse. Hombres con herramientas al hombro se dirigían presurosos en busca de sus lugares de trabajo y las mujeres barrían el terreno delante de sus puertas, mientras los chiquillos empezaban a dar señales de vida en la calzada, como bandadas de gallinas puestas en libertad.


  Al pasar por delante de un figón cuyas puertas acababan de ser abiertas, no pudo resistir más y, deteniendo el caballo, saltó a tierra y lo trabó.


  El dueño del figón le miró un momento al entrar y le preguntó:


  —¿Qué desea, forastero?


  —¿Podría darme algo de comer? Traigo un apetito feroz.


  —Mucho madrugar es eso. A estas horas...


  Se fijó más en él y luego exclamó:


  —¡Oiga!... Me parece que yo le conozco.


  —Es fácil. Pasé por aquí hace un año.


  —Sí, claro, su cara me recuerda algo... ¡Ya caigo! ¡Ese bonito revólver me ha hecho recordarle!


  —¿Sí? —preguntó Gurd con inquietud.


  —Claro. Usted actuaba en un circo ambulante y hacía maravillas con él en la mano. Esa arma me fascinaba cuando le veía manejarla con aquella asombrosa, seguridad.


  —Veo que tiene usted buena memoria—repuso Gurd tratando de dar aplomo a su persona.


  —¿Es que vuelve el circo?


  —No, por ahora. Yo no pertenezco ya a él.


  —Es una pena para el dueño, porque usted era una gran atracción. ¿Qué hace ahora?


  —Me ha contratado el dueño de un salón de Houston para trabajar en él y me dirijo allí. He caminado bastantes horas desde que dejé el circo para llegar aquí y tomar el tren y traigo un hambre de lobo.


  —Bien, amigo. Por tratarse de usted, veré de satisfacer su estómago. Cosas calientes no hay aún, salvo café, pero puedo ofrecerle jamón, queso, tarta de manzana y fruta. Eso, un buen tazón de café y algún bollo, espero que sea suficiente.


  —Espero que sí, amigo.


  Se sentó a una mesa y poco después, el dueño del figón le presentaba varias lonchas gruesas de jamón, un gran trozo de queso, un buen pedazo de tarta y pan en abundancia. Más tarde, le trajo fruta y posteriormente el café con unas tostadas bien untadas de manteca.


  Curiosamente, el dueño le hizo preguntas sobre sus actuaciones y preguntó dónde estaba el circo. Gurd contestó como mejor pudo y aseguró que el circo se dirigía al Oeste.


  Luego aprovechó una pausa para preguntar:


  —¿A qué hora pasa el primer tren hacia el Sur?


  —A las diez.. Es un tren mixto de viajeros y ganado.


  —Entonces me queda tiempo, pues aún no son las nueve.


  Cuando hubo saciado su hambre, se despidió del figonero, quien le deseó mucha suerte en su actuación, y se encaminó a la estación. Pidió un billete para San Antonio y, a fin de hacer tiempo, dio un paseo por las afueras a caballo.


  Tenía que despedirse del animal. No podía embarcarle con él por si habían cursado sus señas y lo reconocían; pero sentía pena de abandonarlo de cualquier manera.


  En su paseo, cruzó por delante de una cabaña que estaba cerrada. Detrás de ella, había un pequeño cercado de ramas gruesas de árbol y, dentro, dos modestos caballos que debían servir para las faenas del campo.


  Por más que miró en torno no descubrió a nadie y, sin vacilar, levantó la tranca que cerraba el cercado, introdujo dentro el caballo y, apresuradamente, se encaminó a la estación..


  Un cuarto de hora más tarde llegaba el tren, arrastrando en su parte posterior un buen número de vagones de carga.


  Gurd, que había tomado un modesto billete de tercera para gastar lo menos posible, se instaló en un vagón que llegaba casi lleno de gente modesta que se iría apeando durante la ruta y logró un asiento junto a una ventanilla. Se sentó, apoyó un codo junto al reborde de la ventanilla y dio señales de que se disponía a dormir durante el largo viaje.


  En realidad, lo que pretendía era exponer poco su rostro a la curiosidad de los viajeros, para que no se fijasen demasiado en él. Todas las precauciones eran pocas para borrar su rastro.


  Cuando el convoy arrancó, un suspiro de alivio brotó de su recio pecho. Le parecía que era aquél el momento de verdad en que acababa de romper las cadenas que le amenazaban con ir a parar a un presidio.


  El viaje fue largo, molesto, con varios transbordos, que soportó con alegría, y así una mañana se veía en San Antonio, dejando a su espalda muchos cientos de millas.


  A partir de aquel momento lo que le interesaba era saber la clase de vida que iba a emprender. Lo que sabía para ganarse el sustento era muy pobre, tan pobre, que a otro hombre sólo le hubiese servido para vender su revólver al mejor postor, pero con su mano derecha aplicada a la culata.


  Tenía en el bolsillo cuatrocientos dólares, todo lo ahorrado por él y por el fallecido peón. No estaba desprovisto de dinero, pero tal cantidad se le podía ir de las manos al menor descuido y dejarle en una posición muy crítica.


  Por otra parte se hallaba poco fogueado y se encontraba en uno de los poblados más broncos de Texas. Allí, los hombres pusilánimes, blandos, faltos de osadía y dirección, poco tenían que hacer y esto lo iba a comprobar a su costa.


  Seguir todas las incidencias de su azarosa aventura durante los dos años que mediaron desde su llegada a San Antonio, hasta que se vio envuelto en la trágica odisea que había de llevarle a presidio con una condena de doce años, y no por su duelo con el matón de Dallas, hubiese llenado un libro de muchas páginas.


  Mientras tuvo dinero, frecuentó los lugares más broncos de Texas, conoció a muchos aventureros peligrosos, alternó con ellos, jugó, perdió, ganó, volvió a perder; al año siguiente se vio obligado a enrolarse con una conducción de astados que iba a Abilene, donde llegó escupiendo polvo y con los huesos más duros, pero vivió una existencia libre, hasta la saturación, llena de emociones que unas veces fueron agradables y otras amargas hasta la exageración.


  La ruleta fue su rémora. Se había obstinado en arrancarla la fortuna que anhelaba y la bola de marfil se había convertido en su peor enemiga, pues si alguna vez le halagaba con la ganancia de un puñado de dólares, no mucho más tarde le rebañaba los bolsillos y le dejaba con el día y la noche por patrimonio.


  A veces estuvo a punto de caer... Hasta entonces se había sostenido deficientemente en un equilibrio azaroso, sin inclinarse definitivamente hacia el lado peor.


  Únicamente en una ocasión, el hambre le impulsó a aceptar tomar parte en un alijo de armas que debía ser pasado a través del Río Grande, con destino a México. La cosa salió bien y al final de la peligrosa incursión recibió un puñado de dólares, que volvieron a aliviar su indecisa existencia.


  Y otra vez, cuando ya poseía un buen caballo propio, pero nada más, le propusieron tomar parte en una conducción de una punta de ganado a un lugar próximo a Mineral.


  Como bahía aprendido bastante de ganado durante la ruta de Abilene, para él carecía de importancia el trabajo. Serían quince días con la comida asegurada y, al final del viaje, unos dólares para continuar trampeando.


  Después de la entrega, del hatajo, se encaminó a un poblado llamado Stanford, donde había oído decir que se jugaba fuerte. Pensaba insistir en su recalcitrante vicio de jugar y pensaba tentar allí la suerte.


  Hizo el viaje a caballo, sin prisa, pues gozaba del placer de disponer de su tiempo sin dar cuenta a nadie y, durante el viaje llamó su atención la prodigalidad de pasquines clavados en los árboles de la senda.


  Todos ellos se referían al mismo individuo. Un salteador muy peligroso llamado “Pecos Brazos”, al que se le acusaba, en unión de su cuadrilla, de innumerables asaltos y robos, sin detenerse ante los delitos de sangre.


  Se ofrecían dos mil dólares a quien diese alguna pista para localizarle, tres mil si alguno, lo entregaba vivo o muerto y quinientos por cada miembro de su sanguinaria cuadrilla.


  A Gurd le desagradó la lectura de los pasquines, porque algunas veces había pensado si su inadaptación a un trabajo fijo, pobre, sin horizontes ni inquietudes, le podría llevar a verse mezclado en asunto de aquella naturaleza, con la cabeza a precio.


  Ya una vez había evadido verse en la cárcel. Otras varias sostuvo peleas duras que pudieron degenerar en algo parecido y este panorama no resultaba muy agradable como amenaza indecisa.


  Cuando llegó a Stanford, se le habían olvidado los pasquines y su atención se concentró en localizar el garito del que había oído hablar.


  Pronto se enteró de que se trataba de una especie de posada sita fuera del poblado, al borde de la senda.


  El dueño, un tipo que no atraía mucho al contemplarlo, cubría el expediente haciendo campar sobre la puerta un letrero anunciando la posada, pero lo cierto era que su negocio florecía a base del juego, y si bien recibía huéspedes, los que albergaba a veces no hubiesen resistido a su favor un leve careo con el sheriff más próximo.


  La sala de juego estaba situada a la espalda de la posada, en una habitación muy amplia con dos ventanas bajas al campo. En la sala había mesas de dados, póker, faraón y monte. No había ruletas por ser cosas que costaban muy caras y denunciaban descaradamente el doble negocio.


  Y aunque a Gurd lo que le dominaba era la ruleta, al no haberla se conformó con el póker. Había aprendido a jugarlo bastante bien y era ya hombre aplomado que sabía poner “cara de póker” cuando jugaba, por lo que era imposible adivinar por el menor de sus gestos la clase de naipes que le habían tocado en suerte.


  Cuando penetró en la sala, estaba muy concurrida. El humo formaba una densa cortina flotante y el olor a whisky y a tabaco malo se confundían, produciendo un “perfume” que sólo ciertos olfatos podían soportar sin sentir náuseas.


  Las mesas estaban ocupadas por tipos de no muy agradable presencia. Había vaqueros, gente del camino, pero también tipos de condición indefinida, que debían valerse para subsistir de los naipes.


  Cuando vieron entrar a Gurd y que éste miraba a derecha e izquierda, de una mesa donde había tres puntos jugando surgió una voz que dijo:


  —Si alguien lo quiere, aquí hay un puesto libre para jugar al póker.


  Gurd no dudó. Su aclimatación a los lugares de más baja estofa no hacía remilgos a alternar con quien se lo propusiese. Bastaba que mostrase sobre el tapete el dinero preciso para el juego y lo demás era secundario, pues a duro y peligroso no le ganaba nadie.


  Su rapidez y extraño dominio del arma habían sido siempre su mejor escudo para salir airoso de trances que a otros hubiesen puesto su vida en peligro. Contando con esto, no daba beligerancia a ningún posible enemigo.


  Por ello hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y pasó a ocupar la banqueta libre que le ofrecían.


  Al sentarse, echó un rápido vistazo a sus compañeros de juego. Era ya un tipo que había aprendido a calibrar a la gente por su aspecto y sus modales, y según la impresión que sacaba del examen así se preparaba para lo que pudiese surgir.


  Ninguno tenía tipo de vaquero u hombre de campo. Todos vestían vulgarmente, pero le bastó mirar sus manos sin callos, sin arrugas, para comprender que el trabajo manual nunca había sido su fuerte.


  Tenían que ser aventureros, hombres actuando a salto de mata, profesionales de los naipes, dispuestos a realizar malabarismos con ellos, y ante esta posibilidad tenía que cubrirse.


  Por ello se sentó un poco distanciado de la mesa, procurando que su revólver quedase libre de trabas por si las circunstancias le obligaban a hacer uso de él.


  Y empezó la partida. Los tres le miraban de reojo, como si tratasen de estudiarle a ver qué clase de tipo era, pues aunque ahora vestía como un simple vaquero debido al trabajo que acababa de realizar, había algo en él que parecía destacarle de la vulgaridad de los del oficio.


  La partida parecía deslizarse tranquilamente. Por más que Gurd se esforzaba en descubrir algo que le denunciase que podían hacer trampas o cruzarse señas entre sí, no conseguía pillarles en un renuncio. Pero esto no era suficiente para obligarle a abandonar la guardia. El estallido podía surgir en una jugada decisiva y ahí estaría el peligro si debía haberlo.


  Y empezó a desconfiar, cuando el trío le permitió ganar algunas bazas tontas, que ningún mediano jugador se hubiese dejado arrebatar.


  ¿Le estaban tendiendo un lazo para confiarle? Podía suceder, pero si así era, le habían calibrado muy mal porque la sorpresa sería para ellos.


  Mientras fuese ganando, todo iba bien. Cuando llegase el momento de intentar algún golpe de efecto, las cosas cambiarían.


  Y llegó cuando Gurd había ligado un buen póker y, fríamente, había empujado el resto hacia adelante. Dos se retiraron, pero uno, después de vacilar, dijo:


  —Va el resto.


  La aguda mirada de Gurd observó cómo la mano que aprisionada los naipes boca abajo junto a la manga, realizaba un rápido y suave movimiento y algo surgía de la manga para unirse al resto de las cartas. Gurd, de un salto, se puso en pie gritando:


  —Levante esas manos, ¡pronto!...


  Su revólver apareció en su diestra como por arte de magia y el indeseable cogido realizando la trampa, se vio obligado a levantar los brazos.


  Pero uno de los compañeros, creyendo que Gurd sólo había fijado su atención en el tramposo, tiró veloz de revólver dispuesto a disparar sobre Gurd. La equivocación le fue fatal, porque antes de que pudiese levantar el arma, había recibido un balazo en el pecho que le hizo caer de espaldas, sin tiempo a emitir un gemido de dolor.


  El tramposo aprovechó el momento para dejarse caer, al suelo por detrás de la mesa, intentando protegerse del revólver de Gurd y disparar sobre él.


  Pero el duro aventurero no era hombre fácil de cazar. Su brazo se movió veloz, inclinándose hacia abajo, y disparó por debajo del tablero, alcanzando al tramposo, al tiempo que, girando el arma, volvía a disparar sobre el tercero, el cual ya tenía el “Colt” en la mano.


  Todo fue tan rápido, que cuando los demás jugadores quisieron darse cuenta de la tragedia, los tres se revolcaban en el suelo, arrojando sangre en abundancia por las heridas recibidas.


  Hubo un momento de estupor que Gurd fríamente aprovechó para reunir todo el dinero y, con una mano, guardarlo en su bolsillo, mientras que con la otra mantenía el revólver tenso, dispuesto a seguir usándolo contra quien tratase de intervenir en la pelea.


  —¡Quieto todo el mundo! —rugió—. ¡Estos tipos han pretendido robarme el dinero con trampas y aún no ha nacido quien me engañe a mí con los naipes en la mano!


  Miradas de odio le siguieron. Muchos de los allí reunidos podían considerarse aludidos al hablar de tramposos y les encrespaba que alguien fuese capaz de descubrir sus trucos y premiarlos con onzas de plomo.


  Gurd, sin perder la cara, rodeó el local junto a las paredes y se dirigió hacia la puerta. Su revólver era un muro mortal si alguien intentaba vulnerarlo.


  Y ya en la puerta, añadió:


  —Si alguno intenta salir detrás de mí, que cuente con mi más entusiasta saludo.


  Veloz atravesó el vestíbulo y ganó la oscura calzada. Su montura estaba allí esperándole con las bridas echadas al cuello.


  Ágilmente saltó a la silla y picó espuelas. El animal botó al sentir el roce y arrancó como una centella por la oscura senda.


  Poco después sentía a su espalda gritos roncos de ira, patear furioso de caballos y varios disparos que pretendieron perseguirle, pero inútilmente.


  Pero aun así, estaba obligado a desaparecer de allí todo lo rápidamente que su caballo pudiese hacerlo. No podía olvidar su primer lance de aquella índole en Dallas y si aquella vez había conseguido evadir la persecución de los sheriffs, ésta tenía que intentarlo igualmente.


  La ventaja que gozaba era que nadie le conocía en el poblado. Era la primera vez que ponía los pies en él y nadie sabía de dónde procedía ni quién era.


  Si conseguía alejarse lo suficiente antes de que se movilizasen fuerzas en su persecución, confiaba en poder regresar a San Antonio de una manera o de otra, y allí, diluirse entre los muchos que formaban legión en el bronco poblado.


  Ahora tenía que abandonar el terreno abierto y buscar caminos a través de lugares accidentados, donde el oteo fuese menos factible. De esta manera, conseguiría irse alejando hasta borrar su pista.


  Y fiel a este propósito, puso rumbo hacia el Este. Sabía que por allí encontraría parajes quebrados que le ofrecerían refugio y posibilidades de salvar su comprometida situación.


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA TRAMPA TRÁGICA


   


  Dejó el poblado de Mineral a su izquierda y descendió unas millas hacia el Sur, hasta encontrar unas depresiones bastante extensas que podían brindarle un refugio por aquella noche.


  Buscaría un lugar de lo más resguardado y dormiría con un ojo abierto y otro cerrado como las liebres, por si alguien se había sentido interesado en seguir su pista y daba con el camino que había emprendido.


  Se introdujo por las grietas de las depresiones y, tras bastantes vueltas, consiguió encontrar una especie de cueva protegida por unos peñascos. Allí podía pasar la noche, e incluso si surgía el peligro, defenderse con mucha ventaja, dada la configuración de los peñascos que formaban como una barrera en torno a la cueva.


  Desmontó y trabó el caballo detrás de los peñascos de cara a la cueva. Había mucha hierba salvaje y su montura no carecería de alimento por aquella noche.


  La cueva no era muy grande, pero sí suficiente para acoger su cuerpo; por ello tendió la manta en tierra y se tumbó, cuidando de dejar el revólver desenfundado al alcance de su mano.


  Tardó mucho en dormirse. Su oído estaba atento al menor rumor que se producía en torno a él, pero los rumores que captaba eran los propios del terreno, o los que hacía su montura ramoneando en la hierba.


  Y aunque tarde, terminó por dormirse.


  Despertó con el alba. El silencio en torno era absoluto, pues su caballo había terminado por tumbarse en la hierba donde había quedado dormido.


  Gurd se desperezó y luego, sentándose sobre la manta, se preguntó a sí mismo qué era lo que debía hacer.


  No sabía si continuar la huida a pleno sol, o si permanecer allí hasta que cayese la noche y reemprender la marcha a la luz de las estrellas.


  No le seducía mucho quedarse. Estaba demasiado cerca del lugar de la pelea, y si le buscaban, cuanto más corto fuese el radio de acción de la búsqueda, más fácil dar con él.


  Pero, en cambio, cabalgando en pleno día, corría el peligro de ser visto a distancia y perseguido. Las dos cosas tenían sus pros y sus contras y la cuestión estribaba en el acierto de escoger la mejor.


  Pudo en él más el ansia de alejarse que el de quedarse. Lógicamente, un hombre que trataba de huir debía buscar las sombras de la noche y no mostrarse a la luz del sol. Esto le haría menos sospechoso y decidió reemprender la marcha.


  San Antonio estaba bastante lejos, pero podía acortar camino a caballo y, más tarde, en una estación intermedia, embarcar su montura en un tren mixto y continuar el viaje por la línea férrea.


  Tomada la decisión, ya no pensó en rectificarla. Nunca se volvía atrás cuando decidía algo y no iba a ser aquélla la primera vez que quebrantase esta norma. Antes de emprender la marcha, buscó en el saco de viaje. Le habían sobrado algunas latas de conserva de las que había provisto para la conducción, y con alguna de ellas aplacaría el apetito, librándose de tener que hacer acto de presencia en algún poblado cercano.


  Cuando terminó el contenido de la lata, obligó al caballo a levantarse, repasó sus arreos y, montando en él, se dispuso a lanzarse a galope por la pradera, siempre caminando hacia el Sur.
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  Se introdujo de nuevo por las grietas hasta salir por una de sus sendas a terreno abierto. A su espalda quedaba un talud de regular altura que se corría como un contrafuerte.


  Y súbitamente sucedió algo inesperado. Vibró una seca detonación surgida precisamente del reborde del talud y Gurd sintió un agudísimo dolor en la espalda, al tiempo que perdía el equilibrio y caía del caballo sin fuerza alguna para mantenerse en la silla.


  Su cabeza empezó a dar vueltas, sus ojos a nublarse y, aunque trató de incorporarse para sacar el revólver y hacer frente a quien tan cobardemente le había baleado por la espalda, no pudo hacerlo, porque perdió la noción de la vida, sumiéndose en las tinieblas de la nada.


   


  * * *


   


  Cuando volvió a la realidad y pudo darse cuenta de cuanto le rodeaba, se vio en una pequeña habitación con una ventana alta y pequeña, por la que penetraba la luz del sol. El lecho era modesto pero limpio, y a un lado había una mesilla con algunos frascos, un paquete de hilas, vendas y algunos otros productos propios de una farmacia.


  Gurd quiso incorporarse, pero al intentarlo, siguió un agudísimo dolor en la espalda y hubo de renunciar emitiendo un quejido angustioso.


  Como si el lamento hubiese sido una llamada, se abrió una puerta al lado contrario del lecho, e hizo su aparición un individuo joven, completamente rasurado, que vestía una larga bata blanca.


  Miró a Gurd, le tomó la muñeca para comprobar el pulso y preguntó:


  —¿Qué, volvemos del otro mundo, amigo? Parece ser que perdió el tren de la eternidad por muy poco.


  —¿Qué me ha sucedido? ¿Dónde estoy?


  —Lo que le ha sucedido, lo debe usted saber mejor que yo. Yo sólo sé que le trajeron aquí con un balazo muy feo en la espalda y que está usted en el pequeño hospital de Mineral... ¿Le dice eso algo?


  —Nada absolutamente. Sólo empiezo a recordar que al pasar junto a unas depresiones, alguien disparó sobre mí y que no pude defenderme. Eso es todo.


  —Bien, este asunto no es cosa mía, sino del sheriff. Voy a examinar su herida y luego avisaré al hombre de la estrella dándole cuenta de su recuperación. Lo que tengan ustedes que hablar no me interesa.


  Le volvió la espalda y mostró su cuerpo al desnudo.


  La herida la había recibido casi a la altura de los pulmones y nada de particular tenía que hubiesen temido por su vida.


  Levantó la compresa, lavó su herida y volvió a cubrirla con una gasa empapada en yodo. Una vez vendado, dijo:


  —Le conviene descansar y no moverse. Tiempo le quedará para hacer ejercicio violento.


  Y salió de la habitación sin añadir más.


  Cuando Gurd se vio a solas en el lecho, su entrecejo se frunció. Le había anunciado que tendría que sostener una conversación con el sheriff y esto no le gustaba nada, porque adivinaba que le habían localizado y le iban a procesar por la feroz pelea que había sostenido en el garito de Stanford.


  Mal asunto aquél, porque si alguno de sus contrincantes había muerto y los que habían presenciado la pelea se mostraban agresivos contra él y le acusaban de haber procedido sin nobleza alguna, su situación se iba a hacer muy crítica.


  Y lo malo era que no podía emprender la huida. Su herida no le permitía moverse y, aparte de esto, estaría muy vigilado por si acaso.


  Tenía que resignarse y tratar de capear el temporal lo mejor posible. Sólo algún testigo decente dispuesto a declarar la verdad podía salvarle de algo trágico.


  Una hora más tarde aparecía en la habitación el sheriff. Se trataba de un hombre alto, seco, con grandes mostachos grises, pelo hirsuto y cara de pocos amigos.


  El sheriff miró intensamente a Gurd y éste hizo una mueca de desagrado. No le gustó el brillo frío de aquellos ojos grises.


  Lo primero que el hombre de la estrella le preguntó fue:


  —¿Cómo se llama usted, amigo?


  —Gurd Lankaster.


  —¿Su profesión?


  —He hecho algunas cosas diversas en mi vida, pero últimamente he trabajado en asuntos de ganado. Puedo decir que soy vaquero.


  —¿En activo?


  —Mientras no tengo otra cosa.


  —Supongo que trabajará en algún rancho. ¿Dónde?


  —No, no trabajo en rancho alguno. El pasado año conduje reses a Abilene como peón suelto, y de vez en vez acepto tomar parte en alguna conducción.


  —Y cuando no trabaja usted con las reses, ¿qué hace? ¿Asaltar Bancos y sitios parecidos?


  —¿Qué quiere decir?


  —Me parece que sabe usted bien lo que digo. ¿Quién le hirió a no muchas millas de aquí?


  —No lo sé. Me dirigía a San Antonio sin prisa y pasé la noche en aquellas cortadas donde debieron encontrarme. Cuando me disponía a seguir mi camino, alguien disparó contra mí, seguramente desde los accidentes del terreno, por la espalda, y nada más pude saber, porque debí perder el conocimiento. Me gustaría saber quién lo hizo.


  —Quizá no se pueda señalar el rifle que le hirió, pero sí podría indicarle quiénes formaban parte de la facción que le perseguía a usted y a sus compañeros.


  Gurd se envaró al oírle. Se daba cuenta de que no se trataba de su pelea en el garito de Stanford, sino de algo que desconocía, pero que, al parecer, también era grave, y alarmado, exclamó:


  —¿Quiere no hablar con medias palabras? A mí no me perseguía nadie, ni yo tenía conmigo compañeros a quienes la justicia tuviese que perseguir.


  —¿Está seguro? ¿Puede demostrarlo? Dígame de dónde venía, qué ha hecho durante las veinticuatro horas antes de ser baleado.


  Gurd vaciló un momento. Si declaraba que había estado en el garito de Stanford, tendría que confesar que había herido o dado muerte a alguno de los tres tipos con los que había jugado y la cosa se pondría fea para él. Si lo orillaba, quizá pudiese eludir el ser acusado de otra cosa de la que no tenía la menor noticia.


  —Formé parte de la conducción de un pequeño hatajo que entregamos en un rancho no lejos de Stanford.


  —¿A dónde pensaba volver después?


  —Iba a tomar el tren para San Antonio.


  —Un itinerario un poco raro, amigo, porque en Stanford tenía usted tren y no necesitaba hacer un recorrido a caballo de bastantes millas, desviándose hacia el Este pasando por Mineral.


  —No tenía prisa y tanto me daba viajar por un sitio como por otro.


  —Me temo que esa explicación tonta no le sirva para eludir ciertos cargos que pesan contra usted, aparte de que hay pruebas muy peligrosas para su persona.


  —Me está usted hablando en chino. Diga de una vea de lo que se me acusa.


  —Si quiere que le halague el oído, se lo diré. Está usted acusado de haber tomado parte en el asalto al Banco de Mineral, en unión de su jefe “Pecos Brazos” y de cuatro compañeros de cuadrilla.


  —¿Yo? No me haga reír, sheriff. Desafío a que me demuestren que yo soy un salteador y que he tomado parte en ese atraco que dice.


  —Entonces me explicará cómo y por qué fueron encontrados en su saco de viaje estos adminículos.


  Y le mostró, un saquete que tenía impreso en la lona el nombre del Banco y un trozo de tela negra con dos agujeros en el centro.


  —¿Esto qué es?


  —¿Tampoco lo conoce? Este saquete contenía mil dólares en billetes de a dólar y, como verá, el saquete lleva el membrete del Banco, y este trozo de tela negra con dos agujeros era la máscara empleada por usted para no ser reconocido. Todos ustedes asaltaron el Banco con la cara así cubierta y se llevaron veinte mil dólares. Sólo han aparecido los mil que usted llevaba en el saquete. Y en cuanto a sus compañeros, lograron escapar.


  —Eso es falso. Yo no cometí ese asalto. A mí me hirieron al salir de las cortadas donde había dormido.


  —No mienta. Usted huyó herido cuando fueron perseguidos y sólo cuando se sintió sin fuerzas, trató de ocultarse en aquel terreno sin lograr llegar a él.


  —Protesto. Aseguro que eso es falso.


  —Bueno. Eso, al jurado que habrá de juzgarle. Haré que algunos de los empleados del Banco vengan a verle por si le reconocen, aunque esa máscara no permita hacerlo. Su ropa es idéntica a la que vestían los salteadores.


  —Entonces tendrían que meter en la cárcel al noventa por ciento de los vaqueros, pues todos vestimos igual.


  —Posiblemente. Pero su caso es distinto. Creo que es mejor que hable, que diga a dónde se han dirigido sus compañeros, en particular “Pecos Brazos”, y si lo dice y su jefe es detenido, le hago la promesa de que eso le valdrá para verse libre, aunque expulsado de Texas por indeseable.


  —No tengo a nadie que denunciar, porque no sé nada de ese asalto ni de ese “Pecos Brazos”.


  —¿Tiene miedo a las represalias?


  —No tengo miedo a nadie, pero repito que todo esto ha sido una trampa para perderme. Yo no asalté el Banco, ni estuve nunca aquí. A mí me hirieron en las cortadas...


  —No diga tonterías. Repito que usted llegó herido a ellas. Los que salieron en persecución de ustedes, están seguros de que hirieron a dos, aunque no los creyeran graves porque lograron escapar con las sombras de la noche. Y repito que si cree decir verdad, habrá de justificar hora por hora el empleo de su tiempo; si no lo hace, mal le va a ir, porque tendrá unos años de cárcel y eso porque el asalto se efectuó sin sangre, salvo algunos golpes que recibieron el cajero y un empleado.


  “Y ahora le dejo. Vendrán a verle los empleados y, mientras, vaya recordando lo que hizo en esas horas desde que se cometió el asalto hasta que fue descubierto.


  Le dejó confuso y rabioso. El herido se daba cuenta de que estaba en un callejón sin salida. Si demostraba haber estado en el garito de Stanford, por lo que no pudo tomar parte en el asalto, le acusarían quizá de algo más grave, y si enmudecía, no sabía cómo iba a eludir aquella trampa en que le habían metido, para hacerle pasar por uno de los salteadores.


  Porque, buscando una explicación a los sucesos, Gurd no encontraba más que una y era que alguno de los verdaderos asaltantes que se veía perseguido, le descubrió y le baleó, para dejar junto a él el saquete y la máscara, para hacer creer que era el rufián a quien perseguían y poder escapar con tranquilidad.


  Pero esto, ¿cómo lo demostraba? Tendría que pelear mucho para imponer aquella teoría y no estaba muy seguro de que fuese aceptada.


  Por la tarde desfilaron tres empleados del Banco por la habitación, acompañados del sheriff. Los tres se limitaron a decir que por la figura y las ropas que les mostraron, Gurd podía ser uno de los asaltantes, pero que como no le habían visto el rostro, no podían asegurarlo.


  El sheriff, entretanto, hizo indagaciones intensas para establecer la personalidad de Gurd y sus antecedentes y, tras laboriosas gestiones y muchos telegramas a San Antonio y otros lugares, concretó el padrón de Gurd.


  No había estado procesado nunca; era cierto que había tomado parte en la conducción, pero desde que dejara las reses hasta su detención, nadie sabía lo que había hecho ni dónde había estado, y en cuanto a su conducta, se le sabía un inadaptado, que gustaba de jugar y beber, que no trabajaba si no era esporádicamente cuando se veía muy ahogado de dinero y que era un tipo peleador, muy diestro en el manejo del revólver.


  Todo esto no le favorecía y, aunque el detalle de la conducción de reses podía ser un paliativo, se decía que los miembros de la cuadrilla de “Pecos”, cuando no tenían que dar algún golpe, se diseminaban y se camuflaban como peones, para mejor burlar las indagaciones de la justicia.


  Gurd estuvo en cama cerca de un mes y, cuando su herida curó y empezó a sentirse fuerte, fue trasladado a las jaulas del sheriff, hasta que se sustanciase el proceso y fuese juzgado.


  El juicio fue interesante. Un abogado novel que luchaba por salir del anónimo se hizo cargo de la defensa y luchó encarnizadamente per sacar Ubre a su defendido.


  Gurd admitió cuantos informes había recogido el sheriff sobre él. Ninguno era grave, aunque le destacasen como un aventurero un tanto misterioso, y el abogado hizo hincapié en ello. Si jamás se le había acusado de nada ilegal, era muy libre de llevar la vida que quisiese en tanto no quebrantase la Ley.


  En cuanto a las rotundas pruebas que presentaban contra él respecto al asalto del Banco, el abogado se aferraba a la propia teoría del acusado. Si nadie podía demostrar que él había sido uno de los atacantes, cabía admitir que alguno, viéndose perseguido, hubiese aprovechado descubrir a Gurd saliendo de las cortadas donde el salteador también se había refugiado, y le balease, sólo para dejar en su saco el saquete con aquella mísera cantidad y la máscara.


  El juez rebatió la teoría. Gurd no había comprobado las horas precisas del asalto, y por otra parte, era ridículo que le dejasen aquella cantidad, cuando podían habérsela llevado dejándole la máscara y aun el saquete vacío, pues bien podía alguno de la cuadrilla—el propio “Pecos”—guardar todo el dinero del botín.


  El jurado discutió mucho el veredicto. Algunos parecían inclinados a admitir las razones del abogado, otros no, y la fórmula fue una condena de doce años.


  Gurd no se atrevió a rebatirla. Le hubiese bastado justificar su presencia en el garito de Stanford y el tiempo que tardó en llegar al lugar donde había sido localizado; pero... si el resultado de la pelea había sido alguna muerte, se exponía a librarse de este proceso para caer en otro que podía ser más grave.


  Y optó por aceptar, entre los dos males, el menor.


  Pero un sedimento de ira terrible empezó a formar poso en su pecho. Se vería privado de libertad, preso por una cantidad de años que no le permitirían al salir buscar a quien le había tendido la terrible trampa y vengarse de él. Pero le quedaba el recurso de fugarse de la cárcel y consagrar su vida a buscar a “Pecos” y a quien fuese, para pasarle la trágica factura.


  Una vez sentenciado, le trasladaron a Austin, donde fue encerrado en una sólida celda.


  Y aunque durante las primeras semanas estudió con delirio la situación del penal, las costumbres de los carceleros y toda la mecánica del establecimiento, terminó por desanimarse. Fugarse de allí era tanto como hacer que un elefante pasase por el ojo de una aguja y no tenía probabilidades de fuga. Al contrario, un intento desgraciado duplicaría su condena y ya no se vería libre de aquel encierro si no era cuando se cayese de viejo. Sólo existía una posibilidad de salir de allí, pero no demasiado pronto, y era mostrar una conducta intachable, comportarse sumiso y obediente, no provocar camorras y conducirse de forma que su actitud pasiva le sirviese para los beneficios de una reducción de pena que, en el mejor de los casos, sólo podría alcanzarle a algo menos de la mitad del tiempo que debería pasar recluido.


  Y era tal el ansia que sentía por verse libre, que contuvo su rabia y sus nervios y se propuso convertirse en un modelo de reclusos.


  Le costó muchos esfuerzos, pero el tiempo fue templándole y terminó por hacerse a aquella vida sedentaria.


  Pero en sus ratos de soledad, al repasar los accidentes de su azarosa vida, empezó a darse cuenta de lo inútil que había sido y de lo estúpido que se había mostrado no aclimatándose a ser un ser normal dentro de la sociedad. De haberlo hecho así, otra sería su situación, pues nadie le hubiese podido acusar nunca de algo como lo que purgaba, ni en otro caso de haber provocado la muerte de alguien.


  Pero esto ya no tenía remedio. Había sido así y así había que admitirlo. En cuanto la vida que hubiese de llevar el día que saliese de la cárcel, sería cosa de meditar en ella.


  Y para él fue un mayor dolor soportar aquella soledad, aquel abandono... Ver cómo malos o buenos, algunos compañeros de reclusión recibían visitas que les consolaban. Él no tenía a nadie, porque desde que abandonara su hogar, no había vuelto a saber nada de su madre ni de su padrastro.


  Y era ahora, con más lucidez, cuando se acordaba de ellos, y hasta se reconciliaba mentalmente con el marido de su madre. No había sido un hombre malo, sino duro, que se propuso domar sus nervios y llevarle por una senda que a él entonces se le antojaba intolerable.


  Tampoco aquello tenía ya arreglo y hasta ahora se alegraba de que no existiese contacto alguno con su familia, pues para su madre hubiese sido un terrible dolor verle entre rejas y acusado de salteador.


  Así pasó el tiempo, un año, dos, tres... Una eternidad a la que se iba acostumbrando, pero rememorando a veces su perdida libertad y muchas otras se preguntaba si sería verdad que comportándose humildemente, el Estado lo tenía en cuenta para reducir una pena que amenazaba con tener que ser apurada hasta el límite.


  Hasta que aquella mañana, cuando trabajaba en el taller de zapatería remendando calzado de sus compañeros, un celador fue en su busca diciendo:


  —Gurd; el señor director le llama a su despacho.


  El preso sintió como si una corriente eléctrica sacudiese todo su cuerpo. No teniendo nada que temer por su comportamiento, la llamada no podía ser para nada malo, sino para todo lo contrario.


  Quizá había llegado el momento de premiar su actuación con una rebaja de condena, pero... ¿por cuánto tiempo...? ¿Un año? ¿Dos? No confiaba en que pudiese ser más, pues tenía que ser algo excepcional para que la rebaja fuese mayor.


  Sin embargo, esperanzado y con la ilusión de aquella posible rebaja con la que tanto había soñado, siguió al celador camino del despacho.


  Y rígido, cuadrándose militarmente, quedó en pie en la puerta esperando la invitación para que entrase.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN CAMBIO INESPERADO


   


  —Pase, Lankaster—dijo el director—. Tengo algo importante que poner en su conocimiento.


  El preso avanzó dos pasos tratando de mantenerse sereno, pero sus nervios parecían próximos a estallar.


  —Según los datos estadísticos aquí anotados, entró usted en esta prisión hace justamente tres años, un mes y seis días... ¿Los lleva usted por cuenta?


  Gurd contestó roncamente:


  —Supongo que usted también los llevaría por cuenta si estuviese en mi lugar.


  —Seguro que sí. Siempre he afirmado que un día de encierro es un día de vida perdido. Si esto lo tuviesen en cuenta muchos hombres, habría menos delincuentes en presidio.


  “Fue usted condenado a doce años por atraco al Banco de Mineral... Le faltan, por tanto, casi nueve años para que su sentencia quede cancelada.


  “Sin embargo, el Estado es benigno con los que se arrepienten o tratan de reformarse comportándose decentemente. Su caso es uno de éstos y ello merece una rebaja de condena.


  “Yo esperaba que le condonasen un par de años, o a lo sumo tres. Los informes que de usted di a la superioridad eran los mejores que he dado de mis reclusos; pero... algo ha sucedido, que mis vaticinios no se han cumplido como yo esperaba.


  El rostro de Gurd se ensombreció de amargura. Creía adivinar que la rebaja de condena había sido denegada y se preguntaba qué agente misterioso podía haber influido para ello.


  El director pareció leer en el rostro del preso lo que sentía, porque se apresuró a decir:


  —No se preocupe, Gurd, que no ha sucedido nada de lo que está pensando; al contrario, las noticias que tengo que comunicarle son las más halagüeñas que podría usted recibir.


  “Tengo aquí un oficio del gobernador del Estado en el que se me ordena sea usted puesto en libertad condicional sin fianza alguna, desde el momento que el oficio llegue a mis manos.


  “Y como acabo de recibirlo, me ha faltado tiempo para comunicarle tan grata noticia.


  Los ojos de Gurd se abrieron desmesuradamente. Le parecía que estaba soñando y que no había interpretado bien lo que acababa de decirle.


  —¿Está... está usted seguro de que... es mi libertad total la que el señor gobernador me concede?


  —Absolutamente seguro, Gurd. Ahora bien, hay una pequeña condición que habrá de cumplir.


  —¿Cuál?


  —Ahí fuera espera que sea usted puesto en libertad un sargento de la División D de Rangers. Al salir de aquí, debe usted acompañarle hasta San Antonio y ponerse al habla con el capitán Martyn, jefe de la división. Él le dirá lo que tenga que decirle, pues sobre eso no se me dice nada en el oficio.


  “Usted dirá si acepta la condición. Si la acepta, puede recoger sus cosas y salir de aquí en seguida; si la rechaza, entonces suspenderé su salida y comunicaré su decisión.


  —¿Por qué no voy a aceptarla? Si fuese para algo grave, empezarían por no concederme la libertad.


  —Eso pienso yo, pero nada más.


  —Entonces... dice usted que puedo marchar...


  —Cuando guste. Tengo aquí firmada su orden de libertad para entregársela a la salida. Vaya por sus efectos y vuelva a recoger el documento.


  Gurd, loco de alegría, abandonó el despacho y, seguido del celador, marchó a su celda, donde recogió lo poco que tenía, entre otras cosas, sus ropas de calle.


  Poco después, el director le entregaba la orden de libertad y, dándole una palmada en el hombro, le dijo:


  —Adiós, Gurd, compórtese bien y que no tenga el disgusto de volver a verle por aquí. Hay mucho de hombre bueno en usted y no debe acabar de malograrlo.


  —Gracias por el consejo—repuso sordamente Gurd—, pero ahora que estoy libre y ya no podría tener ningún efecto contra mí cualquier cargo, me voy jurándole por lo que más pueda querer algún día, que fui condenado injustamente, aunque las apariencias me condenasen. Alguien me tendió una trampa para pagar por él su delito y daría cualquier cosa por saber quién lo hizo, porque entonces... sí que es posible que volviese por aquí, pero con una razón que esta vez no existió.


  Cuando salió del despacho, el sargento le estaba esperando.


  —¿Es usted Gurd Lankaster? —preguntó.


  —El mismo, sargento.


  —Entonces haga el favor de seguirme.


  Cuando llegaron a la puerta y presentaron al cancerbero la orden de libertad, Gurd se quedó dudando y preguntó:


  —¿Quiere decirme si voy en calidad de detenido?


  —No por cierto. Es usted simplemente mi acompañante. Pero como me han confiado la misión de recogerle y presentarme con usted en el cuartelillo de San Antonio, confío en que usted me acompañará por su propia voluntad.


  —No tema, que no trataré de abandonarle. Me intriga saber para qué se me requiere allí y eso basta para que fuese hasta sin su compañía.


  Se dirigieron a la estación. Gurd no llevaba encima un solo centavo, pero el sargento abonó su billete.


  Cuando llegaron a San Antonio, el sargento le guio hasta el cuartelillo de los Rangers. No hubiera sido preciso, porque Gurd conocía su emplazamiento.


  Cuando entraron en el edificio, el sargento dijo al ranger de guardia:


  —Comunique al capitán Martyn que está aquí el sargento Watson, acompañado de Gurd Lankaster.


  Dado el aviso, el ranger volvió diciendo:


  —Que suba Gurd Lankaster. Usted puede volver a su puesto, pues el capitán ya no le necesita.


  Gurd fue llevado al despacho del jefe de la División.


  El capitán Martyn era un hombre alto, musculoso, moreno, de ojos negros y brillantes y de mentón muy pronunciado. Representaba unos treinta y seis años y se advertía en él un vigor y una acometividad extraordinaria.


  —Adelante, Lankaster—indicó—, pase y acerque ese asiento a la mesa. Tengo bastante que hablar con usted.


  Gurd, intrigado, obedeció. Ya no era el joven irreflexivo y desorientado de la época en que fuera detenido. Estaba rayando en los veinticinco años y los tres que había pasado en la cárcel le habían madurado moralmente.


  El capitán, golpeando suavemente con los dedos la carpeta que tenía ante él, dijo:


  —Seguramente que a usted le habrá causado una gran sorpresa verse en libertad cuando todo lo más que podía esperar era una reducción de condena de un par de años.


  —Confieso que así ha sido, mi capitán.


  —Bien. En ese caso, le diré que si el señor gobernador ha hecho esa excepción con usted ha sido porque yo lo he pedido.


  —¿Usted? ¿Es que me conocía acaso y...?


  —No, no le conocía. Esta es la primera vez que le veo, pero sabía de usted por algo que le explicaré.


  “Cuando yo vine aquí como teniente, próximo a ascender hace unos cuatro años, mi antecesor, el capitán Walao, que ascendió a comandante y fue trasladado a El Paso, vivía muy preocupado, porque, pese a sus esfuerzos, no hubo manera de localizar y detener a un peligroso bandido llamado “Pecos Brazos”.


  Gurd se levantó de un salto exclamando:


  —¿No creerá que porque ha conseguido mi libertad, yo estoy en condiciones de poder facilitarle algún informe de ese tipo?


  —Siéntese. Ya sé que no, “porque sé” que usted no ha pertenecido jamás a la cuadrilla de ese bandido.


  Gurd le miró con infinito asombro.


  —¿Por qué puede afirmarlo tan rotundamente?


  —Ahora se lo diré, pues le interesa saberlo.


  Como le digo, mi antecesor estaba muy preocupado con “Pecos” y su cuadrilla. A pesar de disponer de hombres curtidos en perseguir indeseables, nuestros hombres no conseguían dar con él y esto era desesperante para el capitán Waldo y también para mí, como teniente suyo.


  “Cuando yo ascendí, ascendió mi capitán y entonces, me nombraron para sustituirle. Desde ese momento me juré que yo tenía que acabar con ese bandido costase lo que costase.


  “Por entonces se cometió el asalto al Banco de Mineral y, como es lógico, seguí las incidencias del proceso, ya que era muy interesante para mí. Un miembro de la cuadrilla podía ser un buen hilo conductor para llegar en algún momento hasta el jefe.


  “Estudié el proceso, lo sucedido y los alegatos de su defensor. Gestiones que realicé más tarde, me convencieron de que el truco de balearle y dejar pruebas contra usted no era descabellado, pues tenía que servir, como sirvió, para que fuese el propio “Pecos Brazos” quien se salvase a costa de mandarle a usted a presidio.


  —¿Cómo ha podido probarlo?


  —De la siguiente manera: A mí me chocó mucho que usted no justificase el empleo de aquellas horas fatales, que por tenerlas en blanco le condenaban como salteador a las órdenes de “Pecos”. Usted hizo mal en no justificarlas, porque hubiese resultado más beneficiado.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque de las indagaciones que realicé, supe que aquella noche había estado usted en Stanford, donde tuvo una pelea con tres indeseables que le hacían trampas. Sé que mató usted a uno e hirió a dos y que el temor a que eso se supiese y su condena fuese mayor, cerró su boca y aceptó lo que creía menos perjudicial.


  “Pero se equivocó. De haber confesado, no habría ido a la cárcel, porque el muerto era un fuera de la Ley al que perseguía la justicia y sus compañeros lo mismo.


  “Yo pude aclarar el misterio, pero no quise, porque de momento no me interesaba. Prefería que “Pecos” le creyese cumpliendo la condena, y me dediqué a rastrearle de modo implacable, aunque sin mucho resultado.


  “Pecos”, hábil, escurridizo, con amigos que le ayudan, ha seguido cometiendo latrocinios y escurriéndose de nuestras manos, quizá porque se conoce a todos los hombres que forman la División y sabe cómo eludirlos.


  “Pero hace poco sorprendimos un asalto. Mis rangers persiguieron a la cuadrilla, lograron matar a dos y herir gravemente a uno, pero este herido grave me fue muy útil antes de que se fuese al infierno.


  “Declaró algunas cosas muy interesantes, que “Pecos” ignora, pues yo hice correr la noticia de que los tres bandidos habían muerto de modo fulminante en el encuentro y esto debió serenarle, pues tiene que estar creído que ninguno pudo hablar nada que pudiera perjudicarle.


  “Y entre otras cosas interesantes que declaró, dio la clave de lo sucedido aquella mañana en las cortadas cuando usted fue baleado por la espalda.


  “Según dijo, cuando la pequeña cuadrilla asaltante fue perseguida, dos de sus miembros resultaron heridos. Uno el propio “Pecos”, que había capitaneado el golpe.


  ““Pecos”, perseguido muy de cerca y herido, aunque no muy grave, se vio obligado a refugiarse aquella noche en las cortadas, donde ignoraba que hubiese nadie más, y por la mañana descubrió con asombro que muy cerca de él había tenido otro refugiado.


  “Y como temía que la búsqueda se reanudase al amanecer, concibió una idea salvadora. Balearle por la espalda y dejarle allí muerto junto con uno de los saquetes robados al Banco y la máscara que él había utilizado.


  “Y así lo hizo. Más tarde, cuando pudo escapar sin peligro y se reunió con sus secuaces, les dio cuenta del truco salvador. Confesó que no sabía quién era usted ni le había visto la cara, pues cuando le vio caer se apresuró a montar a caballo, y al pasar junto a su cuerpo, desmontar un momento, meter en su saco de viaje las pruebas comprometedoras y seguir la huida.


  “Por el momento, creyó que le había matado, pues dijo que le descubrió con la cara hundida en la hierba y sin dar señales de vida.


  “Más tarde supo que no había usted muerto y que le habían detenido y curado, procesándole como miembro de su cuadrilla. Esto le alegró, pues su truco había adquirido visos de verdad.


  “Esta confesión del indeseable la tengo en mi poder y puedo mostrársela para su tranquilidad.


  “Pero... no he querido hacer pública hasta ahora por razones que le explicaré.


  “Es mi deseo que “Pecos” esté ignorante de la declaración de su secuaz, porque si la conociera, ciertos indicios que poseo para poder localizarle, se desvanecerían y por esta razón he preferido demorarla.


  “Pero no era justo que estuviese usted en la cárcel siendo inocente y por ello fui a ver al gobernador, le expliqué lo que sucedía y le pedí que cursase un oficio poniéndole en libertad condicional, para sacarle de su encierro.


  “”Pecos”, que no espera una reducción de pena de esta índole, no se preocupará de usted. Le creerá en la cárcel y usted, libre, puede ser un peligro para él.


  “Porque, amigo Gurd, yo he ido lejos en mis proyectos. Esta declaración será su redención, pero su redención, que me la deberá usted a mí, tiene un precio.


  “Y el precio es que se ponga usted a mi servicio y sea la persona que por ser desconocida de ese sapo inicie las gestiones precisas para dar con él.


  “Sé que es usted valiente, que domina el revólver a maravilla y supongo que el odio que siente por el hombre que le hizo esa sucia faena, será lo suficientemente grande como para no rechazar la oportunidad de perseguirle a sangre y fuego, hasta dar con él y pasarle la factura de lo que le debe.


  “Si me he equivocado, lo lamentaré, y como tiene usted derecho, después de mi confesión, a pedir que se declare la verdad y se revise el proceso, mi honor no me permitiría escamotear el documento, pero me sentiría defraudado al comprobar que no es usted el hombre que yo le he creído.”


  Gurd, que había escuchado conteniendo el aliento, por parecerle un sueño lo que estaba escuchando, bocetó en sus delgados labios una sonrisa, quizá la primera que había florecido en ellos desde que ingresara en la cárcel, y con acento emocionado, dijo:


  —Mi capitán, no encuentro palabras suficientes para darle las gracias por lo que ha hecho en mi favor y por el bien que me hace reconociendo que no soy un vulgar salteador. Confieso que he sido un inadaptado, un cabeza loca, un hombre frívolo en el sentido de tomar la vida como un pasatiempo, sin calar hondo en ella, pero los acontecimientos me han enseñado mucho y los tres años de encierro, aunque injustos en ese sentido, me han obligado a mirar el porvenir de un modo distinto.


  “Siempre conté con verme tratado como un hombre marcado al salir de la cárcel; hoy sé que podré mirar a la gente cara a cara, sin recelo, porque la mancha ha desaparecido y me prometo a mí mismo ser otro hombre de aquí en adelante.


  “En cuanto a lo que me propone, es algo que yo hubiese intentado por mi propia cuenta aun sin medios para ello, porque esa espina que llevo clavada en mi alma, sólo podré sacarla cuando vea a “Pecos” colgado de un árbol, o con cinco onzas de plomo en el cuerpo.


  “Estoy completamente a sus órdenes, dispuesto a hacer lo que usted me mande y a llegar adonde otro hombre pueda llegar en ese sentido. No tengo miedo, nunca lo tuve y en este caso, mucho menos.


  “Pero tengo que hablar claramente. En este momento, soy un indigente sin un centavo en el bolsillo, sin hogar y sin medios para vivir.


  “Cuando salga de aquí, tendré que ingeniármelas para comer, para tener un techo, por pobre que sea, para cobijarme y con el ansia acuciante de encontrar trabajo hasta que ahorre lo preciso para moverme con cierta holgura.


  “Tenía un buen caballo, que me quitaron, y un revólver por el que hubiese dado media vida, pues formaba parte de mi ser en fuerza de dominarlo. Todo lo he perdido y en estas condiciones poco puedo hacer.


  El capitán abrió el cajón de su mesa, extrajo un “Colt” con cachas de hueso y preguntó:


  —¿Es esta el arma por la que tanto suspira?


  —¡Oh, claro que es ésta! —exclamó tras examinarla—. ¿Cómo ha venido a sus manos?


  —Me preocupé de reclamar todo lo que le pertenecía, porque estaba seguro de que habría de aceptar mi proposición. Su caballo está en nuestras cuadras; era joven y se mantiene ágil, porque le han cuidado mis hombres. Aquí tengo también los doscientos dólares que llevaba usted en el bolsillo cuando fue detenido. Nadie tiene derecho a confiscar sus bienes, siendo inocente, y por eso todo me ha sido devuelto.


  “Pero refiriéndome a sus manifestaciones, le diré una cosa. Desde este momento figurará usted como adscrito a la División, aunque de momento con carácter interino, pues la Superioridad habrá de aprobar el nombramiento, cosa que no dudo hará.


  “Por lo tanto, no necesitará buscar trabajo. Será usted un ranger más, cobrando el sueldo que todos y con las dietas precisas cuando tenga que desplazarse.


  “Y aún más, le diré una cosa. Usted acaba de confesar que cuando cumpla esa misión, piensa rehacer su vida de alguna manera. Yo tengo prometidos los galones de sargento a quien acabe con “Pecos”. Si usted lo logra, puede quedarse en el Cuerpo con esa graduación y el sueldo correspondiente. No creo que de momento encontrase nada más conveniente.


  —Es usted demasiado generoso conmigo, capitán. Acepto y procuraré hacer honor a su confianza.


  —De acuerdo y ahora le diré una cosa. Antes de informarle de lo poco que sé para que pueda orientar la búsqueda, quiero advertirle que cuando salga usted de aquí, habrá olvidado dónde está el cuartelillo y no volverá a él sino es con el cadáver de “Pecos”, o por algo que sea absolutamente necesario.


  “Como le he dicho, esa gente debe tener espías para vigilar a mis hombres, a los que conocen, y lo que quiero es que no se fijen en usted, por su propia seguridad y por su libertad de movimientos. Yo le entregaré un mapa de la región, marcándole en él donde podrá encontrar alguno de mis hombres si los necesita. Por otra parte, con que visite a algún sheriff y le deje alguna nota para mí, será suficiente para que él me la transmita sin necesidad de que usted tenga que venir a ponerse en contacto conmigo. Quiero, en fin, que proceda y se mueva como un extraño a la División, para que esto le facilite sus gestiones.


  “Lleva usted doscientos dólares suyos. Gaste de ellos, lleve la cuenta de lo que gasta para serle abonado su importe; su sueldo estará aquí siempre a su disposición, y si necesita dinero, con que me envíe una carta, yo se lo giraré al Banco que me indique.


  “Para que mis hombres le ayuden si requiere su cooperación, le daré un documento en el que ordeno le sea prestada la ayuda que solicite y siempre encontrará facilidades para su misión.


  “Pero cuidará mucho de no presentarse como lo que es. Cuando lea los datos que puedo facilitarle, comprenderá que se tendrá que mover en un ambiente muy bajo y difícil y que le convendrá, no sólo cambiar de nombre, por si alguien recordase el suyo, sino que habrá de presentarse como si fuese uno de tantos indeseables como pululan por ahí.


  “Ni “Pecos” ni sus hombres se mueven en salones y palacios, sino en garitos, casas de mala nota y otros lugares similares. Será en ellos donde usted también tendrá que moverse si quiere conseguir algo práctico.


  “Y como última advertencia, le diré que se habrá de quedar aquí hasta altas horas de la noche. De madrugada, saldrá por la puerta trasera, con su caballo, y se perderá en las sombras, para que nadie le vea ni se fije en usted. Creo que es cuanto tengo que decirle, aparte de los datos vagos, pero quizá valiosos, que confesó el salteador antes de morir.


  “Y ahora esté atento, que voy a marcar el plano y le voy a facilitar esos informes que poseo.


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA CABAÑA ACOGEDORA


   


  Era casi de madrugada cuando Gurd abandonaba el cuartelillo de los rangers por la parte trasera del edificio.


  Su primera preocupación fue investigar en torno por si descubría a alguien interesado en saber los movimientos de los rangers, pero todo estaba desierto y no había temor de que se fijasen en él.


  La meta señalada para su actuación abarcaba un radio de acción bastante amplio. Estaba situada entre Fort Worth y Waco y era esta la zona que debía estudiar y examinar atentamente en busca del rastro del temible salteador.


  La declaración del bandido capturado no había sido muy clara, quizá porque en realidad no sabía lo suficiente para localizar a “Pecos” fuera de los momentos en que tenía lugar algún golpe.


  Según declaró, cuando actuaban y una vez terminado un asalto, cada cual tenía un sitio determinado adonde ir. Nunca concentraba su cuadrilla después de actuar, pues temía que una huida en masa era más fácilmente rastreable que una desbandada, donde cada cual al escapar dejaba un leve rastro, pero aislado.


  “Pecos” planeaba los golpes, los estudiaba, y cuando todo lo tenía en orden, sus hombres recibían un aviso para concentrarse en determinado lugar y en determinado momento.


  Pero los avisos nunca los recibían por carta. Un hombre, alguien de máxima confianza del bandido, era el encargado de hacer acto de presencia, dándole las instrucciones precisas. Por esto, los elementos de la cuadrilla solían situarse en lugares próximos unos a otros, para hacer más fácil el aviso y la concentración. Pero nunca paraban mucho tiempo en el mismo lugar. Tenía cada uno asignado un sitio determinado durante cierto tiempo, y pasado éste, debían trasladarse a otro señalado de antemano. Esta movilidad era para desorientar a la gente y que no se fijasen mucho en cada miembro de la cuadrilla.


  Según el día que se debía actuar, eran buscados en el sitio donde tenían orden de estar. Avisados, acudían rápidamente al llamamiento, se reunían, actuaban y volvían a separarse, marchando al lugar que previamente se les había designado.


  En cuanto a “Pecos”, ninguno sabía exactamente su residencia, salvo su lugarteniente, que era quien se ocupaba de reunir la cuadrilla. Se sospechaba que como había dado buenos golpes y debía tener dinero, viviría bien en algún sitio, pero el lugar era ignorado.


  Lo único que el bandido pudo aportar útil fue señalar aquella zona como lugar común para situar a los salteadores.


  Ninguno salía nunca de aquella zona y sí se corrían de unos poblados a otros relevándose en los puestos, es decir, que cuando uno abandonaba Hamilton para trasladarse a Hico, el de Hico pasaba a Hamilton o a otro poblado donde radicaba un compañero, para que éste pasase a su lugar.


  Se trataba de una rueda de rotación en la que los hombres iban girando como los canjilones de una noria.


  El muerto señaló los dos pueblos citados, más otro llamado Lometa. Eran los tres que solía visitar las épocas en que se veían obligados a permanecer inactivos.


  Respecto a sus compañeros, los nombres no los pudo dar. Entre ellos, se nombraban por un alias y, así “Ratón”, “Lobo”, “Mano Dura” o “Pies Zambos”, eran apodos que nada decían cuando dejaban de relacionarse entre sí.


  Las señas de “Pecos Brazos” y las de su lugarteniente, conocido por “Diente Roto”, pues tenía un diente roto de un puñetazo que recibió en una refriega, eran éstas: “Pecos” era un hombre más bien obeso que delgado, debía frisar en los cuarenta y ocho años, era moreno, de ojos negros y metálicos, de esqueleto duro, muy ágil montando a caballo y temible con un arma en la mano.


  Cuando se reunía con sus hombres, vestía de un modo más que vulgar, pero había en él algo que parecía denunciarle como hombre nada zafio, capaz de vestir mejores ropas con prestancia y saberse mover en un clima más sociable que el de los bandidos. “Diente Roto” era muy alto, delgado, de tez un tanto amarillenta. Tenía la nariz larga y aguda, los ojos hundidos, de un color claro y los labios finos y pálidos. Era agrio, áspero, cruel y manejaba el revólver tan bien como su jefe.


  Según los últimos datos de la declaración del bandido muerto, desde que él actuaba en la cuadrilla, habían sufrido seis bajas, pero sólo dos habían sido cubiertas. Aun así, Pecos contaba con doce hombres duros y decididos, casi todos reclamados por las autoridades de diversos Estados,


  El último dato que facilitó fue que él había sido reclutado en Fort Worth, en un garito de baja estofa, por el propio “Diente Roto”, que al parecer era quien se ocupaba de la renovación de los elementos caídos, y había sido presentado a “Pecos” en una concentración de salteadores, para dar un golpe en un rancho aislado del este de la región.


  A partir de aquel momento, le habían sido señalados los poblados donde debía estar presente en determinados períodos. Durante su estancia, podía trabajar como peón en sembrados o granjas, tomar parte en conducciones aisladas de ganado a lugares próximos, pero estar siempre listo para una llamada urgente.


  El tiempo que actuara hasta ser capturado, lo había pasado bastante bien. No todos los elementos de la cuadrilla solían actuar a un tiempo, salvo en ocasiones en que los golpes fuesen tan audaces que requiriesen un mayor número de hombres. Alternaban en el trabajo, pero “Pecos” repartía la parte a ellos asignada en iguales proporciones, actuasen o no todos o cada uno.


  Todo este material era el que el capitán le había proporcionado. No mucho, pero al menos le señalaba un radio de acción para poderse mover y no dilatar sus gestiones de manera que el esfuerzo fuese baldío, a menos que la suerte le ayudase.


  El plano que llevaba en el bolsillo le señalaba perfectamente los lugares donde podía encontrar a alguno de sus eventuales compañeros en el Cuerpo. El capitán se había preocupado de situar ocho hombres estratégicamente escalonados desde Waco a Fort Worth, con objeto de que realizasen indagaciones discretas. Estos hombres estarían dispuestos en cualquier momento a secundar las peticiones que Gurd les hiciese.


  Gurd no se molestó en buscar la manera más rápida de alcanzar la zona destinada a sus pesquisas. Podía haber tomado un tren hasta Waco, pero prefirió darse la caminata a caballo. Durante el viaje, su aspecto perdería un poco la palidez de la cárcel y la barba que se proponía dejarla crecer para desfigurar más su rostro, le ayudaría a prestarle un aspecto más sospechoso.


  Durante el viaje y, al pasar por una senda, descubrió clavado en un árbol un pasquín. Este no se refería, como la vez anterior, a “Pecos”, ya que los pasquines destinados a capturar al escurridizo jefe de salteadores eran papeles mojados.


  El reclamado era un tal William Iris, más conocido por el mote de “El Zorro”, y se ofrecían doscientos dólares por su captura.


  Gurd desmontó, apartó el pasquín con mucho cuidado y, doblándolo cuidadosamente, lo guardó en su vieja cartera. Quizá algún día podía servirle como máscara de falsa identidad, si tenía que justificar que se trataba de un indeseable como los que estaba buscando.


  En cuanto al documento que el capitán le había proporcionado para ser identificado entre los rangers, lo había escondido en el forro de una de sus botas. Un día podía ser capturado por enemigos y, si le descubrían aquel documento, su vida no valdría un centavo.


  Cuando al fin llegó a Waco, tenía trazado un plan a seguir. Lo primero que debía hacer era ir visitando a los rangers escalonados en la ruta para establecer contacto con ellos, saber algo de las gestiones que estaban realizando y darse a conocer a ellos.


  Luego, cuando hubiese completado la información si lograba alguna pista, empezar a actuar por su cuenta. No pensaba quedarse en Waco ni en Fort Worth, sino en un lugar intermedio. Ningún bandido perteneciente a la cuadrilla de “Pecos” radicaba en estos poblados importantes, aunque quizá de vez en vez se les permitiese visitarlos para que pudiesen satisfacer sus ansias de vino, de juego y de mujeres.


  Si en realidad “Pecos” se había marcado aquel radio de terreno para tener sus hombres a mano, había que pensar lógicamente que su residencia debía estar situada más o menos geográficamente en el centro. Y sería a este centro al que dedicase sus más activas pesquisas.


  Estuvo dos días en Waco, donde visitó los peores centros de recreo y vicio, con la esperanza un poco vacua de descubrir algo. Había un detalle que tenía clavado en la memoria y que no podía descuidar y era la señal que le podía llevar a descubrir cuando menos al lugarteniente de “Pecos”.


  Se trataba de aquel diente roto que le había valido el apodo por el que le conocían sus hombres. Claro está que hombres con dientes rotos y hasta sin dientes, perdidos en peleas, había muchos; pero si además coincidían las señas personales del lisiado dentalmente, el reconocimiento podía ser más veraz y rápido.


  Como su visita al gran poblado no tuviese eficacia alguna, tras estudiar el mapa, decidió trasladarse a Morgan. Era el punto intermedio entre los dos grandes centros urbanos, con un ferrocarril estratégico que comunicaba Texas con sus cuatro puntos cardinales.


  Allí, fuera del poblado, en una cabaña situada a unas dos millas de Morgan, tenía su residencia el cabo de rangers Michael Wolff. Según los datos que Gurd poseía, Wolff era soltero, tenía treinta años y habitaba en la cabaña de sus padres con una hermana llamada Carolina. Había sido destinado, a aquel lugar de la región precisamente por tener allí su domicilio familiar. Cuando sus servicios requerían un traslado, era avisado y abandonaba su cabaña para marchar a cumplir su deber.


  Quería visitar a Michael por si éste le facilitaba algún informe y para darse a conocer a él.


  Llegó a la cabaña mediada una tarde primaveral. El sol, ya en derrota, bañaba en rojo todo el paisaje y el aire era suave, perfumado, con el aroma de las flores salvajes que salpicaban la pradera.


  La cabaña estaba a unas cincuenta yardas de la senda que conducía a Morgan, y a primera vista Gurd se sintió agradablemente sorprendido por el aspecto bien cuidado de la cabaña, por su cerca nueva, hecha laboriosamente con troncos alisados de gruesas ramas, por el trozo de huerta que se podía contemplar a través del enrejado de la cerca y por los varios detalles que denunciaban el cuidado con que los moradores mimaban su hogar.


  Arrimó el caballo a la cerca, desmontó y a través del entramado se quedó contemplando fijamente él airoso busto de una mujer joven, que vuelta de espaldas a él, se afanaba en regar el trozo de huerta que debía estar a su cuidado.


  No podía ver su rostro, pero sí su busto flexible, cimbreante, su cabeza rematada por una bonita melena de pelo negro como el ala del cuervo y sus brazos bien torneados, que se movían nerviosos, con una amplia regadera en las manos.


  La joven no se había dado cuenta de la presencia de Gurd, pero cuando consumió el agua de la regadera y dio la vuelta para dirigirse al pequeño pozo que erguía su tosco brocal a la derecha, descubrió al visitante. Su aspecto no parecía muy tranquilizador y, tras un momento de vacilación, dejó la regadera, tomó el hacha de partir la leña y avanzó con decisión hacia la cerca.


  Gurd sonrió divertido al notar su actitud agresiva y defensiva. Le había tomado por un elemento sospechoso y valientemente se armaba, por si se veía precisada a hacer una demostración de fuerza.


  Mientras avanzaba con resolución, Gurd se quedó contemplándola con arrobo. Era la mujer más bonita que había visto en su vida, aunque en verdad su trato con mujeres había sido muy escaso y las que había tratado en su mayoría habían sido ángeles caídos de los garitos, cuyas bellezas marchitas apenas si tenían encanto, a no ser para los hombres burdos y sensuales.


  —¿Qué deseaba, forastero? Si viene a pedir algo de comer, vuelva dentro de hora y media, que estará aquí mi hermano y le atenderá en lo que pueda. Yo no tengo ahora nada que ofrecerle.


  La sonrisa de Gurd se hizo más abierta al oírla. Le agradaba el timbre argentino de la voz de la muchacha y su aspecto decidido.


  —Muchas gracias por la invitación, señorita, y puedo asegurarle que la aceptaré con gusto si su hermano es la persona que vengo buscando. ¿Es ésta la cabaña de Michael Wolff?


  —Esta es.


  —Entonces espero que su buen criterio la hará comprender que cuando un hombre se acerca a la morada de un cabo de rangers deseando verle, no puede tratarse de ningún fuera de la Ley, aunque vista como yo y ofrezca el aspecto poco sociable que yo ofrezco.


  El razonamiento pareció hacer vacilar a la muchacha, pero como tales palabras podían ser una treta para confiarla, repuso:


  —No discuto su posible personalidad, pero... sin estar mi hermano aquí, no franqueo el paso a nadie.


  Él se inclinó, buscó en el forro de su bota y extrajo el oficio firmado por el capitán Martyn con el membrete de la División D. Se lo alargó a la joven diciendo;


  —¿Ni aun mostrando esta carta de presentación?


  Ella tomó el papel, le echó un vistazo, vio el membrete y leyó su contenido. Luego miró con asombro a Gurd y, devolviéndoselo, repuso:


  —Perdone si me he mostrado un poco recelosa. Creo que se dará cuenta de que su aspecto no es el más adecuado para inspirar confianza, y menos a una mujer que se encuentra sola y aislada de todo el mundo.


  —Me doy perfecta cuenta, señorita, pero cuando se trata de localizar al más peligroso indeseable, con sus no menos peligrosos secuaces, es más fácil establecer contacto con ellos pareciendo uno más que mostrándose de otra manera más sospechosa. Presumo que a su hermano le costaría más trabajo inspirar confianza a un salteador, que a mí.


  —Posiblemente y... le ruego me perdone y pase, si es su gusto. Mi hermano está cumpliendo su misión y no vendrá hasta que la tarde muera. Pero aquí hay un banco. Puede sentarse y esperar. No le invito a pasar adentro porque no estaría bien visto, aunque sea usted un compañero de mi hermano.


  Levantó la tranca que cerraba la cerca y le invitó a entrar con un gesto. Gurd tomó el caballo de las bridas y penetró con él en el amplio vano que se abría ante la cabaña.


  El banco estaba adosado a la fachada principal, debajo del porche, y Gurd, dejando las bridas sobre el cuello de su montura, se sentó.


  Hacía calor, sudaba y sentía sed, pues le había azotado el sol durante todo el día.


  —¿Puedo beber agua del pozo? Supongo que estará fresca.


  —Claro que sí, pero no pretenderá beber en el cubo. Espere que voy en busca de una jarra.


  La joven, moviéndose airosamente, penetró en la cabaña, para regresar con una jarra de barro, que llenó después de extraer el cubo lleno del pozo. Gurd la seguía en todos sus movimientos como hipnotizado.


  Ella le ofreció el adminículo. Y Gurd bebió con ansia.


  —Muy fresca, señorita. Estaba seco por dentro a causa del calor que he aguantado.


  —¿Viene usted de muy lejos?


  —He estado en Waco perdiendo el tiempo.


  —No habrá venido a caballo desde allí...


  —Pues sí. Es mi medio de locomoción.


  —¿Viene a cumplir alguna misión por aquí?


  —En efecto. Este es el trabajo que me han encomendado.


  —¿Lleva usted mucho tiempo entre los rangers? Mi hermano es muy conocido y usted, al parecer, no le conoce.


  —No le conozco, ni conozco a ningún compañero. Llevo solamente apenas dos semanas en el Cuerpo.


  —Es bonito, pero peligroso. ¿Qué era usted antes, vaquero?


  —Antes era un demonio. Pero estos tres últimos años los pasé domando mis nervios en el presidio de Austin.


  Ella le miró con asombro.


  —¿En el presidio?


  —Sí. Me condenaron a doce años acusado de haber tomado parte en el asalto al Banco de Mineral, a las órdenes de “Pecos Brazos”.


  Ella, desconcertada, balbució:


  —No entiendo...


  —Es fácil, señorita. Me tendieron una trampa después de herirme por la espalda y pusieron a mi lado pruebas de haber sido uno de los asaltantes. Tres años tardó el capitán Martyn en poner en claro la verdad y conseguir que me pusiesen en libertad como inocente de tal delito. Y como era lógico pensar, el capitán calculó que yo no encajaría de brazos cruzados la faena y que lo menos que se podía esperar de mí, era que tratase de devolver la faena a quien me la hizo. Me llamó a su despacho cuando salí de la cárcel, cambiamos impresiones y me confió la tarea de tratar de localizar al bandido y llevarle a la corbata de cáñamo.


  La joven, seria, preguntó:


  —¿Quiere decir que se trata de “Pecos Brazos”?


  —Es usted intuitiva, señorita.


  —No, es una obsesión que todos tenemos y me refiero a mi hermano, a sus compañeros y a mí. Michael tiene orden de concentrar todas sus actividades en encontrar una pista que le lleve hasta ese monstruo. Pero por más que ha trabajado y, pese a que no es tonto, no ha logrado captar el menor indicio.


  —No me extraña. Yo poseo algunos datos no muy completos y he podido comprobar por ellos que es el granuja más listo entre los fuera de la Ley. Sabe llevar las cosas en secreto, dejando detrás de él el menor rastro posible y esto hace más difícil localizarle. Pero un buen ranger no debe desesperar nunca. Hay que procurar que nadie nos compare con desmérito con los policías montados del Canadá. De éstos se dice que jamás se les ha escapado un indeseable, aunque para echarle mano hayan tenido que perseguirle hasta el Polo Norte. Nosotros no podemos ser menos y tenemos que igualarnos a ellos.


  —Es usted optimista, por lo que veo.


  —Mientras no tenga motivos para lo contrario, debo serlo.


  —Comprendo sus puntos de vista, pero siempre he lamentado que mi hermano sintiese inclinación por ser ranger. Comprendo que alguien tiene que ser lo suficientemente arriesgado para velar por el orden y el bienestar de los demás, pero la Humanidad es egoísta y quiere que los trabajos duros o peligrosos los realice otro, y ellos gocen del beneficio. Pero pienso que sólo vivimos de la familia mi hermano y yo y que él lo es todo para mí. Si un día faltase, yo me vería en una situación muy comprometida.


  —No hay que pensar siempre en lo peor. Ya ve usted, yo me vi preso injustamente y cuando todo parecía que estaba en contra mía, las cosas se arreglaron. Usted tendrá siempre la posibilidad de encontrar un hombre decente y honrado que la quiera y supla con ventaja a su hermano.


  —Quizá esa sea la solución, pero la verdad es que aún no pensé seriamente en ello. Vivo tan a gusto aquí, sin complicaciones ni sobresaltos, que a veces me pregunto si cambiando de vida conseguiría un bienestar tan grato como el que gozo.


  —Nunca se sabe lo que el porvenir nos tiene reservado a los mortales, pero si no se sembrase trigo por miedo a los pájaros, la Humanidad se moriría de hambre. Hay que confiar en conseguir siempre lo mejor.


  El rumor del trote de un caballo que se acercaba cortó el diálogo. En la penumbra del atardecer, se bocetó un caballo con un Jinete que avanzaban hacia la cabaña.


  El Jinete llegó a la cerca y saltó a tierra cuando Carolina salía a recibirle.


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN BUEN ALIADO


   


  El cabo Michael era un buen tipo. Alto, fornido, duro, pero sin grasas en el cuerpo, acreditaba a la División, que siempre escogía hombres resistentes y audaces, capaces de llevar adelante las más agotadoras misiones y poder resistir las privaciones, las largas caminatas, y, lo que era peor, la osadía de los fuera de la Ley, para defender su libertad sin detenerse ante el crimen o la resistencia agresiva, aun tratándose de los representantes de la Ley.


  Carolina tomó las bridas del caballo acariciándole con mimo los flancos, al tiempo que decía:


  —Tienes visita, Michael.


  —¿Yo, visita?


  Penetró en el vano y se quedó mirando de un modo curioso a Gurd. Su aspecto no era el más apropiado para una visita, y se preguntó quién sería aquel tipo casi desastrado y sin afeitar, que mostraba interés por verle.


  Gurd se había puesto en pie y examinaba atentamente al cabo. Le agradó su aspecto y le sonrió, expresivo.


  —Se trata de un compañero tuyo, Michael.


  La afirmación extrañó aún más al cabo. Creía conocer a todos los de la División y, a menos que fuese un recién ingresado, no recordaba haberle visto.


  Avanzó hacia Gurd, diciendo:


  —Buenas tardes, amigo. Mi hermana dice que es usted un compañero de Cuerpo. No recuerdo haberle visto nunca, pero supongo que Carolina se habrá cuidado de comprobar que, en efecto, pertenece usted a la División D.


  —Así es, cabo Wolff, y puedo asegurarle que de no haber quedado satisfecha de mi documentación, no me hubiese dejado pasar de la cerca. Puedo anticiparle que me recibió con un hacha en la mano como saludo.


  Carolina, ruborizándose, repuso:


  —Bueno, pero usted ha reconocido que su porte no era para juzgarle un banquero de Chicago.


  —En efecto, y no me he sentido molesto por su actitud.


  —Sí—intervino el cabo—, mi hermana es una muchacha que aunque no quiera, lleva sangre de ranger en las venas por afinidad. En fin, tengo mucho gusto en conocerle y espero me diga el objeto de su visita.


  Gurd empezó por mostrarle el documento firmado por el capitán Martyn. Michael, después de leerlo, se lo devolvió diciendo:


  —Muy importante debe ser su misión, cuando se nos ordena ponernos a su disposición en todo aquello que recabe de nosotros. Por mi parte, no escatimaré esfuerzo alguno si lo reclama usted de mí.


  —De momento, sólo vengo a pedirle información, si puede ofrecerme alguna. Más adelante, no sé qué podré pedir.


  —Pues haga el favor de pasar. Supongo que no tendrá inconveniente en cenar con nosotros.


  —No me encuentro muy presentable para sentarme frente a una señorita como su hermana, limpia, aseada y bella. Aunque mis ropas están limpias dan la sensación de abandono porque así lo exigen mis planes.


  —No se preocupe. No es la ropa sino la persona la que tiene interés. El hábito no hace al monje.


  Gurd pasó al interior, una salita muy limpia, muy ordenada, denunciando el cuidado de una mujer muy amante de su modesto hogar.


  Michael ofreció un asiento a Gurd, diciendo:


  —Mientras Carolina prepara la cena, usted me dirá qué es lo que desea de mí y cuál es la misión delicada que le ha encomendado nuestro capitán.


  Gurd aprovechó el paréntesis para darle cuenta de toda su odisea desde la mañana que fue baleado en las cortadas hasta el momento presente.


  El cabo le escuchó con profundo interés y luego comentó:


  —Una odisea muy pintoresca, si no encerrase rasgos demasiado dramáticos para usted. Me explico que sienta odio a muerte por ese buharro y que esté dispuesto a dedicar todas sus energías a localizarlo; pero si le he de ser franco, sospecho que no tiene muchas posibilidades de éxito, a menos que la suerte le acompañe de modo insospechado. No trato de desanimarle, porque un ranger no debe desanimarse nunca, pero tenga presente que hemos estado movilizados y seguimos estándolo todos los elementos del Cuerpo y que llevamos cuatro años sin conseguir apenas un éxito mediano. Es cierto que en tres ocasiones hemos interceptado la cuadrilla y hasta le hemos causado algunas bajas. Pero eso no ha significado nada, porque “Pecos” ha sido bastante hábil para escapar y ha dado muestras de no tener miedo a que podamos llegar hasta él.


  —Es cierto y eso tiene una explicación. Aunque cogiésemos a todos sus hombres, no lograríamos descubrir su personalidad, ni saber dónde radica, porque, al parecer, sólo su lugarteniente sabe de él lo suficiente para poder acorralarle y mucha lealtad tiene que deberle, cuando sabe guardar ese secreto, a pesar de haber ofrecido una tentadora cantidad a quien facilite su captura. Yo sé que estas precauciones tomadas por “Pecos” hacen más difícil dar con él, pero lo intentaré hasta donde mis fuerzas alcancen.


  —¿Tiene usted algún plan con alguna posibilidad de ver realizado su empeño?


  —De momento, uno sólo y se lo explicaré: Como ya le he dicho, “Pecos” tiene que radicar en un radio de acción que va desde Fort Worth a Waco, y es en este radio de acción donde he de moverme. Por lo que el bandido muerto confesó, los miembros de la cuadrilla, cuando no han de actuar, no están de brazos cruzados visitando garitos y gastándose el fruto del botín alegremente. “Pecos” no admite esto, porque sabe lo peligroso que es, y los obliga a situarse en diversos pueblos, donde se camuflan trabajando como peones, hasta que son llamados a actuar o a intercambiar su residencia con otros.


  “Pues bien, lo que yo pretendo es que ustedes vigilen el personal que no habita fijamente en cada localidad... Esos hombres que llegan fingiendo buscar trabajo, que se colocan donde sea y al cabo de algún tiempo se despiden y desaparecen para dejar el hueco a otro que llega en el mismo plan. Esos son los secuaces de “Pecos”, y si logramos localizar a alguno, bastará con convertirse en su sombra para espiar sus movimientos hasta que él o ellos, de una manera inconsciente, puedan llevarnos hasta su jefe. Si localizamos a alguno, si le espiamos fieramente, un día, cuando sea llamado a tomar parte en algún golpe audaz, podemos seguirle, y entonces... creo que no sería difícil desenmascarar a su jefe.


  —El plan no es malo a falta de otro mejor, pero, sinceramente, ¿cree usted que eso podría realizarse sin correr el enorme peligro de tener que enfrentarse con toda la cuadrilla? “Pecos” no es tonto, habrá previsto hasta el más mínimo riesgo de ser sorprendido y celará a sus hombres y cuidará de que ninguno pueda servir de cebo para llegar hasta él. Y como esa vigilancia no podríamos hacerla en masa, sino que tendría que correr a cargo de un solo hombre que fuese sagaz y muy ducho en el espionaje, cuando lograse descubrir cuándo, dónde y cómo se reúnen, se vería impotente para poder atacarle, porque le defenderían los demás.


  —No lo ignoro, pero dicen que baza mayor quita menor. Si yo tuviese la suerte de poder celar a un tipo de ésos y por él llegar hasta su jefe, aunque fuese a distancia, no me preocuparía de intentar parar el golpe. Uno más, si debía ser el último de la banda, habría que admitirlo. Me cuidaría después de convertirme en la sombra del jefe hasta saber dónde tiene su guarida, quién es y demás detalles necesarios. Sería entonces cuando habría llegado el momento de atacarle de forma que no le valiese el truco empleado hasta ahora, ni pudiese escapar de nuestras manos.


  “Por esto he venido a verle, como iré a ver a los compañeros que el capitán me ha señalado como destacados en este radio de acción. Quiero que todos y cada uno vigilen los poblados, lleven una estadística de los que vienen o se van, actuando como trabajadores eventuales, para ver si consigo localizar a alguno que me facilite esa pista que tanto busco.


  “De momento, no sé de otro procedimiento, aunque trataré de buscarlo. Y es este el motivo de venir a visitarle. Quisiera saber si usted ha fijado su atención en ese detalle y se ha dado cuenta de esos manejos, al parecer inocentes, pero que pueden ser la clave del éxito.


  Michael se quedó pensativo y luego respondió:


  —Bien, señor Lancaster. Si esto me lo hubiesen advertido antes, a estas horas yo podía haber realizado indagaciones y decirle algo concreto, pero nada se me advirtió, y aunque aquí, como en todas partes, hay movimiento de marchantes que se quedan y se van cuando encuentran algo que les conviene más, no he fijado mi atención en el detalle, porque, como comprenderá, eso no podía ser sospechoso sin un motivo aparente, como usted lo señala ahora.


  —Me hago cargo. Ha sido una idea mía, estudiando la situación y, aunque un poco tarde, podemos ponerla en práctica. Usted, que conoce esto bien, sabrá si hay ranchos, sembrados, granjas o demás sitios donde peones no indígenas puedan encontrar trabajo y, si así es, su misión se centrara en enterarse cuando alguno desaparece y otro le sustituye, así como realizar gestiones discretas sobre esos peones forasteros que llegan de improviso y se colocan, por haber falta de brazos, sin que nadie se preocupe de averiguar qué clase de sujetos son. Ya supongo que los que lleguen, si son componentes de la cuadrilla de “Pecos”, tratarán de comportarse como gente honorable, por la cuenta que les tiene. Pero eso no dice nada, porque todos estarán marcados aunque se ignore aquí.


  —Estoy de acuerdo con usted y le prometo dedicar mi esfuerzo a averiguar eso. Por aquí hay algunos sembrados en particular, donde suelen admitir, sobre todo en determinadas épocas, gente advenediza. También hay un rancho que no es una cosa del otro jueves, pero que tiene un equipo que lleva bastante tiempo en él y no varía de peones. Por cierto que su dueño, el señor Warrington, es el hombre más agrio y más quisquilloso que conozco. Tiene la obsesión de que le roban reses, aunque en cantidad modesta y siempre me está acosando para que yo descubra quién o quiénes son los que le distraen reses.


  “La verdad es que he extremado la vigilancia y nunca he descubierto el menor rastro de abigeos. Precisamente esta tarde he estado discutiendo con el sobre esto, dice que sus peones han echado de menos dos astados que tenían apartados en determinado lugar de sus pastos, y asegura que tuvieron que robárselos anoche. Tengo que rastrear el terreno a ver si descuero algo, pero mucho me temo que no logre nada. Yo creo que es que algunas veces se le escapan las reses y se pierden por el rio, o en el bosque cercano. Pero esto no se lo puedo decir, porque se pone furioso. Dice que sus peones vigilan mucho esta posibilidad y que si le falta alguna cabeza de ganado es porque se la roban así, pues, como en el rancho nunca hay renovación de peones, otearé por las granjas y sembrados a ver qué descubro y con lo que haya le daré cuenta.


  —Bien. No confío en que esto sea algo que se resuelva como por arte de magia en una semana. Requerirá tiempo, pero puede dar resultado. Yo marcharé mañana a seguir el recorrido que me marcó el capitán Martyn y hablaré con todos los compañeros, exponiéndoles mis planes como a usted. Cuando todos estén impuestos en esta misión, fijaré mi cuartel general en algún lugar estratégico, que sirva como eje de esta rueda, para que a la menor sospecha que adquieran me avisen para ponerme en campaña.


  —Muy bien y... no le oculto que si ese lugar cree que puede ser este, porque en realidad está a la misma distancia de Fort Worth que de Waco, ya lo arreglaríamos para que pudiese quedarse aquí.


  —Muchas gracias, pero de momento es prematuro. Aún he de viajar durante dos o tres semanas recorriendo poblados, y hasta que no dé fin a mi plan, no sé dónde terminaré recalando.


  La presencia de Carolina anunciando que iba a poner el mantel para servir la cena, cortó el diálogo.


  La joven, dinámica, nerviosa, acostumbrada a una movilidad continuada, iba y venía rápida y con gracia, y Gurd no podía sustraerse a la sugestión que la joven ejercía sobre él.


  La encontraba encantadora, subyugante y, sin saber el motivo, se sentía nervioso cada vez que Carolina volvía la mirada y se fijaba en él.


  Le parecía entonces que ella leía en sus ojos la admiración que le inspiraba y se sonreía, divertida, de este efecto.


  Y como era un joven apocado en el sentido de tratar a las mujeres, le entraba un extraño hormiguillo en la sangre y había veces que sentía calor en su rostro, como si se sonrojase como una colegiala.


  Gurd cenó, procurando no mirar de frente a Carolina. Se sentía menos violento cuando sólo la miraba de reojo sin que ella, al parecer, se diese cuenta, y cuando termino la cena, dijo:


  —Supongo que Habrá alguna posada en el poblado...


  —Hay dos. Una en la calle Principal y otra, más modesta, en un callejón de la plaza.


  —Buscaré hospedaje en esta última. Mi ropa no sería bien vista en un lugar más adecentado y me conviene no dejar traslucir ser otra cosa que la que represento. Dormiré allí y mañana emprenderé el viaje. Seguramente vendré a despedirme de ustedes y a dejarle una nota con los sitios que pienso visitar y los días que estaré allí. Cualquier aviso puede enviarlo a lista de Correos a un nombre supuesto que le daré. Y si por casualidad nos vemos alguna vez en algún sitio que no sea aquí, tan aislados, haga como que no me conoce. Saben que es usted un ranger y cualquier amistad entre ambos haría sospechoso a quien la sostuviese.


  Y tras aquella advertencia, se dispuso a montar a caballo.


   


  * * *


   


  Durante más de quince días, estuvo recorriendo la zona limitada que tanto le interesaba, y visitando a los rangers destacados en misión de servicio.


  Cambió impresiones con ellos, les impuso respecto a la tarea que le había sido confiada, y les estimuló para que estuviesen al cuidado de cuantos asalariados no indígenas apareciesen por sus demarcaciones, solicitando trabajo y quienes dejaban el suyo eventual.


  Terminando el circuito, decidió volver a Morgan. No supo por qué escogió este lugar, aunque trató de justificarlo diciéndose que era el centro geográfico de toda aquella zona.


  Pero... ¿dónde pararía para no llamar la atención? Michael le había ofrecido su cabaña muy aislada y muy útil para sus gestiones encubiertas, pero no era correcto aceptar el ofrecimiento, cuando la joven Carolina debía estar muchas horas del día completamente sola.


  Tendría que buscar algún lugar apto para instalarse en alguna cueva cuando no se viese obligado a moverse de un lado a otro y, entretanto, esperaría un tiempo prudencial, en espera de que alguno de los rangers con quienes había hablado, pudiesen facilitarle algún informe aprovechable.


  Hacer otra cosa entretanto lo consideraba estéril, por carecer del más leve indicio para perseguir a alguien. La pista tendría que surgir precisamente de aquel detalle significativo, que había tomado como punto de partida y todo lo demás sería dar palos de ciego.


  Cualquier aviso debía ser cursado a Michael, quien se lo trasladaría a él en seguida y era por esto por lo que no podía alejarse de allí, al menos durante algún tiempo.


  La coincidencia le permitiría visitar a los dos hermanos, cambiar impresiones con su compañero y... pasar algún rato agradable junto a Carolina. Se confesaba a sí mismo que era una muchacha encantadora y que le causaba un placer extraño conversar con ella.


  Lo único que no le agradaba era presentarse a sus ojos con aquel atuendo medio desastrado, el pelo cayéndole por la nuca y la crecida barba de muchos días. No era vanidoso en el sentido físico, pero se sabía un muchacho bien formado, atrayente y no mal parecido. Algo que, ayudado por una ropa a tono, podía realzarle a los ojos de una mujer.


  Pero... Carolina conocía el motivo de aquel abandono y no podía tomárselo en cuenta. Muchas veces los hombres dedicados por entero al servicio de la Ley, se veían obligados a pasar por situaciones humillantes y las encajaban con espíritu deportivo.


  El día que regresó a Morgan antes de dirigirse a la cabaña de Michael, pasó por el poblado y cuando subía con su sucio caballo por la calle principal, descubrió al ranger a la puerta de una de las tabernas, conversando con un tipo alto, flexible, aunque metido en carnes, representando unos cuarenta y cuatro años. Vestía con elegancia un flamante atuendo de ranchero y parecía un hombre aplomado, autoritario y seguro de sí mismo.


  Gurd, fiel a su propósito de que nadie se fijase en él y menos que comprobasen que tenía algún contacto con un ranger, siguió calle adelante para salir por la parte alta de la calzada, como si se tratase de un marchante que cruzaba el poblado de paso.


  Michael le vio, pero no hizo gesto alguno de reconocerle y continuó su conversación con su interlocutor. Gurd no necesitó hacer esfuerzo alguno para calibrarle como el dueño del rancho de quien ya su compañero le había hablado.


  Al pasar, le echó un vistazo de reojo y captó un par de palabras pronunciadas por el rancho. Debía hablar del eterno tema del robo de sus reses, porque la palabra abigeo era una de las que había captado.


  Gurd siguió adelante y torció el rumbo hacia la cabaña de los dos hermanos. Si Michael le había visto, no tardaría mucho en darse una vuelta por su hogar para saludarle y preguntar cómo iban sus gestiones.


  Esto le permitiría adelantarse a saludar a Carolina y cambiar un rato de conversación con ella.


  Pero cuando dio vista a la cabaña y se adelantaba hacia ella, frenó bruscamente su montura y la obligó después a desviarse un poco de la línea recta trazada. Había descubierto a Carolina al otro lado de la cerca, junto al entarimado, hablando con un hombre que a su vez se apoyaba en el cercado por el lado de fuera. Había dejado su caballo a poca distancia, y por la estampa debía tratarse de un ejemplar de los mejores que galopaban por la región.


  Pero pronto el caballo perdió interés para él. El interés lo cifró en el hombre que conversaba con Carolina y se preguntó quién sería.


  Al pasar bastante alejado, no era fácil poder verle el rostro, pero sí apreciar su tipo en conjunto.


  Era muy alto, bastante delgado, con las piernas un tanto estevadas, lo que le denunciaba como hombre que se pasa muchas horas del día a caballo. Debía ser moreno a juzgar por la parte posterior de su cabeza, que pudo apreciar perfectamente.


  Lo que sí pudo apreciar con detalle, fue su traje de corte irreprochable, un terno color tabaco que se ajustaba perfectamente a su delgado esqueleto y un sombrero de muy amplias alas y copa redonda, que sombreaba sus hombros.


  Gurd, alejándose lentamente, se iba preguntando quién sería el hombre. Por su atuendo, daba la sensación de ser un personaje importante en el modesto poblado y no podía ser el ranchero, porque a este le acabada de ver hablando con Michael, y sobre él no podía equivocarse.


  Cuando alcanzó unos altozanos que se erguían a distancia, los rodeo para esconderse tras ellos, desde allí podía divisar, aunque lejos, la cabaña de Michael y estar atento a la marcha del visitante.


  Procurando no descubrirse, permaneció unos minutos al acecho, hasta que poco después observo como el visitante, tras saludar con un gesto de la mano a Carolina, se separaba de la cerca para montar a caballo y alejarse lentamente camino adelante.


  Ella, tensa, permaneció junto a la cerca, siguiendo su marcha como si quisiera cerciorarse de que no se quedaría por allí cerca, y cuando empezó a difuminarse en el paraje, se separó lentamente del cercado.


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA PISTA INESPERADA


   


  Cuando Gurd por su parte se convenció también de que el visitante había desaparecido y ya no había nadie por los alrededores, abandonó su escondite y volvió sobre sus pasos, encaminándose a la cabaña.


  Carolina le había visto pasar, porque ahora parecía esperarle junto a la cerca.


  Él se adelantó sonriente, y cuando llegó junto a ella, se despojó del ajado sombrero, saludándola:


  —Buenas tardes, señorita Carolina.


  —Buenas tardes, señor Lankaster... ¿Ya de vuelta?


  —Al menos de momento. He realizado cuantas gestiones preliminares podía realizar y ahora tengo que esperar a ver si dan fruto.


  —¿Viene a quedarse?


  —Pues... ese es el problema. Lo discutiré luego con su hermano, al que acabo de ver en el poblado hablando con un tipo que supongo sería Warrington, el ranchero. Lo digo porque no me entra en la cabeza que el ranchero sea el hombre que hablaba con usted en la cerca.


  Ella hizo un gesto de desagrado y repuso:


  —No, no lo es, pero tiene mucho que ver con Warrington. Es su administrador, su intermediario en la cuestión del negocio y no sé cuántas cosas más. Lo que se llama su brazo derecho.


  —Debe trabajar mucho—comentó festivamente Gurd—porque me ha parecido que está bastante escurrido de carnes.


  —No está muy grueso que digamos.


  —¿Es... su amigo?


  Ella hizo un gesto de desagrado y repuso:


  —¡No, por Dios! Hack Ketchen puede tener un buen empleo y ganar mucho dinero, pero como hombre tiene poco que agradecer a Dios, es cetrino, tiene los ojos hundidos, el rostro demasiado alargado y una boca extraña. Tiene uno de sus dientes superiores partido, y cuando sonríe, me causa una sensación de repugnancia que me cuesta mucho trabajo reprimir.


  Gurd, al oírla, tensionó los músculos de su rostro y, acercándose a la cerca, pregunto;


  —¿Puedo entrar?


  —Claro que puede entrar. Pero... ¿qué le sucede? Ha puesto una cara como si se sintiese malo de repente.


  —No diré que me he puesto malo, pero sí que me ha causado una sacudida extraña algo que acaba de decirme... ¿Puedo hacerle unas preguntas respecto a ese hombre?


  —Puede hacérmelas; lo que no sé es si podré contestárselas, porque no se mucho de él.


  —Con que me diga lo que sepa me conformaré de momento.


  —Pues si tanto le interesa, pregunte.


  —¿Le conoce hace mucho tiempo?


  —Púes alrededor de cinco años. Vino aquí cuando el señor Warrington adquirió el rancho.


  —¿Desde entonces es su hombre de confianza?


  —Puede serlo, porque, como le dije, se le sabe administrador de la hacienda y quien interviene en nombre de su patrón en todos sus negocios ganaderos.


  —¿Se sabe algo de él?


  —Aparte de su nombre, nada. Es un tipo adusto, muy retraído, que no alterna ni tiene amistad con nadie.


  —Parece ser que... usted es una excepción.


  —Sí, y no crea que me agrada. Hack empezó a aficionarse a pasar por aquí hace algún tiempo, quizá cosa de un año. Vino algunas veces a buscar a mi hermano para hablarle en nombre de su patrón de las sospechas que tienen de que hay abigeos por los contornos y, desde entonces, siempre que pasa se detiene aquí con el pretexto de saludarme.


  —¿Es paso para ir al rancho?


  —No, pero cuando no se tienen cosas urgentes que hacer todos los caminos van a Roma. Hack parece que se siente un poco atraído por mí y... este es el motivo de sus visitas.


  —¿Es que se lo ha dicho?


  —De cierto modo. Un día, no hace mucho, me dijo que en algún momento, no tardando mucho, pensaba dejar su empleo con Warrington y preocuparse de establecerse por su propia cuenta. Asegura que ahorra dinero y que, no tardando mucho, podrá actuar sin servir a nadie. Fue entonces cuando me dijo que si sus planes se realizaban pronto, tendría que pensar en fundar un hogar, y que su felicidad sería encontrar como compañera una mujer como yo. No me di por aludida, porque, como le digo, es un hombre que me desagrada, y no insistió. Pero tampoco ha dejado de venir de vez en cuando a saludarme. La cortesía me ha obligado a no desairarle, sobre todo porque hasta la fecha no ha intentado pasar de ese lado de la cerca. Si un día lo intentase, me parece que no le quedarían ganas de volver a intentarlo.


  —Bien, aparte esos detalles, que no me sirven de gran cosa, contésteme a otros, si puede dármelos. ¿Ese Hack está continuamente aquí en el rancho o en poblado, o aparece y desaparece en ocasiones?


  —Va y viene. Como le digo, se cuida del negocio y, al parecer, se ve obligado a desplazarse para tratar con los clientes de su patrón.


  —¿Y éste? ¿No se mueve de rancho?


  —Hace algunos viajes, pero más breves. Quien está más tiempo ausente es Hack.


  —¿No puede facilitarme más datos de ambos?


  —Absolutamente ninguno. Ahora espero me diga por qué se ha sentido tan interesado por él así de repente.


  —Se lo diré, porque ni con usted ni con su hermano puedo tener secretos.


  —Muchas gracias por la deferencia.


  —No es deferencia en este caso, sino necesidad y obligación. Tengo una difícil misión que cumplir y necesito cambiar muchas impresiones con los que pueden ayudarme a resolverla.


  —¿Es que Hack y su patrón pueden tener alguna relación con su trabajo?


  —Pueden tener tanta, que bien podría suceder que fuesen la clave de todo.


  —No le entiendo.


  —Pues me va a entender en seguida.


  “Cuando yo les expliqué a ustedes todo lo que sabía de la cuadrilla de “Pecos” hubo un pequeño detalle que se me pasó y que ha surgido ahora súbitamente. Según declaró el salteador a quien cogieron gravemente herido, el lugarteniente de Pecos es un hombre alto, seco, cetrino, de unos treinta y cinco años y, entre los miembros de la cuadrilla, es conocido por el apodo de “Diente Roto”, porque tiene medio diente partido.


  Carolina le miró llena de asombro y preguntó:


  —¿Y ha llegado a sospechar que Hack pueda ser ese hombre, por el hecho de que también tenga un diente roto?


  —Pues sí, pero no sólo por ese detalle, sino por otros. Como usted sabe, los miembros de la cuadrilla giran en torno a una zona de terreno entre Fort Worth y Waco, y esto me hizo suponer, con fundamento, que siendo así el jefe debía radicar en un lugar intermedio de esa zona. Este poblado está casi en el centro geométrico de ese campo de acción y bien podría suceder que Hack fuese uno de los hombres que ando buscando.


  —Es que de acertar, y me cuesta trabajo creerlo, el jefe tendría que ser el señor Warrington, ya que trabaja a sus órdenes y es el alma de su rancho.


  —Justamente. Warrington tendría que ser “Pecos Brazos”, si Hack fuese su lugarteniente. Y como complemento a mi teoría, añadiré algo más. Hack está ausente del rancho mucho más tiempo que su patrón. Si es quien sospecho, está fundamentado, porque antes de dar ningún golpe, “Diente Roto” visita los poblados donde andan camuflados sus hombres, les avisa dándoles instrucciones sobre lo que deben hacer y dónde deben concentrarse, y sólo entonces, cuando todo está preparado y, solamente se precisa actuar, vuelve a dar cuenta a su jefe y éste se desplaza para dirigir la operación. Esto justificaría que el ranchero esté más tiempo que su hombre de confianza aquí, porque él no tiene que ocuparse de la preparación, sino de la ejecución.


  —Eso me parece absurdo. Aunque el rancho de Warrington no sea un negocio enorme, es un buen negocio, y sería estúpido que su dueño sé arriesgase a perderlo y a perder la libertad y la vida por algo que ya tiene.


  —Le diré. “Pecos” ha demostrado ser hombre listo. Ha montado la mecánica de su cuadrilla con una meticulosidad enorme, para orillar el noventa y cinco por ciento de las posibilidades de peligro para él. No establece contacto con su cuadrilla, si no es en el momento justo. Quizá se presenta a ella enmascarado para mejor esconder su identidad, y, cuando da un golpe, desaparece como el humo. Esto admite que tenga cubierta la espalda con algo que elimine toda sospecha contra él y nada mejor que poseer un rancho. Una vez dado el golee, huye a su guarida y el rastro queda muerto. Los demás huyen también, pero si alguno cae, nada puede decir de las andanzas de su jefe, por desconocerlas.


  “En cuanto a “Diente Roto” es el más activo, pero también tiene donde camuflarse al amparo de su jefe. La cosa está bien planeada y así, nada tiene de extraño que en casi cinco años que “Pecos” actúa, nadie haya podido ir más lejos en las pesquisas que fue nuestro capitán, y ya ve qué pobres datos pudo aportar el bandido muerto. Sin embargo, dio alguna luz La posibilidad de localizar a “Pecos” no buscándole por las montañas, guarecido como las fieras, o jugándose el dinero en un garito, sino regentando tranquilamente un negocio para mejor incrementar sus ganancias y poder desaparecer un día con un botín que pocos podrían recoger con menos peligro.


  —Sí, el razonamiento es bastante lógico, pero, ¿no cree que en ese caso lo lógico era que sus hombres figurasen como peones de su equipo, para tenerlos más a mano y resguardados como él?


  —No. Precisamente lo que le cubre es que su equipo es un equipo normal, de peones decentes, que trabajan con normalidad. El no necesita gente a su lado, porque así como perdió algunos hombres en golpes no afortunados, si uno solo hubiese caído y se hubiese podido comprobar que trabajaba en su rancho, todo se habría hundido contra él. Es mejor tenerlos lejos, sin contacto con él y con eso se evita cualquier indiscreción peligrosa Yo no puedo sentar plenamente que Warrington sea “Pecos Brazos” y su secretario o administrador “Diente Roto”, segundo jefe de la cuadrilla; pero hay ese dato elocuente que puede ser una coincidencia o no puede serlo.


  “Y como de momento no tengo más material sobre el que actuar, no debo desaprovechar lo que surge ante mí, por si la fortuna se hubiese puesto de mi parte poniéndome en contacto con quien menos podía suponer. Debo vigilar a Hack lo mismo que a su patrón y comprobar si estoy equivocado, o si he encontrado la verdadera pista cuando menos lo suponía.


  “Pero esto lo trataré con su hermano cuando venga. Él es hombre ducho, que sabe bastante de esta clase de gente y podrá ayudarme a fijar una posición justa antes de dar un paso en falso.


  No mucho más tarde, apareció Michael, el cual, tras dejar el caballo en el vano, saludó:


  —Ya le vi al pasar por delante de nosotros.


  —¿Era Warrington el que hablaba con usted?


  —Sí. Me dijo que alguien había intentado cortar el espino de su alambrada y que no se explica cómo no he conseguido descubrir aún a ningún indeseable, cuando deben andar rondando por esta zona. Por cierto que se fijó en usted cuando pasaba, y me dijo:


  “—Vea ese tipo. Si no tiene cara de rufián es que yo no he visto a ningún rufián en mi vida.


  “Claro que yo le dije que no todos podemos vestir con decencia y que no por ir mal vestido tenía que ser precisamente un rufián. Es un hombre imposible de tratar y, si le dejasen, acabaría con todo el que no le inspirase simpatía al mirarle a la cara.


  —Sí, ¿verdad? Pues me parece qué hay mucho que hablar de nuestro amigo Warrington y de su insustituible administrador Hack.


  —¿Qué quiere decir, Gurd? ¿Es que sabe usted de ellos algo que no les beneficie? Le advierto que aquí están muy bien considerados y que en más de cinco años que llevan en Morgan, su conducta ha sido irreprochable.


  —Aquí sí, pero, ¿y en otros lugares?


  —¿A qué lugares se refiere?


  —Tenemos que hablar mucho de eso, Michael. Voy a darle cuenta de lo que acabo de sospechar por indicios que tienen cierto fundamento, y después usted me dará su opinión sincera.


  Pasaron al interior, donde mientras Carolina volvía a ocuparse de preparar cena para los tres, Gurd le informó de las sospechas que había concebido al saber que Hack tenía un diente roto.


  Le razonó sus sospechas como había hecho con Carolina, y el ranger, que sabía mucho de la vida de los fuera de la Ley y que los creía capaces de las mayores argucias, repuso:


  —Confieso que, después de oírle, tengo como usted la sospecha de que pudiese haber encontrado una pista, aunque por una verdadera casualidad. En este momento no me atrevo ni a negar ni a asegurar nada respecto a ellos, porque contra el buen concepto que aquí se tiene de ambos, usted aporta unos indicios que también pueden darle la razón. Ahora, lo difícil va a ser poder comprobar si esos indicios son falsos o verdad.


  —No lo creo yo tan difícil, porque montando una estrecha vigilancia sobre Hack, apenas éste se mueva de aquí, se pueden seguir sus pasos y saber a dónde va y qué es lo que hace y con qué gente trata. Y esto me recuerda algo que podría ser un dato más. Cuando a mí me prendieron acusándome de ser un miembro de la cuadrilla, lo lograron, porque “Pecos” que estaba herido, me baleó para poder escapar mejor y que no le echasen mano. ¿Usted sabe si ha estado herido Warrington alguna vez?


  —No, no lo sé; pero si así ha sido, supo ocultarlo bien, si la cosa no fue grave. Desde que le conozco, sólo sé de él que estuvo enfermo con un enorme enfriamiento que le tuvo en cama más de dos semanas. Se le notó porque se levantó bastante pálido y más delgado.


  —¿Cuándo fue eso?


  —No lo recuerdo. Desde luego, hace mucho tiempo.


  —Es una pena no poder precisar la fecha, porque si coincidiese con la en que yo fui herido, cabría suponer que su enfriamiento sólo fue un tiro recibido que hubo de curar misteriosamente. En fin, no quiero perderme en conjeturas e ir más lejos de lo que en realidad debo. He encontrado algo que parece una pista. Si concreto que así es, lo demás vendrá por sus pasos contados. Si tuviésemos la suerte de que Warrington y Hack fuesen los dos cabecillas que buscamos, como no se nos podrían escapar, ya estudiaríamos el modo de demostrar que son quienes buscamos.


  —Celebraría que acertase usted, aunque para mí sería muy deprimente.


  —¿Por qué razón?


  —Por una muy sencilla. Llevo aquí destacado mucho tiempo, recibí orden de indagar a ver si encontraba alguna pista de “Pecos” y su banda y, habiéndolos tenido delante de mis propias narices, no he logrado descubrirlos. Comprenda que el fracaso es desmoralizador.


  —No debe tomarlo tan a pecho, porque no hay motivo que lo justifique. Si yo no hubiese tenido la información que facilitó aquel rufián, tampoco hubiese podido concretar nada en el caso de que acierte. Warrington, de ser él, sabe llevar una doble vida que no despierta sospechas. Y en cuanto a su administrador, lo mismo. De no ser por el detalle del diente, yo no me hubiese fijado en él y a saber cuándo y cómo los hubiésemos podido desenmascarar. Pero si hemos tenido suerte, prefiero que sea aquí, donde puedo contar con su ayuda inmediata si la necesito.


  —¿Es que ha trazado algún plan?


  —Aún no he tenido tiempo, pero debo meditar bien y estudiar cómo se les tiende una red invisible que les envuelva sin que se den cuenta de ello.


  —Lo malo para usted es que... aquí se fijarán en usted en seguida. Ya le miró de mala manera Warrington y quizá se quedó con sus rasgos para reconocerle. Y en cuanto a Hack quizá también se fijaría en usted al verle pasar cerca de la cabaña. ¿Ha pensado en eso?


  —Sí y ya traía un plan, que ahora debo ratificar. Pensaba buscar algún sitio fácil de ocultar a un hombre en las depresiones del terreno y establecer allí mi campamento. El tiempo es bueno, da gusto dormir al aire libre y estoy hambriento de cielo abierto, para desquitarme de las muchas noches que dormí ahogado entre las frías paredes de una celda.


  —La idea no es mala. Yo le brindaría de nuevo mi cabaña; pero... por aquí vienen Hack y, a veces, Warrington y podrían descubrirle extrañándose de su presencia. Aunque se consideren seguros, deben estar muy alerta por si algo fallase y les pusiese en peligro.


  —Por eso precisamente quiero desligarme de ustedes todo lo posible. Lo que haré es buscar un lugar estratégico para observatorio. Un sitio desde donde pueda tener bajo la mirada el rancho y ver quién entra y quién sale de él. Ahora, mi obsesión serán los movimientos de Hack, que es o me figuro que es el que lo organiza todo.


  —Por aquel terreno hay depresiones que no son malas para lo que desea, pero están bastante alejadas y le va a ser difícil poder distinguir nada medianamente.


  —Eso es lo malo. Si se pudiese adquirir por aquí un catalejo o unos prismáticos. Mi vista no es mala.


  Carolina intervino:


  —Michael, en el arcón hay unos que usaba el abuelo cuando iba de caza al monte. Le servían mucho para descubrir a distancia los movimientos de las piezas.


  —Es cierto y no lo recordaba. Búscalos y dáselos a Gurd. Si le sirven, me alegraré, porque por aquí no es fácil encontrar eso y llamaría la atención adquirir semejante objeto.


  Carolina se apresuró a registrar el arcón y volvió con los prismáticos. Su aspecto era bastante lamentable, pero los cristales no habían sufrido deterioro alguno.


  Gurd hizo una prueba con ellos desde la puerta de la cabaña y afirmó:


  —Son magníficos y cumplirán su misión. Ahora sólo me falta estudiar el emplazamiento del rancho y examinar el terreno donde me puedo emboscar.


  —Yo puedo facilitarle la labor, porque si usted tuviese que exhibirse mucho por las inmediaciones del rancho, le descubrirían y se haría sospechoso. Esta noche, cuando todo el mundo duerma, vendrá conmigo. Habrá algo de luna y esto facilitará el camino.


  —¡Magnífico! Aunque se sienta defraudado, tendré que proclamar ante nuestro capitán, que su ayuda me ha sido muy valiosa y que deberá tenerlo en cuenta.


  —Gracias, Gurd. Yo le prometo excederme para que su afirmación sea cierta.


  “Y he pensado que si no se mueve de allí en algún tiempo para no perder de vista el rancho, tendrá que proveerse de alimentos. Me ocuparé de ese asunto y, en mis rondas por el terreno, me acercaré a hacerle entrega de lo necesario y a cambiar impresiones con usted.


  Siguieron estudiando el plan de Gurd para salir al encuentro de dificultades o imponderables, hasta que Carolina anunció que la cena estaba a punto.


  Los tres cenaron en agradable camaradería y así fueron dejando transcurrir el tiempo.


  Sobre las once, Michael dijo:


  —Creo que podemos marchar. A estas horas, por aquí, lejos del poblado, no se ve un alma.


  Salieron al vano. Carolina parecía un tanto excitada al ponderar los acontecimientos que se avecinaban. Y mientras su hermano preparaba el caballo, abordó a Gurd diciendo:


  —Me inquieta la aventura que va a intentar usted.


  —¿Por qué razón?


  —Porque si, en efecto, Warrington fuese “Pecos” y Hack su lugarteniente, ya se sabe la clase de sujetos que son y a la menor sospecha que concibiesen de que alguien les espía, si antes se mostraron fríos y crueles, en esta ocasión se excederían en sus salvajadas, con tal de evadir el peligro. Va a jugar usted una carta muy peligrosa y temo por su vida.


  Gurd, conmovido, se atrevió a tomar la mano de ella, que Carolina no retiró y murmuró suavemente:


  —Tenga confianza en mí, Carolina. No he sido nunca cobarde, me debatí entre gente dura y me impuse a los más duros porque, si no se lo he dicho, le diré ahora que durante casi cuatro años, actué en un circo realizando ejercicios de tiro con mi revólver. Realizaba proezas de precisión, tino y rapidez, y ésta ha sido mi principal arma defensiva. No hay hombre que pueda madrugar más que yo con un “Colt” en la mano y esto me presta mucha seguridad.


  —Le creo, pero la traición también cuenta.


  —Estoy avisado. De verdad que no tengo miedo ahora, ni si llegase el momento de enfrentarme con estos tipos y su cuadrilla. Si he acertado, no tardaré mucho en poner todo a la luz del día, y ya verá cómo las cosas salen bien con el mínimo peligro.


  —Dios le oiga, porque ahora sé que tanto su vida como la de mi hermano pueden estar en peligro y sería para mí una pesadilla terrible que alguno de los dos cayese por defender la tranquilidad y la vida de los demás.


  Michael se acercó con el caballo y ya no hablaron más, pero los dos se sentían nerviosos cada uno por un motivo personal.


  —Vamos, Gurd. Su caballo le espera.


  Gurd se acercó a su montura, saltó a la silla y los dos rangers abandonaron la cabaña, mientras Carolina, en la acera, les saludaba, tensa, con la mano.




  


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  SIGUIENDO LA PISTA


   


  Como Michael había asegurado, el paraje se encontraba completamente desierto. La luna andaba oculta tras algún otero o alto ribazo lejano, pero un resplandor azulado se expandía en torno a ellos y permitía ver con relativa claridad cuanto les rodeaba.


  El cabo extendió el brazo diciendo:


  —El rancho de Warrington está situado hacia aquella parte, a milla y media de aquí. A esta parte de la derecha, el terreno desciende, pero casi de costado a la fachada principal de la hacienda, se levantan unas depresiones bastante abruptas y cubiertas de maleza. Como es un terreno baldío que a nadie puede aprovechar, nunca hubo alguno que se sintiese tentado de establecerse por sus cercanías.


  “Desde allí, situándose en alguna altura cubierta, podrá con los prismáticos tener bajo su mirada el rancho. Claro es que no podrá estar constantemente vigilándole y que tendrá que dormir y lo malo será si durante su sueño se le escapa el hombre que tanto le interesa.


  —Ya he pensado en eso, pero... hay que correr el riesgo. De todas formas, creo que para mí será mejor vigilar de noche y que usted, de día procure moverse por donde cualquiera que pretenda abandonar el poblado pueda usted verlo. Si así fuese, tendrá que venir a avisarme, y si hubiese tiempo, trataría de darle alcance. De todas formas, siempre que pueda, venga por aquí, pues si algo descubro, sí me veo obligado a abandonar esto, será conveniente que usted lo sepa. Le dejaría unas letras dándole cuenta de mi marcha y después... el Destino diría lo que habría de resultar.


  —De acuerdo. Creo que en estas circunstancias, actuando a ciegas como actuamos y sin una base sólida para tomar medidas más eficaces, no se puede hacer otra cosa.


  Rodearon el terreno para alejarse del rancho todo lo posible y alcanzar el terreno escabroso por la espalda para mayor garantía.


  Cuando llegaron a él, Gurd observó cómo el paraje fronterizo desaparecía de su vista. El rancho de Warrington quedaba borrado por las alturas de los ribazos.


  Michael, más conocedor del terreno, pues lo había registrado varias veces buscando los abigeos que el ranchero aseguraba haber por los contornos, se introdujo por una ancha fisura y Gurd le siguió.


  Rodearon peñascales, ascendieron cuestas bastante pinas, se filtraron por grietas por las que apenas cabían los caballos y fueron ascendiendo hasta ganar las alturas.


  Así, llegaron a una pequeña meseta desde la que se podía abarcar el paisaje por sus cuatro costados.


  La cima estaba cubierta de vegetación salvaje, señal de que la planta humana había hollado pocas veces aquellos lugares, y Gurd con ansia, miró en tomo y se llevó los prismáticos a los ojos.


  El paisaje se acercó a ellos acortando distancias, y el novel ranger descubrió la masa oscura del rancho, y a uno de los lados, la extensión de sus pastos, que, en realidad, no eran muy extensos.


  Un pequeño recuadro amarillo manchaba la oscuridad de la hacienda, y Gurd comentó:


  —Alguien no se acostó aún en el rancho. Vea, Michael.


  —Y le ofreció los prismáticos.


  El cabo, después de un momento de examen, se los devolvió diciendo:


  —Sí, y por la posición, me parece que se trata de la ventana de Warrington. Cae a este lado del edificio en la esquina. Pero como apreciará, aunque confusamente, se abarca de costado la fachada principal, y esto le permitirá ver a todo el que entre y salga.


  —Me basta con eso, Michael.


  —Bien, ahora vamos a buscar un sitio lo más cómodo posible, para que pueda usted descansar cuando lo necesite. Como verá, el terreno es más bien calcáreo y presenta muchas oquedades y cuevas. Podrá escoger a gusto.


  No muy lejos de la meseta, Gurd encontró una que le pareció lo suficientemente espaciosa. Además, formaba una especie de saliente donde su caballo podría sentirse a gusto y no sería visto.


  —Este agujero me agrada.


  —No está mal. Le traigo, además de su manta, otra mía para que duerma más a gusto, aparte de que la roca está húmeda y es fría. Y aquí está este pequeño saco con algunas provisiones que mi hermana ha metido en él. No sé lo que contiene, pero no había más en casa en este momento.


  —Será suficiente hasta que vuelva usted a visitarme.


  —De acuerdo, y ahora le dejo. Por esta noche no creo que haya que hacer más.


  Se estrecharon la mano y el cabo se dispuso a descender de la meseta para regresar a su cabaña.


  Lo hizo vigilando como nunca el paraje. Si alguien les había visto, podía constituir un peligro para su compañero.


  Pero todo continuaba solitario y así llegó a su hogar sin descubrir nada sospechoso.


  Durante casi una semana, nada alteró la vida sedentaria en Morgan. Todo el mundo se ocupaba de su trabajo de un modo monótono y en el rancho de Warrington no se observaba el menor indicio de que se pudiesen verificar cambios.


  Pese a sus nervios y al ansia que Gurd sentía por descifrar aquel enigma y comprobar si estaba perdiendo el tiempo o se encontraba sobre la verdadera pista, esperó con calma los acontecimientos. Hacía bastante tiempo que no se había oído hablar de “Pecos” y su cuadrilla y hasta se había llegado a sospechar que hubiese cambiado su campo de acción, por haber esquilmado bastante aquellas lugares.


  A veces veía desde su atalaya al cabo pasear a caballo próximo al rancho o a las cortadas, pero sin acercarse a verle. Sólo lo hizo dos noches para llevarle alimentos y agua.


  Ambos empezaban a sentirse pesimistas. No era la espera lo que les preocupaba, sino la posibilidad de que aquello durase semanas y semanas y no se produjese algo que fuese el sabroso producto de tan desesperante espera.


  Hasta que un domingo, al atardecer, Gurd se envaró al descubrir como Hack surgía por la puerta del cercado, pero no en situación de dar un paseo a caballo, sino denunciando que el paseo sería más amplio, pues llevaba colgado de la silla un saco de viaje que abultaba bastante.


  Gurd pudo apreciarlo al detalle con sus prismáticos, como pudo apreciar que Warrington salía tras él para despedirle.


  El ranchero habló con su administrador durante algunos minutos, dándole sin duda sus últimas instrucciones, y Hack, asintiendo, espoleó el caballo y abandonó el rancho sin darse mucha prisa.


  Pero ya Gurd se había preparado para seguir sus huellas. Tenía el caballo siempre a punto y sólo necesitó saltar a la silla y descender por las retorcidas sendas, para alcanzar la pradera.


  Hack no debía tener intención de realizar el viaje en tren, porque no tomó el camino de la estación, sino que, a través de la pradera, emprendió el camino hacia el Norte.


  Pronto pudo ponerse sobre sus huellas. A larga distancia, le vio casi como un gran punto perdido en la senda y esto era suficiente para Gurd.


  Si Hack tenía miedo a ser seguido o vigilado, no podía acercarse mucho a él, porque podía hacerse sospechoso.


  La ruta norte que Hack había emprendido la varió bruscamente a unas tres millas de Morgan y torció hacia el oeste. Dicho cambio brusco aumentó las sospechas de Gurd, pues indicaba que el administrador pretendía dejar constancia de una falsa ruta, por si era necesario justificar su viaje.


  Al atardecer, cuando ya se hacía difícil vigilar a larga distancia, Gurd se vio obligado a acercarse más al jinete para no perderle de vista. Parecía seguro de su camino, pues no se apartaba de la senda y caminaba despreocupado.


  AI cerrar la noche, aunque con estrellas, Gurd se sintió nervioso. La vigilancia se hacía cada vez más difícil y se preguntaba si Hack pensaría viajar en plena noche, para hacer imposible que alguien pudiera seguir su pista.


  Pero en la lejanía surgieron las débiles luces de un poblado. Gurd sintió el ansia de saber si su perseguidor pensaría pasar allí la noche, o sólo pasaría de paso por el poblado.


  Si se quedaba allí, para él sería un alivio, porque sería indicio de que hasta la mañana siguiente no pensaría reemprender el viaje. Lo haría de día y esto le permitiría poder continuar persiguiéndole.


  El pueblo se llamaba Hico y estaba a caballo sobre la línea del ferrocarril.


  Hack penetró por la calle principal y Gurd, exponiéndose, penetró tras él a distancia.


  A mitad de la calle, Hack se detuvo, apeándose del caballo para entrar en un edificio. Inmediatamente después, surgió un peón, que se hizo cargo del caballo.


  Gurd sonrió. El edificio debía ser una posada y Hack proyectaba dormir en ella aquella noche.


  Esperó un buen rato y más tarde imitó a su perseguido deteniéndose frente a la posada.


  Era mísera. El vestíbulo, mal alumbrado por una lámpara de petróleo, apenas si destacaba el mostrador de recepción donde el dueño o un mozo se aburría esperando.


  —¡Hola, forastero! —saludó el hombre, animado por tener alguien al lado con quien hablar—. ¿Qué desea?


  —Quería habitación para esta noche. ¿Hay?


  —Pues sí, sí, señor, la hay. Es mala época de marchantes y está casi todo vacío. Sólo hay un huésped y otro que acaba de llegar.


  —Lo celebro, me gusta la tranquilidad.


  —Puedo darle la número cuatro... ¿Me dice su nombre para apuntarlo en el libro?


  —Permita que se lo escriba yo. Mi apellido es un poco enrevesado.


  Tomó el libro por su cuenta y puso la filiación que primero le vino a la mente, cuidando de que el apellido fuese enrevesado.


  Pero esto le sirvió para ver la filiación de Hack, que era quien había entrado poco antes que él. Se hacía llamar Walter Oliver y aseguraba que procedía de Clebume.


  Gurd sonrió. Eran muchas las precauciones tomadas por Hack para no hacerle más sospechoso cada vez.


  —¿A qué hora se cena? —preguntó tras firmar la hoja.


  —Aquí no se sirven comidas. Sólo camas para dormir.


  —Entonces...


  —Enfrente hay un figón donde puede cenar. No sirven mal y es bastante económico.


  —Gracias. Deme la llave y dígame dónde está la habitación.


  —En el piso superior. Ya verá el número en la puerta.


  Gurd ascendió al piso. Un largo pasillo alineaba a un lado y a otro hasta seis puertas en cada lateral. Él no podía saber cuál era la habitación de Hack, porque en el registro no figuraba el número de ella.


  Pero dejó entreabierta la puerta para captar cualquier ruido de pasos y no perder de vista a su perseguido.


  Una hora más tarde se abrió una puerta, la número ocho, y de ella surgió Hack, pero un Hack casi desconocido, pues ahora no vestía su ropa de corte casi elegante, sino un atuendo poco más o menos parecido al suyo.


  Esto acabó de intrigarle, porque aquella metamorfosis denunciaba que la personalidad peculiar del administrador se diluía allí para adquirir otra distinta.


  Todo parecía indicar que Gurd no iba descaminado en sus sospechas y ahora más que nunca estaba dispuesto a no perderle de vista, aunque tuviese que arriesgar en el empeño.


  Hack descendió al oscuro hall y Gurd le siguió suavemente hasta verle salir de la posada.


  Desde la puerta le vio entrar en el figón. Como él, necesitaba distraer el hambre y se disponía a cenar.


  —Gurd no quiso entrar mientras Hack estuviese allí. Esperaría a que saliese y, si regresaba a la fonda, entonces se preocuparía de su estómago.


  Hack tardó una hora en salir. Gurd, que se había corrido a la parte contraria de la posada amparado en las sombras, le vio desaparecer en el interior, señal de que se disponía a descansar quizá para emprender la ruta apenas saliera el sol.


  Cenó con tranquilidad, y una vez satisfecho, regresó a la fonda.


  Pero, por si se veía forzado a salir con precipitación, pidió su cuenta. Alegó tener que salir muy temprano y no quería perder tiempo.


  Durmió unas horas tranquilo, pero mucho antes de la salida del sol ya estaba despierto. El subconsciente parecía avisarle que no debía dormirse.


  Al rayar el alba, se vistió y bajó a la corraliza a preparar su caballo. Luego montó en él y abandonó la posada.


  Se había trazado un plan. El hecho de que Hack hubiese escogido aquella ruta indicaba que continuaría caminando hacia el Oeste y por ello podía buscar un lugar adecuado cerca de la senda, para vigilarle y más tarde seguir sus mismos pasos. Y no se equivocó, porque sobre las ocho, Hack apareció en la senda vestido como le había visto la noche anterior y bamboleando en la silla su saco de viaje bastante abultado.


  Pero, contra la creencia de Gurd, el administrador de Warrington no continuó recto el camino. Al llegar a determinado lugar, torció a su derecha y se internó por la pradera.


  Gurd se vio y se deseó para poder vigilar al sospechoso sin dejarse ver de él. Gracias a unos pequeños accidentes que le sirvieron de pantalla, pudo avanzar y desde ellos seguir atentamente los movimientos de Hack.


  Este buscó acercarse a unos sembrados que salpicaban la verde alfombra de la pradera.


  Y poco después detenía el caballo frente a una extensa parcela, quedando contemplándola, como si le entusiasmase contemplar el trabajo de los peones.


  Pero pronto comprendió el motivo. Unos minutos después, uno de los peones se destacaba del trabajo y se acercaba al caballo, tendiendo la mano a Hack.


  Este la estrechó y habló con él brevemente. Luego se despidió y continuó su camino.


  Gurd, tras un momento de indecisión, optó por dejar a su perseguido en libertad y no seguirle. Entendía que lo único que podría conseguir era verle recorrer algunos poblados repitiendo la maniobra de saludar a algún peón hasta ponerse en contacto con los que necesitase y, de aquella manera, transmitirles las órdenes que su jefe le había dado.


  Esta vez, con tener a mano uno solo de los rufianes le bastaba, pues trataría de capturarle vivo y obligarle a denunciar qué órdenes había recibido de Hack. Y después, cuando el bandido denunciase dónde debía ser la concentración y dónde se iba a dar el golpe, si esto se le había dicho, tendría tiempo de organizar la celada para malograrlo y coger entre sus mallas al astuto “Pecos” y a su lugarteniente.


  La dificultad estribaba en poder apoderarse del peón lo antes posible. Si dormía en los sembrados, no daría facilidades para entrar a capturarle y se quedaría allí hasta el momento de emprender el camino de la cita, pero si dormía fuera de los sembrados, la captura sería más fácil.


  Y armándose de paciencia, permaneció oculto tras un ribazo sin perder de vista los sembrados.


  Aunque no con mucho detalle, se había fijado todo lo posible en el peón. Era alto, fuerte, parecía hombre de treinta años cumplidos y tenía el pelo negro.


  A la caída del sol, cuando se terminó la faena, los peones abandonaron el trabajo para esperar la hora de la cena. Aquél era el momento de saber qué sería lo que hiciese el hombre que ahora tanto le interesaba.


  Las sombras fueron descendiendo lentamente y los peones desaparecieron en un galpón que debía ser destinado a comedor.


  Un tanto desorientado, concibió una idea que podía ser absurda o no, según las circunstancias. Consistía en acercarse a los sembrados y pedir trabajo.


  Si le admitían, se quedaría tanto tiempo como el hombre a quien necesitaba permaneciese allí y en cuanto diese señales de desaparecer, le imitaría, sin importarle lo que pensasen de su extraña actitud.


  Cuando se acercó a los sembrados, alguien que se había fijado en él le salió al paso.


  —¿Qué desea, forastero?


  —Quisiera hablar con el dueño.


  —¿Para qué?


  —Cuestión de trabajo, ¿sabe? Busco donde doblar un poco la espina dorsal, pero llevo unos días sin suerte.


  —Yo soy el capataz y podemos entendernos. ¿Domina usted la faena del campo?


  —Bastante bien.


  —Entonces, puedo admitirlo. Casualmente uno de mis hombres se acaba de despedir. Me ha dicho que ha pasado por aquí un conocido de su pueblo, el cual le ha dicho que una hermana que tiene está grave, y quiere ir a verla. Se marchará esta noche y me hacía un mal avío, porque estamos en un momento en que todos los brazos son pocos.


  —En ese caso, esta vez he tenido suerte.


  —Bien. El ofrecimiento es sólo por un mes o algo más, hasta dejar la cosecha recogida. Le daremos sesenta dólares y la comida. Quizá al final haya una gratificación, según lo que se recoja.


  —Me conviene.


  —En ese caso puede pasar y quedarse.


  —Tendré que hacerlo mañana temprano. He dejado en la fonda del poblado mi maleta con la ropa y pagado el hospedaje por esta noche. A usted le dará igual que esté aquí a la hora de empezar el trabajo.


  —Claro que sí. Esta noche no le necesito.


  —Entonces, mañana a la hora de salir el sol me tendrá aquí.


  Gurd saludó y pareció emprender el regreso al poblado. Pero cuando ya no podía ser visto, volvió sobre sus pasos para emboscarse en un lugar donde no perdiese de vista los sembrados y a quien se moviese fuera de ellos.


  El peón que acababa de despedirse no podía ser otro que el que había hablado con Hack, y por ello el que abandonase el terreno tenía que ser el hombre que necesitaba.


  No se podía quejar de su suerte, pues hasta aquel momento no parecía haberle dejado de su mano.


  Y se dispuso a esperar la aparición del rufián.



   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN RUFIÁN SUELTA LA LENGUA


   


  Debían ser las nueve de la noche cuando desde su escondite vio como un hombre a caballo abandonaba los sembrados, saliendo a la senda.


  El jinete no podía ser otro que el rufián, pues esta clase de sujetos no podían moverse sin contar con un caballo.


  Gurd le dejó pasar sin salirle al paso. Estaba muy cerca de los sembrados y él necesitaba maniobrar aisladamente, sin que nadie pudiese intervenir en sus asuntos.


  El sospechoso cabalgaba despacio, señal de que no tenía prisa alguna en llegar a su destino y esto facilitaría el plan de alcanzarle y detenerle en plena pradera.


  Cuando estimó que había llegado el momento, saltó a la silla, comprobó que el revólver salía fácilmente de su funda y, acelerando el paso de su montura, galopó al encuentro del rufián.


  A la brillante luz de las estrellas, le descubrió ya a muy poca distancia del poblado. Necesitaba evitar que llegase a él para evitar complicaciones.


  Aceleró el trote. El sospechoso percibió el ruido de los cascos del caballo y se pegó a uno de los lados del sendero para dejarle pasar.


  Gurd fingió aceptar el paso libre y continuó su galope hasta que al llegar a la altura del rufián frenó un poco y llamó:


  —Oiga, amigo, ¿es usted de por aquí?


  El indeseable frenó también su caballo y repuso:


  —No, no soy de por aquí, pero he trabajado mes y medio por estos sembrados. ¿Puedo serle útil en algo?


  Gurd, que había arrimado su caballo al del sospechoso de una manera natural, contestó:


  —Pues sí. Vengo de aquella parte y busco un poblado llamado Hico. Me ha llamado un pariente y desconozco esto.


  —Hico está a poco menos de una milla, amigo. ¿Ve usted aquellas luces? Pues pertenecen a ese poblado.


  Había llevado el momento crucial. La mano derecha de Gurd voló al costado y tiró de revólver, poniéndolo delante del pecho del sospechoso, al tiempo que ordenaba.


  —¡Hará bien en levantar rápido los brazos si no quiere que dispare!


  El rufián no era hombre a quien la sorpresa paralizase sus movimientos. Quizá estaba muy acostumbrado o pasar por lances peligrosos y por ello era de los hombres que reaccionaban vertiginosamente.


  Y fue Gurd quien estuvo a punto de ser sorprendido por su enemigo, pues éste, veloz como el rayo, dio un feroz manotazo en la mano del ranger, cogiéndole desprevenido.


  El revólver se escapó de su mono, pero también Gurd era de los que gozaban de reacciones fulminantes. Apenas el arma se escapó de sus manos, aferró al bandido con fiereza y tirando de él, le arrancó de la silla, haciéndole caer a tierra y cayendo encima de él.


  Esta maniobra impidió al bandido, poder sacar su revólver. Abrazados como gatos rabiosos, solo su fortaleza física podía decidir la pugna y ambos pusieron en el empeño de vencer toda la voluntad, la fuerza y la astucia de que eran capaces.


  Y Gurd se encontró con un enemigo de su talla, pues aunque él era fuerte, su contrario no era de manteca y se debatía con una furia de tigre enardecido, quizá por sospechar que el enemigo que bahía surgido ante él cuando menos lo esperaba, podía ser tan peligroso que le tuviese reservada una buena corbata de cáñamo para su duro cuello.


  Ambos se revolcaron por el polvo como lagartijas, tratando de sacudirse la presión del contrario, pero a pesar que se golpeaban con la cabeza, con las rodillas o con lo que podían, ninguno soltaba su presa.


  Los dos buscaban la manera de coger al contrario de forma que quedase debajo y poder aplastarle contra él, pero cuando alguno estaba a punto de conseguirlo, un esfuerzo feroz del menos afortunado evitaba la trampa e incluso ponía a su presunto vencedor en idéntica posición a la que él acababa de evadir.


  Gurd buscaba el cuello de su enemigo. Si lograba poner en él sus dedos como garfios, estaba seguro de inutilizarle rápidamente, pero el bandido rehuía estas tarascadas y sus rodillas se clavaban en el pecho del rural, produciéndole dolores alucinantes.


  Cuando sentía uno de estos golpes, sus dientes rechinaban con furor y accionaba su dura cabeza golpeando con ella en el pecho o en la cara de su contrario. Esta también acusaba el dolor y se revolvía como un epiléptico tratando de evadir el severo castigo.


  Los dos tenían ya las ropas destrozadas la sangre les manchaba el rostro y jadeaban como bestias, sintiendo que les faltaba aire en los pulmones a causa del tremendo esfuerzo, pero ambos sabían que el primero que flaqueara se podía dar por perdido.


  Y llegó un momento en que el bandido consiguió en un terrible esfuerzo desplazar a Gurd de encima de su cuerno y lanzarle a un lado, rodando como una pelota. El rufián emitid un rugido de feroz alegría y se revolvió para caer brutalmente sobre su contrario, tratando de aplastarle.


  Mal lo hubiese pasado el bravo ranger de no tener la fortuna de que, al ser desplazado, su mano tropezase con una piedra de reculares dimensiones.


  La asió con desesperación y cuando el bandido caía sobre él, le aplicó un brutal golpe en la frente, el rufián emitió un gemido lastimoso y se derrumbó fláccido sobre él, sin fuerzas para continuar la pelea. El golpe le había dejado sin sentido.


  Gurd se levantó bamboleándose y respirando con ansia. Sus fuerzas habían llegado al límite y sin aquel golpe de fortuna, mucho había temido ser la víctima de su contrario.


  Durante algunos minutos estuvo realizando flexiones con los brazos y con la boca abierta para llevar aire a sus oprimidos pulmones. Necesitaba recuperarse rápidamente y sacar de allí al vencido, antes de que alguien apareciese por la senda.


  Cuando al fin su pulso fue serenándose y el corazón dejó de latir como si fuese a saltar de su caja, se inclinó sobre el caído. Temía haberlo matado, pues de ser así, todos sus planes se habrían derrumbado como un castillo de arena.


  Sonrió ferozmente cuando comprobó que sólo estaba privado de sentido y se apresuró a arrastrar su cuerpo detrás de unos altos matojos ocultándole allí.


  Luego tomó los dos caballos que, asustados, se habían alejado del lugar de la lucha y los trabó a los matojos. Tenía que trazarse un plan de acción inmediato y, sobre todo, borrar aquellas huellas de la feroz pelea.


  En una pequeña charca lavó sus arañazos hasta contener la sangre. Luego buscó en su saco de viaje una camisa limpia y se despojó de los harapos en que había quedado convertida la que llevaba. Hecho esto, se halló más presentable.


  Con unas cuerdas ató los pies y las manos del vencido. Después le izó, atravesándole sobre su caballo, y montando en el suyo, se encaminó hacia el poblado.


  Dos cosas le interesaban fundamentalmente: Obligar al indeseable a hablar y ponerle a buen recaudo mientras él desarrollaba el resto de sus planes. Esto sólo lo podía conseguir con garantías, presentándose con el vencido al sheriff del poblado, darse a conocer y proceder allí al interrogatorio.


  Luego que le hubiese arrancado hasta el último detalle, le dejaría en las jaulas del sheriff para que no lograse escapar, dando aviso a sus cómplices, y procedería a tender sus redes con arreglo a lo que el bandido dijese.


  El poblado estaba mal iluminado. Por ello su paso por la calle más concurrida no fue apenas notado. Parecía como si lo que llevaba en el caballo trasero fuese un largo saco más que un hombre.


  Sabía dónde estaban las oficinas del sheriff, por haber visitado ya el poblado y, sin vacilar, se dirigió a ellas. Como aún era temprano, el sheriff no se había acostado.


  Gurd se apeó delante de la puerta en el momento en que el hombre de la estrella, en mangas de camisa, con la pipa entre los dientes, se disponía a sentarse a la puerta de sus oficinas para tomar el fresco. AI enfrentarse con Gurd miró ambos caballos y preguntó:


  —¿Qué deseaba, forastero y... qué diablos trae usted atravesado en esa montura?


  —Algo que no se lo cedería a nadie por veinte mil dólares. Necesito hablar con usted de algo grave y, sobre todo, que quite de la circulación el caballo y lo que portea. Se trata de un tipo a quien he administrado un soberbio golpe en la frente.


  El sheriff, impresionado por las palabras de Gurd, repuso:


  —Sígame. Ahí detrás está la corraliza. De momento lo dejaremos ahí hasta que usted se explique.


  Gurd dejó ambas monturas y pasó al despacho del sheriff, donde lo primero que hizo fue mostrarle el oficio de presentación firmado por el capitán Martyn. El sheriff, al leerlo, comentó:


  —¿De modo que es usted un ranger en servicio especial?


  —Justamente y parte de ese servicio, o acaso la clave de él, está en ese tipo.


  —Bien, explíqueme lo que crea que debe o puede explicarme y dígame qué exige de mí.


  Gurd, a grandes rasgos, le contó cuál era la misión que se había impuesto y el motivo de ella. Luego añadió:


  —Me ha costado trabajo llegar a tener en mis manos una pista y la pista es este hombre. El que creo lugarteniente de “Pecos” le ha avisado para que abandone el trabajo y se reúna con los demás en algún lugar determinado, donde piensan dar un golpe. Es vital para el éxito de mi gestión saber dónde han sido citados y cuál es el lugar que piensan asaltar.


  “Por ello necesito que este sapo hable lo antes posible. Puede estar próxima la fecha del espolio, o estar más alejada, pero es inminente y necesito tiempo para organizar la redada y dar el golpe de gracia a esta maldita banda.


  El sheriff, que le había escuchado atentamente, repuso:


  —Bien, señor; no soy muy escrupuloso cuando la falta de escrúpulos con ciertos elementos puede proporcionar un buen servicio a la justicia. Por tanto, estoy dispuesto a ayudarle a vaciar a ese hombre de noticias, aunque para ello sea preciso lavarle el estómago con algún corrosivo.


  “Como medida persuasiva, poseo un bonito látigo de cuero que no será la primera vez que acaricia la espalda de algún indeseable. Confío en que, bien manejado, sea un revulsivo para hacer escupir a ese tipo.


  “Y ahora, vamos a ver qué clase de herida le ha hecho usted y lo que puede tardar en tener el pico abierto. Si no es muy grave, acaso con unos buenos baños de cabeza vuelva en sí.


  Marcharon a la corraliza donde, a la luz de una lámpara, el sheriff examinó la herida.


  —Le ha hecho usted un bonito corte en la frente—aseguró—, pero fuera de que la conmoción le hizo perder el sentido, no creo que sea nada grave. Lo grave para él puede ser lo que le venga detrás.


  “Así es que ayúdeme a lavarle la herida, pero no a estilo médico, sino por otro procedimiento. Aquí hay una tina llena de agua. Usted le toma por un pie, yo por otro y le metemos la cabeza en la tina varias veces, hasta que esté a punto de ahogarse. Esto le obligará a reaccionar.


  Gurd se prestó de buen grado a la operación y entre ambos le dieron sendos chapuzones en la tina, metiéndole la cabeza hasta el cuello.


  Unos minutos más tarde el herido reaccionaba y escupía agua con rabia. Cuando así lo hizo, le dejaron tendido en el suelo.


  El rufián parpadeó sacudiendo la cabeza para librar sus ojos del agua que le cegaba y luego miró atontado a sus atormentadores.


  —Bueno, amigo—exclamó el sheriff—. ¿Es ésta la primera vez que se baña, o está acostumbrado a los chapuzones?


  El detenido no contestó, pero un puntapié aplicado por el sheriff a uno de sus costados, le hizo botar y emitir una rotunda maldición.


  —Esto va bien. Me gusta la gente con ánimos para maldecir, porque es señal de que tiene la lengua suelta. Ahora vamos a ponerle de pie y a trasladarle a mi despacho. Estamos ansiosos de entablar con usted un bonito diálogo.


  Entre ambos le trasladaron al despacho, donde le dejaron sentado en una silla.


  El rufián trató de llevar las manos a la dolorida frente, pero el sheriff advirtió:


  —No se toque que va a envenenar la herida. Más tarde, cuando hablemos, vendrá el médico a curarle.


  —¿Hablar de qué?


  —De muchas cosas. No creerá que le han traído aquí para invitarle a un banquete.


  El preso miró a Gurd con odio profundo y bramó:


  —¿Por qué me han trabado? Yo soy un pacífico peón que he estado trabajando hasta hoy en unos sembrados próximos como puedo demostrar. Me despidieron porque ya no había bastante trabajo y este tipo me asaltó en la senda para robarme.


  —Eso es una canallada, ¿verdad? Los rangers acostumbran a asaltar a los pobres peones para robarles cinco dólares, y luego los amarran y los meten presos. Esto habrá que acabar con ello.


  “Pero de momento, mejor será que conteste a unas preguntas que este aprendiz de salteador tiene que hacerle. Pero tenga en cuenta que si su memoria flaquea, tengo aquí una excelente medicina para avivarle la memoria.


  Y descolgó el látigo de cuero que tenía colgado de la pared.


  —Y ahora, señor Lancaster, puede empezar a charlar amigablemente con el amigo... ¿cómo te llamas?


  —Peter Smith.


  —Un nombre muy original. Lo comprobaré ahora, si es que llevas algún documento encima que lo acredite.


  Gurd se encaré con él, diciendo:


  —Escucha. Peter o como te llames. Voy a hacerte muy pocas preguntas, pero concretas. Si respondes a ellas con veracidad, es posible que salgas mejor librado de lo que esperas, a menos que alguien te tenga reclamado para la horca.


  “Si te niegas, te aplicaré el látigo hasta ver cómo tienes los huesos y piensa que si tratases de engañarme, como no te soltaremos en tanto no se compruebe que es verdad lo que has dicho, la represalias serán duras.


  “Y ahora vamos con lo que importa.


  “Sé mucho más de ti y de tus compañeros de lo que tú piensas y te lo voy a demostrar en seguida. Esta tarde te ha visitado “Diente Roto”, el lugarteniente de “Pecos Brazos”, el jefe de vuestra cuadrilla. Te ha visitado para advertirte que debías despedirte del trabajo y marchar a determinado sitio a unirte con el resto de la cuadrilla, para dar un golpe de los vuestros. Esta es la tónica de “Pecos”, tener a sus hombres diseminados por los pueblos, camuflados como peones y avisarles cuando hay que operar. Luego, cada cual vuelve a buscar trabajo y la pista queda borrada.


  “Como verás, estoy bien informado, y por lo tanto, será inútil que niegues. Habla sin rodeos, dime dónde estáis citados, dónde se piensa dar el golpe y algo más que sepas y se te tendrá en cuenta a la hora de juzgarte como a un salteador.


  El rufián, nervioso, miró en torno como una fiera acorralada y balbució:


  —Usted me confunde. He dicho que soy un peón que...


  El sheriff no le dejó acabar la frase. Su enérgico brazo accionó con violencia y el cuero del látigo se ciñó cruelmente al cuerpo del bandido, obligándole a lanzar un bramido feroz.


  —Te lo advertí y no me has hecho caso. Podías haberte ahorrado el latigazo, pero si es tu gusto, recibirás algunos más y ya veremos qué opinas cuando se te vean las costillas.


  Levantó de nuevo el brazo para seguir castigando al tozudo rufián, pero éste, incapaz de resistir aquel castigo que sólo podría evitar hablando, rugió:


  —¡No, no, basta; hablaré!


  —Eso está mejor, muchacho. Después de todo, si tú estás abocado a pasarlo mal, no creas que tu jefe y comparsas te agradecerían que sufrieses por salvarlos a ellos.


  “Los hombres de la condición de “Pecos” sólo miran su interés e integridad. Si para ponerlas a salvo necesitasen sacrificar a la cuadrilla en pleno, no dudarían en hacerlo fríamente.


  El preso sudaba fieramente y tenía la boca seca. Por fin murmuró:


  —¡Por favor, un poco de agua!


  —¿Cómo no? Y si quieres te damos otro baño.


  Fue en busca de una jarra y se la ofreció al malhechor. Este la sujetó con sus atadas manos y bebió con ansia. Cuando hubo saciado su sed, miró a Gurd de modo interrogante. Este preguntó:


  —¿Quién es “Pecos Brazos” y dónde tiene su guarida?


  —No lo sé, se lo juro, no lo sabemos ninguno. Sólo le vemos en determinados momentos, cuando nos citan en algún sitio; luego desaparece y ya no se le ve más.


  —¿Y “Diente Roto” quién es?


  —Lo ignoro. De ese sabemos más porque es quien nos da órdenes y nos señala donde debemos situamos para cuando nos necesitan. También desaparece como el jefe después de dar algún golpe, pues la consigna es no huir en masa sino cada uno por un lado.


  —¿Cuántos hombres os reunís en torno a “Pecos”?


  —Fijamente no sé el número; calculo que ahora unos doce, pero no siempre cita a todos. Los alterna según cree conveniente.


  —¿Quién te contrató a ti?


  —Un antiguo compañero pertenecía a la banda y él habló de mí a “Diente Roto”. Este me mandó a buscar y me contrató.


  —¿Quién es el compañero que habló por ti?


  —Ya nadie. Le mataron la última vez que la cuadrilla fue sorprendida.


  —¿Dónde has sido citado por “Diente Roto”?


  —En un bosque qué hay próximo a un poblado llamado Santa Ana.


  —¿Para cuándo?


  —El próximo sábado al amanecer debemos estar allí los citados.


  —¿Muchos?


  —No me dijo cuántos.


  —Faltan cuatro días. ¿Cómo te has dado tanta prisa?


  —Hay mucha distancia para recorrer a caballo y estaba deseando dejar de doblar la cintura sobre las espigas.


  —¿Dónde y cómo tenéis que dar el golpe?


  El rufián vaciló un solo momento, pero lo suficiente para que Gurd adivinase que no quería decirlo.


  —No sé..., sólo me dijo donde debía presentarme...


  Gurd extendió el brazo diciendo:


  —Deme el látigo, sheriff. Hasta ahora todo iba bien, pero a este reloj parece que se le para la cuerda y hay que avivársela.


  El sheriff le alargó el látigo y el rufián, palideciendo exclamó:


  —¡No, no más latigazos!... Diré lo que sé aunque no estoy muy seguro de ello.


  [image: Image]


  —Venga lo que sea.


  —Creo que se trata de asaltar el Banco de Santa Ana... No me lo ha dicho “Diente Roto”, pero no hace mucho, al pasar cerca de ese poblado, él comentó:


  “—Un día, cuando sepamos que hay bastante dinero, vendremos a hacer una visita al Banco de este pueblo. Es muy tranquilo y no será difícil desvalijarle.


  “Y como nos han citado precisamente cerca del pueblo, calculo que se trata de asaltar el Banco.


  —Bien, eso ya es más verosímil y lo admito. Dame la filiación de los salteadores que conoces.


  —No es fácil. Cada uno nos conocemos por un apodo para que si alguno es apresado, no pueda denunciar a los demás. Sólo sé sus motes.


  —¿Cómo te llaman a ti?


  —El “Sabueso”. Tengo cierta habilidad siguiendo rastros.


  Gurd no encontraba más preguntas que hacer, pues estaba seguro de que serían inútiles. Pecos lo tenía todo tan bien estudiado para romper cualquier red que sólo una casualidad como la que a él le había servido en esta ocasión podía facilitar una pista positiva.


  —Está bien—dijo—. Creo que me has dicho la verdad de todo lo que sabes y, si así es, algo saldrás ganando a la hora de ser juzgado. Habrás de quedar aquí hasta que yo realice las gestiones pertinentes para cazar a Pecos y más tarde, ya te las entenderás con el jurado que tenga que juzgarte con arreglo a tus culpas.


  El sheriff se apresuró a preparar la jaula para encerrarle, asegurando que cuando fuese de día, llamaría al médico para que curase la herida del rufián. La misión de Gurd allí, había terminado. Ahora se imponía organizarlo todo para preparar la trampa y coger dentro de ella a los dos principales jefes y a los que fuese posible de la cuadrilla.


  Tenía cuatro días por delante y, en este tiempo, creía poder organizar un plan positivo sin fisuras, teniendo en cuenta que debía vérselas con dos hombres muy listos y duros.


  Con los datos que poseía, nadie le impedía detener a Warrington y acusarle de ser el escurridizo “Pecos Brazos”. Pero esto tenía sus inconvenientes. Había que demostrar que lo era efectivamente y su doble personalidad haría dudar a la gente y hasta le serviría para tildar de absurda la suposición de que fuese un salteador. Era mejor cogerle con las manos en la masa y si caía de unos cuantos balazos, poco se podía perder.


  Y para no perder tiempo, se despidió del sheriff agradeciéndole su colaboración y rogándole cuidase bien al preso. Más tarde le informaría del final de la aventura.



  


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  TENDIENDO LA RED


   


  Gurd caminó toda la noche a la luz de las estrellas... Tenía tiempo de descansar más tarde, pero antes le urgía llegar a Morgan, ponerse al habla con Michael, darle cuenta del éxito de su gestión y entre ambos, trazar un plan que tuviese todas las garantías de éxito que el asunto exigía.


  No eran aún las ocho de la mañana cuando daba vista a la cabaña del cabo. El día se presentaba glorioso, lucía ya el sol que ascendía lentamente en su carrera y de la chimenea de la cabaña, se elevaba una débil columna de humo agrisado, señal de que Carolina ya estaba entregada a sus faenas caseras.


  Y cuando se aproximaba a la cerca, surgió en la puerta de la cabaña Carolina, dispuesta a echar un vistazo a su huerta.


  La joven quedó tensa al reconocerle y, nerviosa, gritó:


  —Michael, sal... Está aquí Gurd.


  El cabo apareció en mangas de camisa, pues se disponía a desayunar antes de empezar su recorrido.


  Ella, nerviosa, abrió la puerta del cercado y Gurd penetró en él con su caballo cubierto de polvo y medio derrengado.


  Cuando el bravo joven saltó a tierra, Carolina, asustada, clamó:.


  —¡Virgen santa!... Pero si vuelve con la cara toda cubierta de arañazos y raspazos, ¿qué le sucedió, Gurd?


  —Perdonen. Ahora les contaré todo, pero, por favor, déjenme que me siente un poco y, si es posible, denme un tazón de café puro.


  —Pase, hombre de Dios. El café está a punto.


  Gurd entró en la cabaña mientras Michael se apresuraba a tomar el caballo de sus compañero, para llevarle a la corraliza, sacudirle un poco el polvo del camino y darle de beber.


  Entretanto, Carolina le servía un tazón de café bien cargado y ponía delante unas tostadas. Pero Gurd no tenía apetito en aquel momento.


  La joven no se atrevía a hacer pregunta alguna. Adivinaba que el viaje de Gurd había sido duro y accidentado y esperaba que entrase su hermano para oír juntos el relato de su odisea.


  Por fin reapareció Michael, quien dirigiéndose a su compañero, dijo:


  —Si no viene con ánimos de hablar, puede tumbarse un rato en mi cama y más tarde hablaremos.


  —No es preciso, Michael. Vengo cansado de viajar toda la noche y algo quebrantado, pero aún tengo buenos ánimos. El café me ha reanimado mucho.


  —Por lo que veo, se ha zurrado usted la badana con alguno. No me dirá que fue con Hack.


  —No. A ése le perdí de vista ayer por la mañana.


  —¿Se le escurrió?


  —No. Le dejé marchar, porque ya no le necesitaba. Me había puesto junto a uno de los componentes de la cuadrilla al que había ido a dar órdenes para el próximo asalto y me interesaba más el rufián. De “Diente Roto”, sabía que seguiría su recorrido avisando a otros.


  —Entonces, sus sospechas están confirmada plenamente.


  —Ahora juzgará por lo que voy a contarles.


  Hizo un relato detallado de su odisea y cuando llegó a la descripción de su feroz pelea con el indeseable Carolina le escuchaba con el corazón oprimido, sintiendo una angustia extraña, como si estuviese contemplando la pelea.


  —Ha sido algo bastante duro, Gurd, pero usted es hombre más duro aún para que le asusten esas cosas—comentó Michael—. Ahora que estamos seguros de no equivocarnos, ¿cuál es su plan?


  —¿Cuál sería el suyo si estuviese en mi caso?


  —Creo que iría en seguida en busca de Warrington y lo detendría. Luego, cuando llegase Hack...


  —Un momento. Creo que eso sólo resolvería en parte el asunto. Warrington se defendería, buscaría un buen abogado, que demostrase que todo son suposiciones, incluso aun demostrando que Hack ha ido a organizar la concentración de la cuadrilla, él podría alegar que ignoraba que su administrador tuviese una doble personalidad y aprovechase su libertad de movimientos para organizar asaltos. No, no es ése el camino, aparte de que con eso, se nos escaparían la mayor parte de los elementos de la cuadrilla y hay que acabar con la banda.


  —Sí, en eso tiene usted razón. Entonces...


  —Mi idea es otra. Como aún disponemos hasta el sábado, que será el día del asalto, creo que lo mejor es reunir en secreto el número de compañeros preciso para enfrentarse con los bandidos; Yo situaría dentro del Banco a media docena, dispuestos a intervenir en el momento del asalto y a otros cuatro, si no pueden ser más, a la salida del poblado para cortar la huida a los que pudiesen escapar si lo lograse alguno. Mi obsesión es Warrington y éste es demasiado astuto para no evadir cualquier peligro, si no es que se ve tan acosado que le sea imposible emplear algún truco para escapar.


  —Me parece bien la idea. ¿Cree usted que tendremos tiempo para ponerla en práctica?


  —Creo que disponemos de él si nos damos prisa. Yo cursaría un telegrama urgente a todos los compañeros situados en los puntos que el capitán me marcó en el plano. Ya hablé con ellos, les impuse de mi misión y les pedí permaneciesen alerta por si en algún momento eran requeridos para actuar.


  “Les citaría en determinado momento en algún lugar próximo a Santa Ana y destacaría los que fueran precisos para que estuvieran en el Banco antes del sábado. Dándose prisa, pueden estar allí el viernes antes de que los secuaces de “Pecos” se reúnan en el bosque.


  —¿Y si rodeásemos el bosque?


  —No lo conozco. Si es grande, la operación es difícil y el lugar se presta a que puedan escapar algunos. No, no me seduce eso. Prefiero enfrentarme con ellos en el poblado, donde tengan que dar la cara a pecho descubierto y las posibilidades de escapar sean mínimas.


  —De acuerdo. ¿Qué me ordena que haga?


  —Poner los telegramas ordenándoles que el viernes por la tarde estén concentrados en un lugar de las afueras de Santa Ana... ¿Conoce usted el poblado?


  —Conozco todos los de esta zona en muchas millas a la redonda.


  —Pues escoja usted el sitio para reunirse con ellos.


  —¿Y usted?


  —Yo marcharé directamente a Santa Ana para hablar con el director del Banco y prepararle para lo que se avecina. Quiero que no les coja de sorpresa y todos se serenen para actuar sin nerviosismo en el momento preciso.


  —¿Y después?


  —En cuanto arregle ese asunto, marcharé al lugar que usted indique para reunirnos y darle cuenta de todo.


  —En ese caso, creo que el mejor punto de reunión es un poblado llamado Brownwood, que está a menos de ocho millas de Santa Ana. Yo ocultaré a los compañeros donde no puedan ser descubiertos y le esperaré a usted en el poblado para llevarle junto a ellos. Allí les dará las instrucciones que estime conveniente.


  —De acuerdo. Yo dormiré hasta la caída de la tarde y al ponerse el sol emprenderé el camino. Usted actuará con arreglo a lo acordado.


  —En ese caso, quédese aquí y duerma en mi cama. Yo saldré a recorrer el paisaje como de ordinario para que me vean y no me echen en falta. Podría despertar sospechas que no me viesen por aquí.


  —Sí, y al mismo tiempo cuide de observar si Warrington está aquí aún o si le ve marchar. Seguramente no abandonará el rancho hasta el momento justo de actuar.


  Gurd, muy cansado, aceptó el lecho del ranger y se tumbó vestido en él sin desayunar. Podía más en él el cansancio que el hambre.


  Cuando ambos hermanos quedaron solos, Carolina, sin poder ocultar su nerviosismo, exclamó:


  —Tengo mucho miedo, Michael.


  —¿Miedo a qué?


  —Por los dos. Vais a jugar una partida muy peligrosa... Por lo que sé, va a ser el servicio más dramático que tendréis que prestar.


  —Todos tienen peligro, pero en este caso..., si triunfamos, aparte de haber cumplido con un deber, recibiremos la más alta felicitación que hemos recibido.


  —¿Nada más?


  —Por lo que a mí respecta, no lo sé. En cuanto a Gurd, se habrá ganado las insignias de sargento.


  —Si antes no se gana algo más trágico.


  —Es astuto, valiente y un excelente tirador. Con esas cualidades se puede ir muy lejos.


  —Celebraría que tanto él como tú os ganaseis esa recompensa. Si habéis de continuar en el Cuerpo, al menos que obtengáis un buen ascenso y con él un buen sueldo.


  —Observo que te estás interesando mucho por Gurd.


  —¡Michael!... ¿Qué quieres decir?


  Y al hacer la pregunta trató de aparentar indiferencia, aunque sin conseguirlo.


  —Nada, Carolina... Quizá sea una figuración mía, pero desde que Gurd llegó aquí, te sientes más animada y has estado pendiente de él. Después de todo, no encontrarías un hombre mejor que él y con mejor porvenir.


  —¡Michael!...


  —No te ruborices, hermanita. El comentario es correcto, pues no soy ciego, y por otra parte, en algún momento habrás de ocuparte de tu porvenir en ese sentido. Yo no despreciaría a Gurd como cuñado porque me ha dado pruebas de ser todo un hombre, como a mí me gusta que los hombres sean.


  —Pero debo ser yo la que escoja y no tú. Aparte de que poco me serviría sentirme interesada por él, si él no apreciase en mí algo que le atrajese. Creo que estás levantando castillos en el aire.


  —¿En lo que a ti se refiere?


  —Al menos en lo que respecta a él.


  —Bueno, es posible, pero no me atrevería a asegurar que le eres indiferente. Yo he observado con el interés que te mira, cómo se distrae hablando cuando tú estás próxima y cómo te sigue con la mirada, cuando vas o vienes. Si eso no son síntomas de interés, es que yo merezco que me echen del Cuerpo por tonto.


  —Bueno, basta, Michael. Estamos hablando demasiado sobre algo inconsistente y lo que ahora importa es esa misión peligrosa que os habéis impuesto. Pido a Dios que os proteja a todos y que salgáis con bien del lance, pero a ti, que te conozco mejor y que sé que eres hombre calmoso, sin nervios, me atrevo a pedirte que le vigiles bien, no te separes de él si es preciso y no le consientas que cometa alguna temeridad que pueda serle fatal. Es impetuoso, bravo, y está dominado por el ansia de vengarse de la sucia faena que Warrington le hizo, llevándole a la cárcel. Esto puede impulsarle a no proceder con la sangre fría necesaria.


  —Está bien, hermanita. Trataré de conservártelo vivo, ya que así me lo pides. Después de todo, velando por su vida, creo que velaré por tu futura felicidad.


  Ella, nerviosa, no quiso seguir escuchando a su hermano y se alejó. Pero en sus labios florecía una sonrisa de íntima satisfacción. Las palabras de Michael asegurando que Gurd se había fijado en ella más de lo corriente le producían un cosquilleo en la sangre que no sabía cómo calmar.


  Y aunque había tratado de negar su interés por el aventurero, lo había hecho con tan poca convicción, que el más obtuso hubiese comprendido que todo había sido una negativa ruborosa falta de consistencia.


  Gurd se levantó tarde. Había reposado unas cuantas horas que le iban a servir mucho para la jornada que le esperaba aquella noche.


  Michael había marchado a dar unas vueltas por su demarcación y la joven tenía preparada una buena comida para que Gurd calmase el apetito, que ya debía sentir.


  El joven almorzó con ganas, y una vez terminado el almuerzo, preguntó:


  —¿Y su hermano?


  —Fue a dar una vuelta, pero no tardará mucho.


  —Quiero verle antes de marchar, por si necesita algo más. Todo lo que extrememos las precauciones será poco.


  —¿No tiene usted miedo a lo que se avecina?


  —Miedo, no. Claro es que hay que contar con que el enemigo ni es manco ni cobarde, pero gozamos del factor sorpresa y eso da mucha ventaja. Los más valientes se desmoralizan un poco cuando surge algo que creían imposible de suceder.


  —Espero que se sepa mostrar prudente, Gurd.


  —¿A qué llama prudencia?


  —A no exponer demasiado.


  —Todos van a exponer y yo debo dar ejemplo. Piense que el capitán Martyn ha confiado en mí plenamente y que no debo defraudarle. Por otro lado, me juego ganar un grado entre los rangers que consolide mi situación y me convierta en un hombre distinto del que he sido hasta ahora, y por otra parte, piense también que tengo una deuda terrible que saldar con “Pecos Brazos” y que debo cobrármela con réditos. Todo esto exige de mí un esfuerzo que justifique lo que puedo ganar.


  —Pero la vida es muy bonita.


  —Lo es cuando sirve para algo útil y permite gozar de ella sin agobios. Hasta que fui a la cárcel, sólo era un tipo incontrolable, viviendo al azar y sin un porvenir ni ánimos para pensar en él. Lo único bueno que saqué de mi encierro fue darme cuenta del tiempo inútilmente perdido y de lo que debía hacer para recuperarlo. Ya que me han brindado esa oportunidad, no debo desperdiciarla y, si hay que exponer algo, merece la pena la exposición.


  —¿Sin pensar en que... alguien... puede sufrir si a usted le sucediese algo?


  —Mi suerte o mi desgracia han hecho que nadie se sienta interesado por mi vida. He sido un gorrión de la pradera sin miedo ni familia y nadie lloraría mi desaparición.


  —No diga eso. Tiene usted amigos..., nosotros..., pues le hemos tomado mucho cariño, y la verdad es que... para nosotros sería algo doloroso que... que...


  La emoción cortó la palabra en la garganta de Carolina y Gurd se dio cuenta de ello.


  Y en un arranque incontenible, avanzó hacia ella, la tomó las manos y preguntó con voz velada:


  —¿De verdad, Carolina, que usted se sentiría dolida de que a mí me sucediese algo grave?


  —Yo..., yo.,., pues... claro que sí...


  —Gracias. Esto me dice mucho y no sabe lo que le agradezco que me dé esa inyección de alegría y optimismo. Un hombre sin afectos a la espalda es un lobo solitario en la pradera y yo me he sentido como un lobo, porque nadie había tocado en mi corazón nunca.


  “Ahora..., ahora que sé que hay una mujercita tan adorable como usted que se interesa por mí tan hondamente, siento algo tan extraño dentro de mí, que me dan ganas de reír y llorar al mismo tiempo. Es una sensación jamás sentida, pero que inflama mi pecho y me convierte en otro hombre.


  “Y esto me obliga a hacerla una promesa. Cumpliré mi deber hasta donde la necesidad me exija, pero pensando en usted, en ese afecto que he provocado en usted y que usted también ha provocado en mí, y como sea que el destino sabrá ser tan milagroso que me proteja de todo peligro y me permita volver triunfador para preguntarla entonces: “Carolina, ¿accedería usted a ser mi esposa?”


  Ella, casi ahogada por la emoción, repuso:


  —Vaya y compórtese como un hombre, pero resguardando su vida. Y cuando vuelta con los laureles del triunfo y su porvenir asegurado, entonces yo le contestaré: “Sí, Gurd, accedo a ser su esposa”.


  —Gracias, Carolina. Es mucho más de lo que merezco, pero que trataré de merecer.


  El rumor de los cascos del caballo de Michael cortó el diálogo y ambos se separaron sin ánimos para tratar con el cabo aquel asunto que resultaba extemporáneo cuando les quedaba por resolver lo principal.


  Gurd se despidió de Michael, a quien deseó tanta suerte como para él quería y emprendió la ruta, cuando ya las sombras de la noche caían sobre el paisaje. Le agradaba viajar de noche, primero para pasar más inadvertido, y segundo, porque se evitaba el zarpazo del sol.


  Antes de salir, se había preocupado de afeitarse y vestir unas ropas decentes. Ahora no necesitaba representar el papel de un indeseable, porque las circunstancias habían derivado hacia otros métodos.


  Y el jueves por la mañana, entraba en Santa Ana, un pueblo pequeño, tranquilo, bastante limpio, donde la vida se desarrollaba serenamente.


  El Banco Agrícola Ganadero estaba situado en una bonita plaza rodeada de porches, con árboles en el centro, y el edificio hacía esquina a una calleja.


  Gurd entró y pidió hablar con el director, un hombre de mediana edad, con patillas grises en forma de hacha y vestido con una levita estrecha, que hacía un tanto anacrónica su figura.


  El director le recibió amablemente y Gurd estuvo encerrado con él en el despacho más de una hora. Cuando el ranger abandonó el Banco, parecía muy satisfecho, pero el patilludo rostro del banquero se había tomado gris y tenso. Lo que acababa de escuchar era demasiado fuerte para que él pudiese digerirlo con facilidad.



  


   


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  COGIDO EN LA TRAMPA


   


  La mañana del sábado, el Banco de Santa Ana abrió sus puertas, como de costumbre, a las nueve de la mañana. El cajero y los dos empleados auxiliares estaban en la plaza antes de la hora de abrir y, aunque parecían tranquilos, un buen observador hubiese notado en ellos una intranquilidad interior que les agobiaba.


  Nada indicaba que hubiese más personal. Sin embargo, desde la noche anterior, el director y cuatro rangers se encontraban emboscados en lugares estratégicos, esperando el momento de entrar en acción.


  Dos se encontraban en el despacho del director, y dos camuflados detrás de un pequeño biombo al fondo de la sala que servía de oficina y caja.


  Otro se había instalado incómodamente debajo de la repisa que servía de pequeño mostrador al cajero detrás de la ventanilla. Se trataba del propio Gurd.


  Era sábado y final de mes. Una fecha en que el movimiento de fondos era más intenso, por ser día de nómina en sembrados, granjas y algunos ranchos próximos.


  El cajero abrió la caja fuerte y dispuso unos saquetes que normalmente debían contener fajos de billetes, aunque en esta ocasión sólo contenían paquetes de papeles. Sólo un cestillo con monedas y billetes era el caudal que encerraba la caja.


  Y minutos más tarde de abrirse el Banco, aparecieron dos jinetes en la plaza, los cuales detuvieron sus monturas casi frente a la puerta. Los dos se apearon y penetraron en el Banco tranquilamente y con resolución.


  Uno se acercó a la ventanilla y preguntó:


  —¿Hace el favor de decirnos cómo se puede hacer una transferencia de dinero a Waco?


  —Allí en aquel pupitre del fondo tienen impresos. Basta con que los rellenen.


  —Gracias.


  Y ambos, que parecían dos modestos trabajadores del campo, se acercaron al pupitre y fingieron leer y estudiar los impresos para rellenarles.


  En realidad, lo que hacían era vigilar la puerta, pendientes de los que pudiesen entrar.


  Muy poco después, otros dos jinetes llegaron a la plaza por otra calle distinta y se detuvieron a cierta distancia del Banco. Ambos se arrimaron a uno de los caballos, levantándole una pata, como si estuvieran comprobando que al animal le faltaba alguna herradura, o padecía algo en el casco de la pata que le molestaba.


  Y simultáneamente aparecieron cuatro más, los cuales avanzaron hacia el Banco, saltaron a tierra, dejando los caballos a poca distancia de la puerta y penetraron con decisión.


  Apenas pisaron el hall, tiraron de algo que sobresalía levemente por debajo del ala del sombrero y con ello cubrieron sus rostros. Eran unas máscaras negras armadas con cartón y con unas gomas recias sujetando de lado a lado aquéllas. De esta forma se cubrían velozmente y no existía el peligro de que el antifaz se corriese o desprendiese.


  Y cuando el cajero se dio cuenta de su presencia, ya dos “Colt” asomaban sus impresionantes cañones por el hueco de la ventanilla.


  —¡No se mueva! —ordenó una voz ronca—. Será mejor para su preciosa salud. ¡Arriba las manos!


  No por estar ya prevenido, el cajero dejó de sufrir la angustiosa impresión de la amenaza. Tenía orden de obedecer veloz cualquier orden de aquel tipo, pero sentía el miedo de que, a pesar de obedecer, aquellos desalmados sintiesen la tentación de disparar contra él.


  El que dio la orden, sin dejar de apuntar al cajero, ordenó:


  —”Lince”, entra, toma todo lo que contenga la caja y mételo en el saco. Que te ayude “El Bufo”.


  Uno de los que fingieron pretender mandar una transferencia se apresuró a unirse a “El Lince”, mientras el que apuntaba al cajero no perdía a éste de vista.


  La puerta con cristalera cedió al maniobrar en el pasador y los dos bandidos penetraron en la sala, donde los otros dos empleados, lívidos, permanecían junto a una pared con los brazos en alto.


  La maniobra de apoderarse de los saquetes y meterlos en un gran saco de cuero que portaba uno de los salteadores fue rápida. En pocos minutos nada quedó dentro de la caja fuerte.


  El cestillo con algunos billetes y monedas estaba sobre la repisa, pero fue desdeñado.


  —¿Estáis listos? —preguntó el jefe.


  —No queda nada para los ratones—afirmó “El Lince”.


  —Salid y esperad en la puerta.


  Los dos abandonaron el despacho y salieron al hall, en tanto el jefe seguía apuntando al cajero.


  El pequeño grupo de salteadores abandonó el hall dejando solo al que apuntaba al cajero. El que había salido con el saco del botín se lo entregó en silencio a otro del grupo, que esperaba en la puerta sujetando el caballo por las bridas.


  Cuando el que contenía al personal estimó que podía retirarse sin peligro, empezó a retroceder diciendo:


  —¡Manténgase cinco minutos pegado a esa mesa y habrá salvado el pellejo! Si se mueve antes...


  No tuvo tiempo de terminar la frase. Alguien tomó al cajero por los pies, arrojándole al suelo y una mano veloz, armada de revólver, asomó por la ventanilla disparando sobre el bandido, cuando ya estaba alcanzando la puerta del Banco.


  El salteador no tuvo tiempo ni de emitir un gemido, la bala dirigida por la segura mano de Gurd se le clavó en la garganta y el rufián cayó al suelo arrojando un enorme caño de sangre por la herida.


  El disparo provocó el pánico entre los bandidos que se encontraban en la plaza. Veloces, se apresuraron a correr en busca de sus caballos, mientras alguno disparaba hacia la puerta del Banco para impedir que quien se había mostrado tan audaz matando a uno de sus compañeros pudiese abandonar el Banco.


  Pero súbitamente, de distintos lugares de la plaza estallaron detonaciones, mientras los proyectiles volaban en busca de los indeseables.


  Cuatro rangers, entre ellos Michael, escondidos en los establecimientos fronterizos que les habían sido brindados para no ser descubiertos, concentraban sus fuegos contra el nervioso grupo de asaltantes.


  Dos de ellos cayeron mortalmente alcanzados antes de que tuviesen tiempo de saltar a las sillas y él se había hecho cargo del saco con el botín profirió una fiera maldición al sentir como un proyectil le rozaba el brazo izquierdo; pero, despreciando el dolor y sin soltar el saco, saltó a la silla y con furor espoleó el caballo, para que enfilase la calleja cercana, mientras su brazo derecho armado de “Colt” disparaba contra la parte fronteriza al Banco, desde donde eran acosados por los rangers.


  La necesidad de defenderse del peligro exterior les obligó a desentenderse de quien había disparado desde dentro del Banco, y así Gurd se apresuró a salir de la sala donde había estado emboscado, para acudir en ayuda de sus hombres.


  Al mismo tiempo, los dos rangers que permanecían ocultos en el despacho del director surgían impetuosos para lanzarse a la plaza. Confiaban en coger entre dos fuegos a los bandidos y no dejar escapar uno solo.


  Gurd, al salir, tropezó con el cadáver del que había despachado tan certeramente, y a pesar del deseo que sentía de acabar con la cuadrilla, sintió también la curiosidad de saber quién era el muerto. En un principio confió en que fuese el propio. “Pecos”, pero su silueta era más alta y delgada.


  Y se inclinaba para arrancarle el antifaz, cuando se detuvo, renunciando a hacerlo por innecesario. El muerto había abierto enormemente la boca al sentir el disparo y podía apreciar nítidamente su dentadura, en la que se podía apreciar en la parte superior un diente roto. Despreciándole, saltó sobre él y apareció en la plaza con el revólver empuñado y seguido de los otros tres rangers.


  El tiroteo era impresionante. Los bandidos que aún se mantenían en condiciones de defenderse, habían logrado saltar a las sillas y buscaban la salida de la plaza sin dejar de disparar buscando a sus casi invisibles enemigos, pero éstos se habían corrido amparados en las pilastras de los soportales y lograban ocupar posiciones estratégicas que impedían la salida.


  Los caballos galopaban asustados, mientras los jinetes, inclinados sobre sus cuellos para ofrecer menos blanco, intentaban eliminar el obstáculo que les cerraba el paso, pero sin fortuna, porque unas veces los caballos y otras los jinetes, encajaban el plomo feroz que les era enviado.


  Sin embargo, a pesar de la rapidez en maniobrar, no habían podido impedir que uno, el que portaba el saco con el supuesto botín, hubiese podido enfilar la calleja próxima, desapareciendo por ella como un relámpago. Alguien estuvo a punto de alcanzarle cortando sus briosa carrera, pero en el momento que disparaba contra él, se cruzó otro de los asaltantes y fue quien recibió de plano toda la mortífera carga.


  Durante unos minutos se mantuvo la pugna, hasta que el último de los dos que intentaban desesperadamente romper el cerco, caía del caballo.


  Cuando no quedó uno en condiciones de defenderse, los rangers que, gracias a las disposiciones de Gurd, no habían sufrido ninguna baja, pues sólo dos recibieron raspaduras sin importancia, se apresuraron a ir examinando a los batidos, para lo cual tuvieron que despojarles de sus famosas caretas negras.


  Michael corrió hacia Gurd, exclamando gozoso:


  —Buena redada, Gurd. Es una pena que uno haya podido escapar, pero no hubo manera de cortarle el paso. No teníamos los caballos a mano y, por otra parte, estos diablos disparaban furiosamente. ¿Habrán caído “Pecos” y... “Diente Roto”?


  —A éste me lo cargué yo en la puerta del Banco cuando retrocedía. Ahí lo tiene usted si quiere verle.


  —Ya no nos interesa de momento. Lo que importa es saber si “Pecos” o Warrington ha caído también.


  Rápidamente los caídos fueron examinados por los dos rangers; pero su desilusión y su rabia fueron enormes cuando comprobaron que el hombre que más les interesaba no figurara entre los muertos y heridos.


  —¡Maldición! —bramó Gurd—. ¿Será el que se nos ha escapado?


  —Sospecho que sea él—afirmó Michael—, porque cuando salían y abríamos fuego contra ellos, uno entregó el saco con lo robado, precisamente al que ha logrado fugarse.


  Gurd quedó un momento tenso y de repente barbotó :


  —Michael, nuestros caballos. Aunque tengamos que reventarlos y cambiarlos por otros en el camino, tenemos que llegar al rancho de Warrington antes que él llegue. Será la única manera de cogerle sin escape posible, porque seguramente llevará el saco acusador. Si llegamos tarde y él nos adelantase, entonces sí que se nos habría escurrido de las manos para siempre, porque muerto “Diente Roto”, que era el único que podía desenmascararle, nadie más podría acusarle. Hay que capturarle cuando menos lo sospeche y sólo podemos conseguirlo adelantándonos a él.


  “Por lo tanto, voy a encargar a uno de nuestros compañeros que se haga cargo de los heridos y ayudado por el sheriff los encierren y los guarden hasta el momento oportuno. Nosotros tenemos que galopar como centellas para estar en Morgan con tiempo suficiente para esperar la llegada de Warrington.


  Gurd se apresuró a llamar a uno de los rangers, dándole instrucciones sobre lo que debían hacer. El y Michael iban a emprender la persecución del fugitivo, toda vez que sabían su identidad y dónde radicaba.


  Inmediatamente fueron en busca de sus caballos y se dispusieron a partir. El director del Banco les salió al paso, pues quería agradecerles el servicio que le habían prestado evitando que le desvalijasen, pero los dos rangers le rogaron dejase para mejor ocasión las felicitaciones, pues más que éstas lo que les urgía era capturar a “Pecos Brazos”.


  Y minutos más tarde, a galope tendido con los caballos descansados, emprendían el camino de Morgan.


  Apenas habían galopado unas millas, Michael, que se sentía muy preocupado, dijo:


  —Gurd, me parece que estamos cometiendo una terneza al pretender llegar a Morgan a caballo. Hay más de cien millas y, por mucho que consigamos, necesitaremos tres días para llegar.


  —Warrington no lo haría antes.


  —Salvo que huya en el tren. ¿Ha pensado en eso?


  Gurd se tensionó. Podría suceder y, en este caso, todo estaría perdido.


  —¿Cree que se atrevería, presumiendo que se cursarán órdenes de buscarle y detenerle?


  —Si consigue darse prisa, puede escapar antes de que le localices.


  —¡Sangre de Satanás!... Eso sería catastrófico. ¿Cómo podríamos evitarlo o adelantamos a él?


  —No lo sé, pero podemos intentarlo. La próxima estación es Comanche. Si llegamos a ella cuando esté a punto de llegar un tren, quién sabe si no estará todo perdido.


  —¡Pues hacia Comanche, rápidos!


  Galopaban como huracanes y los caballos acusaban el esfuerzo, pero mantenían el infernal galope que les era exigido.


  Sobre el mediodía, Michael indicó:


  —Allí, a un par de millas, está el poblado.


  Apenas había hecho la indicación, a su espalda se oyó el agudo pitido de un tren que les precedía y Gurd, excitado, bramó:


  —¡Un tren!... ¡Un tren!... Hay que llegar a la estación antes que él.


  En un supremo esfuerzo, consiguieron llegar a la estación cuando ya se oía próximo el trepidar del convoy.


  Como rayos penetraron en la estación con los caballos y, al salirle al paso el jefe de estación, creyéndoles unos vaqueros borrachos, Gurd, saltando al andén, exclamó :


  —Jefe, somos rangers en misión de servicio. Necesitamos seguir en ese tren. Dejamos los caballos, que entregará al sheriff para que se ocupe de ellos hasta nuestro regreso.


  El tren entraba en el andén. Su parada era breve y los dos rangers, desentendiéndose de todo, saltaron a uno de los vagones. Poco después el convoy reanudaba su marcha.


   


  * * *


   


  Llegaron al poblado de noche, y sin perder minuto fueron en busca del sheriff.


  —Pronto—le ordenaron—, prepare su caballo y procúrenos uno a cada uno. Tenemos que presentarnos en el rancho de Warrington a detenerle si ha llegado a él.


  —¿A detenerle? ¿Por qué?


  —Porque se trata del escurridizo “Pecos Brazos” disfrazado de ranchero. Acaba de intentar un golpe al Banco de Santa Ana y se nos ha escapado. Mataron a Hack, su administrador, que en realidad era el lugarteniente de la cuadrilla, y si Warrington ha llegado, hay que atraparle, y si aún no llegó, esperarle y sorprenderle.


  El sheriff, aturdido, no se hizo repetir la orden. Preparó su caballo y se encaminaron al corral donde alquilaban monturas. Pronto los tres a caballo emprendieron el camino del rancho.


  Y tuvieron la suerte de comprobar que el falso ranchero no estaba en él. Hacía dos días que se había ausentado, anunciando que tenía que marchar a resolver un asunto de ganado y que estaría ausente tres o cuatro días a lo sumo.


  Como tampoco quedaba en el rancho Hack, el responsable de todo durante la ausencia de ambos sería el capataz, el cual, ni remotamente, sospechaba nada de la doble personalidad de ambos.


  Esto tranquilizó a Gurd y a Michael, pues indicaba que Warrington no se había atrevido a viajar en tren por si había órdenes severas de buscarle a través de los ferrocarriles.


  Para un bandido bien entrenado era más fácil eludir cualquier peligro a través de parajes difíciles que en un vagón de ferrocarril, donde el campo de acción defensivo era muy limitado.


  —¿Qué creen ustedes que debemos hacer? —preguntó el sheriff.


  —Lo único que se puede hacer es esperarle—repuso Gurd.


  —¿Aquí o en la senda?


  —Yo le esperaría aquí. En la senda puede suceder algo extraño y permitirle un resquicio para escapar. Aquí, tomando todas las precauciones necesarias, no podría escapar. Lo que hay que tener en cuenta es que se trata de un hombre demasiado duro y salvaje, que cuando se dé cuenta de que está perdido y que nada puede esperar a favor por parte de la justicia, se jugará el todo por el todo, aunque sepa que sus posibilidades son escasas. No se le puede permitir que pueda llevar la mano al costado, porque entonces nadie sabe lo que sucedería.


  —En ese caso estudiemos la manear de sorprenderle.


  —Yo creo que uno debe permanecer constantemente en este despacho atento al menor ruido. Cuando capte que alguien trata de abrir la puerta, su revólver debe estar apuntando al vano pronto a disparar. Ahí enfrente hay una habitación y en ella permanecerá escondido otro, dispuesto a atacarle por la espalda en cuanto abra el patio, escondido en la cocina o en la leñera, atento a lo que pueda suceder. Si a pesar de estas precauciones lograra zafarse de los dos que le esperemos arriba y tratara de escapar, el que quede en el patio no andará con contemplaciones y disparará sobre él apenas asome la cabeza por el porche. Nunca se nos presentará una ocasión más propicia para cazarle.


  —Bien—dijo Michael—, creo que yo debo quedar en el despacho; usted, Gurd, en esa habitación y el sheriff abajo, en el patio.


  —Esta es mi idea, poco más o menos. La única variación es que yo me quedaré en el despacho.


  —¡No! Me corresponde a mi—afirmó Michael—. Esta es mi jurisdicción y yo...


  —Perdone. Esta es su jurisdicción, pero yo soy quien lleva la responsabilidad en este asunto. Sé que es usted tan valiente como yo y trata de asumir para sí el puesto que puede ser más peligroso. Pero yo no lo admito. Me corresponde a mí y lo asumiré.


  Michael no se atrevió a objetar nada. Su idea había sido cumplir la promesa hecha a su hermana de cuidar de la vida de Gurd sobre todas las cosas.


  —En ese caso—indicó el cabo—, creo que el sheriff debe encargarse de organizarlo todo allá abajo. Que ponga un peón de confianza que sea quien abra la puerta a Warrington cuando llame y no se ponga nervioso al hacerlo, despertando sus sospechas. Nada tiene que temer, pues lo que tenga que suceder sucederá aquí arriba.


  Los demás peones que se retiren a los pastos y no aparezcan por aquí hasta que se les avise. Nada de complicaciones, pues para cazar a un hombre solo nos sobramos los tres.


  Ya no quedaba nada por discutir y mientras Gurd y Michael quedaban en el despacho, el sheriff descendió al vano para ocuparse de cumplir las órdenes recibidas.


  Carolina no había sido informada de la llegada de ambos hombres, ni de lo que se avecinaba. Gurd había insinuado a Michael que era preferible tenerla en la ignorancia y que les creyese lejos del poblado.


  Y fue una espera desesperante durante aquel día y parte del siguiente. Warrington no daba señales de vida y ya empezaba a temer que el miedo le hubiese obligado a escapar, aun viéndose en la necesidad de abandonarlo todo por salvar la vida.


  Pero se equivocaron, porque aquella noche, alrededor de las doce, un caballo se detuvo junto a la cerca y el jinete llamó a la puerta.


  El peón, tratando de dominar sus nervios, abrió y Warrington, un poco pálido, pero sereno, penetró en el patio a caballo.


  No montaba el mismo con que había actuado en Santa Ana, lo que indicaba que en alguna parte tenía escondidos caballos para sustituir a los ya conocidos y que no se les pudiese localizar por las señas de los equinos. Tampoco vestía el vulgar atuendo que empleara para el asalto. Vestía las mismas ropas de ranchero con las que había salido de allí.


  Todo ponía de manifiesto que el astuto bandido no descuidaba detalle alguno y que todo parecía tenerlo previsto.


  Parecía muy cansado y movía el brazo izquierdo con cierta dificultad.


  —Lleva el caballo al galpón—dijo al peón—y dime si alguien ha preguntado por mí.


  —Nadie, patrón. No ha preguntado nadie.


  —Entonces, no deseo más. Vengo cansado y me acostaré en seguida. Si me levanto tarde y alguien pregunta por mí, di que aún no he regresado.


  Tomó en la mano izquierda el saco de viaje, bastante abultado, subiendo la corta escalera con trabajo.


  Se detuvo dos veces antes de alcanzar el piso y se palpó el brazo izquierdo con dolor. Muy mal vendado con un pañuelo, se lo había atado para apretar una compresa que había adaptado a la herida.


  El pasillo, iluminado como de costumbre por una lámpara de petróleo, estaba silencioso y mal alumbrado, pero la tranquilidad parecía absoluta.


  La lámpara estaba colgada del techo frente a la entrada del despacho. Por ello, al abrir la puerta, el reflejo luminoso tenía que marcar en el interior el recuadro de entrada iluminado en parte el despacho.


  Confiado, empujó la puerta con el saco en la mano y avanzó un paso. Al hacerlo, la luz de la lámpara iluminó el fondo del despacho y, ante la mesa, una sombra confusa empuñando un “Colt”. La luz, al quebrarse en el cañón del arma, produjo unos destellos metálicos.


  —¡Levante los brazos, Warrington...! ¡Pronto!


  El bandido adivinó que, pese a todo, había sido descubierto y localizado. Esto era el aviso de que el final de su productiva carrera había terminado, y como lo que podía esperar de allí en adelante sólo era la muerte, prefería desafiarla matando si ello era posible.


  Veloz, dejó caer el saco que llevaba en la mano y llevó ésta al costado, tirando de revólver con desesperación, pero para un enemigo tan peligroso como Gurd que, además, estaba preparado para aquella reacción, el esfuerzo era inútil.


  “Y aun cuando “Pecos” demostró ser un tirador rápido, pues logró extraer el revólver, cuando quiso dispararlo había recibido dos balazos en el pecho.


  Aun así, era duro y de un salto se echó hacia atrás intentando cerrar la puerta para evitar que volviesen a herirle; pero al saltar, alguien le aferró fieramente por la cintura, pegándole los brazos al cuerpo, y el bandido, emitiendo una terrible maldición, intentó sacudirse aquella presión, cosa que le fue imposible.


  Pero, en el esfuerzo, logró arrojar al suelo a Michael, el cual cayó, arrastrándole, y no le costó mucho trabajo reducir aquel último coletazo del bandido, cuyas fuerzas se agotaban rápidamente.


  El auxilio de Gurd acabó de inmovilizar a “Pecos”, el cual, arrojando sangre en abundancia por las dos heridas, bramaba como una res recién marcada.


  —Estese quieto, Warrington, o “Pecos Brazos”, y no sea estúpido. Durante mucho tiempo me ha tenido engañado con su doble personalidad, pero confió usted mucho en su habilidad y esto le falló al fin. Ahora no tiene escape.


  El falso ranchero comprendió que el cabo tenía razón y dejó de realizar esfuerzos inútiles. Estaba vencido y debía aceptarlo mal que le pesase.


  Pero en medio de sus dolores, la curiosidad pudo en él más que el miedo y exclamó:


  —Está bien, cabo, han logrado ustedes una gran hazaña, pero no me explicó cómo han podido descubrirme.


  Gurd, que le miraba con profundo odio, se adelantó diciendo:


  —Yo se lo explicaré, “Pecos”. ¿No me conoce?


  —No le he visto en mi vida.


  —Y sin embargo, usted me baleó por la espalda en las cortadas cerca de Mineral y dejó pruebas de que yo era un miembro de su cuadrilla. Doce años de cárcel me valió su truco y gracias a alguien que creyó en mi inocencia, salí cuando había cumplido tres.


  “Y me propuse cazarle, costase lo que costase. Mucho he tenido que trabajar, pero usted mismo nos dio la pista y el azar me la puso delante de los ojos.


  —¿Yo?


  —Sí. Su lugarteniente Hack, más conocido por “Diente Roto”, ha sido la pista. Sabíamos que era su hombre de confianza y le descubrí aquí cuando le buscaba por esta zona. Lo demás es fácil de adivinar. Le espié, le seguí cuando iba a avisar a sus rufianes y cacé a uno. Este me denunció dónde se daría el golpe y le tendimos la celada de la que logró escapar con el botín.


  Una sonrisa sarcástica floreció en los contraídos labios del bandido, el cual exclamó roncamente:


  —¡El botín!... Papeles cortados para engañarnos.


  —Era el justo premio. En cuanto a “Diente Roto”...


  —Ya sé que le mataron cuando salía del Banco. Le vi caer y ahora me alegro. Fue un idiota, pues mil veces le dije que debía cambiar su diente partido por otro postizo. No quiso, pues temía que alguien se fijase en el diente y él fue la perdición de todos. ¡Así se abrase dentro de una caldera de pez en el infierno!


  —Donde usted irá a hacerle compañía.


  —Ya no me importa. No nací para pájaro de cárcel y prefiero morir antes que verme encerrado. Confiaba en reunir una buena cantidad para terminar mi carrera, y cuando este golpe me lo hubiera permitido, todo se hundió. Que el diablo me lleve cuanto antes es lo que deseo.


  Y dejó de hablar, negándose a responder a cuantas preguntas le hacían. Sus heridas eran gravísimas y no le permitían el uso de la palabra.


  El sheriff, que había acudido al ruido de las detonaciones y seguía con palpitante interés el duro diálogo, exclamó:


  —¿Qué hacemos con él? No está en condiciones de ser trasladado a mis jaulas.


  Michael, inclinándose sobre el herido, repuso:


  —No llegaría vivo. Está tan grave y sospecho que no durará mucho. Podemos llevarle a su cama y dejarle morir allí hasta que el demonio venga en su busca.


  —Me parece bien—depuso Gurd—y como nuestra misión ha terminado aquí, que el sheriff se encargue de “Pecos” y de su rancho.


  “Yo debo partir mañana mismo para San Antonio, a dar cuenta a nuestro capitán del éxito de la misión, pero antes debemos ir a ver a su hermana para tranquilizarla y que no esté pasando angustias por usted.


  —Y por usted, mi sargento.


  —Aún no me han concedido las insignias.


  —Pero se las concederán. Me alegra mucho su suerte.


  —Gracias. Pero como yo no olvido a los buenos amigos y a quien me ayudó tan eficazmente exponiendo tanto como yo he expuesto, lo haré presente al capitán Martyn y le pediré para usted el mismo ascenso que me ha prometido. Si me lo negase, sólo aceptaría los galones de cabo, para ponerme a su altura.


  —Gracias, amigo Gurd, es usted todo un hombre y no me extraña que alguien se sienta muy inclinado hacia usted. Supongo que no necesitaré decirle más.


  Gurd le miró sonriente y preguntó:


  —¿Se lo dijo... Carolina?


  —Se lo dije yo a ella, porque tanto usted como ella no sirven para guardar secretos, al menos en lo que a sentimientos de amor se refiere.


  —Y usted no se opone...


  —Yo hago votos porque se casen ustedes cuanto antes. Carolina es digna de usted y usted de ella... ¿Para qué más?


  —Gracias, Michael. Sus deseos se verán cumplidos en cuanto hable con el capitán Martyn y afiance mi situación en el cuerpo. Y ahora vamos, porque ardo en deseos de darle la buena nueva y tranquilizarla.


  Y ambos emprendieron el camino de la cabaña.


  A pesar de estar la noche muy avanzada, cuando dieron vista a la cabaña, descubrieron luz en ella. Carolina, angustiada, pasaba muchas horas en vela y se acostaba cuando ya el sueño la vencía.


  Al oír el ruido de los cascos de los caballos, abrió la puerta impetuosamente y bocetó su bonita silueta en el recuadro luminoso que marcaba la luz de la lámpara, Al reconocer a los dos rangers, corrió hacia ellos clamando:


  —¡Michael!... ¡Gurd...! ¡Al fin!


  Michael saltó el primero del caballo y dijo:


  —Sí, querida, al fin. Aquí te lo traigo todo entero, pero no porque me deba nada a su favor. Si hemos tenido suerte, hay que aceptarlo así, pero nada más. Él se ha bastado para defenderse solito y cazar a “Pecos”.


  —¿Era... Warrington?


  —¿Quién había de ser si no? Él y Hack han caído juntos con bastantes hombres de su cuadrilla y nuestra misión ha terminado. Ahora sólo vengo a repetir la pregunta que le hice al marchar: ¿Está usted dispuesta a casarse conmigo? Su hermano aprueba la boda,


  —Mi respuesta se la di al marchar, Gurd. Estoy dispuesta a hacerlo cuando sea.


  Y los tres, gozosos, se reunieron en un apretado abrazo.


   


  FIN


   


   


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  


  [image: Image]

OEBPS/Images/00011.jpeg
FIRMAS QUE REPRESENTAN A
EDITORIAL BRUGUERA, S. A
EN LOS PAISES QUE SE CITAN

REPUPLICA ARGENTINA: Fdltorial Bruguera Argentin
BAFIC, Hip6lito Yrigoyen, 646/50 - BUENOS AIRES,

BOLIVIA: Alfonso Teforina Cortex, Comorelo, 1073 - LA PAZ.

COLOMEIA: Editorial Bruguera Colomblana, Lida. Carre-
To B3 nom. 1378 - BOGOTA.

COSTA RICA: Carlos Valorin Stens y Co. Ltda. - Aparta-
do 1924 - SAN J0SE,

CRIEE; Distribuldora Rutas, Ltda. - Galerfa Dmperio, 2655
SANTIAGO.

DOMINICANA: Librorta Amengual - 21 Conde, 40 - SANTO
DOMINGO.

ECUADOR: Librerta Selocclones, S. A Benaletzar, 543 3
Sucra - QUITO, Libreria Selocciones, 5. A. - Agoirrs, 117
7 Boyack - GUAYAQUIL.

GUATEMALA: Gllberto Morales - 12 Calle nomere 5-41
GUATEMALA-

MEXICO: Edicorial Iataccinuatl, 8. A - Avda. Uruguay, 17
MEXICO,

PANAMA: Serviclo Continental de Publicactones,
Mamero 6-31 - PANAMA.

PARAGUAY: Adolto N. Ruso - Batrells, 138 - ASUN-
GIOoN.!

PERU, "I
Lrbia

8. A" Egon Rosenteld - Jiron Moquegis, 33¢

PUBRTO RICO: Matias Fhoto Shop - 200 Fortaleza St. . SAN
TUAK. (Para. bolsiibros.

SALVADOR: Abelardo Garcfa Gan
e, 243 - SAN SALVADOR,
TRUGUAY: Domnguez y Eupert e hijos - Paragusy, 1486

N MONTEVIDEG.
SENUZUELA; Distribuldora Continental, 8. 4  Ferren-
auin & Ia Crus, 118 - CARACAS.

. 182 Calle orfes






OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg
C(OMO ESCRIBR
CORRECTAMENTE

Es la intima aspira-
cién de todo hombre
que desea_destacar
en su trabaio.

Cuando tiene usted
que redactar una
carta, un informe u
ofro escrito cualquie-

S ra, y le asalta la du-
- da..
Te
g

"LA ORTOGRAFIA

coleccién @
MARABU 2 A S





OEBPS/Images/00013.jpeg
DEPOSITO LEGAL B 15.562 - 1963

PRINTED IN SPAIN - IMPRESO BN BSPANA
1 mIci6N: 460870 - 1963

(©) FIDEL PRADO - 1963

mpreso en los Tallerss Grafco
Mora Ia Nueva, 3 -

Editoria) Braguc:
roelons -

N R 228576





OEBPS/Images/00016.jpeg
Hipnotismo

¢Sabe usted ya si tiene dotes de hipnotizador?

asube, por el contrario, si su temperamento
ace de usted una persona fécilmente hipno-
fizable?

Pruébelo.

MARABU = A S
EDITORIAL BRUGUERA, S, A-





OEBPS/Images/00015.jpeg
ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR
PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL

En Coleccién BISONTE:
809 — Rivalidad trégica,

En Coleccién BUFALO:
510 — Un enemigo implacable.

‘En Coleccién CALIFORNIA:
293 — E1 loco solitario.

En Coleccién SALVAJE TEXAS:
316 — Hasta que no quede uno.

En Coleccién COLORADO:
236 — Su destino era matar.

En Coleccién KANSAS:
237 — Monte de locos,

En Coleccién BRAVO OESTE:
133 — Una prueba decisiva.

En Coleccién ASES DEL OESTE:
223 — Un equipo en vacaciones.





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg
Tedos tenemos una Idea de qoé
o1 y cbmo opera la més eficaz
organizacién creada contra ol im-
perio dol crimen,

Ahora bien, jcorresponde nusstra
idea a la realidad? gNo seré ésta
més emocionante todavia que
fa ficcién?

€n astas paginos estén los hechos
auténticos.

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.





OEBPS/Images/00003.jpeg
4LCONOCE USTED

. las horrendas curaclo-
riesg que erun somelidas
fos dementes en los sh
fos dg {o grorandia ¥
fa supersticiont
Loyendo este MARABU-
'AS podré hablar usted
3 S mpartancia dst
o sentido

wmmm EDIFORIAL BRUGUERA. S. A. enmm





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg
Quizé la fecha esté muy préxima a nosotros.
Los cientificos que trabajan para la guerra.
pueden provocar la hecatombe final.

Basta con que glguien oprima un botén en
Washington o en Moscd.

@ MARABU =2 A S

EDITORIAL BRUGUERA, S A.





OEBPS/Images/00009.jpeg
FIDEL PRADO

EL ASTUTO
PECOS BRAZOS

Colecetén BUFALO 52 514
Publteacion semanal
Avacece los JUBVES

i

EDITORIAL BRUGUERA, 8, A.
BARCELONA - BUENOS AIRES - BOGOTA





